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presentación 

El 29 y 30 de julio del año en curso se realizó en la ciudad de México el seminario " Políti­
cas para el Fomento de las Exportaciones: la Experiencia 1 nternacional" . Fue organizado 
por el Bancomext, el Consejo Empresarial Mexicano para Asuntos Internacionales (CEMAI) 
y el Instituto Tecnológico Autónomo de México (ITAM). Su propósito fue estudiar las expe­
riencias venturosas de algunos países, sobre todo de Asia, que han basado su desarrollo 
económico en una política de estímulo de las exportaciones. En el número de septiembre 
último se dio pormenorizada cuenta de cómo se desenvolvió dicho seminario: quiénes asis­
tieron (profesores y académicos, funcionarios públicos y empresarios de varios países), cuáles 
fueron las ponencias presentadas y el resultado de los debates (véase Comercio Exterior, 
vol. 35, núm. 9, septiembre de 1985, pp . 869-872). En este número se recogen algunos 
de los trabajos examinados en esa reunión , junto con otros, enviados por sus autores direc­
tamente a la revista, que también se relacionan co n el tema del sector externo. Comercio 
Exterior agradece a los organizadores del seminario y a los autores participantes su autori ­
zación para publicar en estas páginas las ponencias mencionadas. 

El Banco Nacional de Comercio Exterior, S.N.C. , expresa su agradecimiento por las manifestaciones 
de solidaridad y apoyo recibidas de los lectores y colaboradores de su órgano mensual, con motivo 
del terremoto del 19 de septiembre. 
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Promoción de exoorta.ciones 
b 

y ajustes en la política 
comercial ADRIAAN TEN KATE* 

INTRODUCCIÓN 

D eseo expresar algunas ideas sobre las políticas de promoción 
de la exportac ión y de restricción de las importac iones, en 

particu lar sobre la relac ión que supuestamente ex iste entre una 
y otra. Tales ideas no pueden desvincularse de la experienc ia de 
los últimos 15 o 20 años, período en el cual muchos países en 
vías de desarro llo han intentado cambiar la orientac ión de sus po­
lít icas comerciales, de una de sustitución de importac ion es a una 
de promoción de exportac iones; algunos han tenido un éx ito 
rotu ndo, pero otros han registrado ava nces y ret rocesos en esos 
intentos de cambio estructural. 

En principio, un cambio de esa índole se puede lograr por di­
ferentes cam inos, pero para il ustrar la situac ión es sufic i en~e dis-

• Profesor de la Universidad Erasmo de Rotterdam , Pabes Bajos, y con­
sultor externo del estudio sobre la protección efect iva que se lieva a 
cabo en ei iMCE. Ponenc ia presentada en el seminario " Polític<1s para 
el Fomento de las Exportaciones: la Expenencia 1 nternaciona l", ce le­
brado en la ciudad de México el 29 y 30 de julio de 1985. 

tinguir entre dos casos, uno teóri co y otro tomado de la práctica 
comú n. En ambos, el punto de partida es el de un país con un 
aparato productivo que, después de un largo período de fuerte 
protecc ión indu strial, no está en condic iones de competir en los 
mercados internacionales. 

En el caso teórico, la decisión de cambiar la orientac ión de la 
pol íti ca comerc ial hac ia la promoción de exportac iones se toma 
cuando no hay presiones en la balanza de pagos . Por lo ta¡;1to, 
es fact ible inic iar el cambio estructural con un desmantelam ien­
to grad ual y paulatino de las barreras protecc ionistas. Empero, 
para com pensar los mayores vo lúmenes de importación será pre­
c iso ajustar el tipo de cambio a la nueva situación , ya sea a través 
de un deslizamiento grad ual o mediante algun as deva luac iones 
menore~ . De esta manera se provoca un cambio en los prec ios 
re lativos entre los bienes importados y los exportados, en favor 
de los últimos, al tiempo que se elimi na gran parte del sesgo con­
tra las exportac iones, característico de cua lqu ier régimen que 
priv ilegia la sustitución de importac ione;. 

Las ventajas de este cam ino >On dos; en primer lugar, el go­
bierno del país en cuestión pu ede dosificar el cambio estructura l 
según su conveniencia; en segundo, los ajustes adm inistrativos 
e in stituc ionales impl1can una simplificación progresiva. 
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Desafortunadamente, circu nstancias tan idea les como lasco­
mentadas no se presentan en la práctica. Al contrario, la deci­
sión de inducir un cambio estructural hac ia una mayor apertura 
de las fronteras surge normalmente de la imperiosa necesidad de 
generar divisas, en un contexto de devaluaciones y cri sis de pagos. 
Un gran número de los llamados países deudores se encuentran 
actua lmente en esta situación, lo cual limita cons iderab lemente 
sus márgenes de operac ión. 

En el caso práctico no se rá factible esperar hasta el fin de un 
lento proceso de restructuración económica para que se eleven 
los ingresos de exportación. Algunos países deudores han tenido 
que recortar sus importaciones a niveles apenas aceptables, a pesar 
de lo cual tampoco han pod ido cu mplir con las obligaciones del 
servicio de la deuda. Para estos países es urgente aumentar sus 
exportac iones. Por lo tanto, su proceso de cambio estructural no 
puede empezar por el lado de las importac iones. 

En la parte sigu iente só lo se abordará este último caso. Primero 
se exponen algunos lineam ientos generales para la promoción de 
las exportaciones y después algunas ideas sobre la fo rma en que 
una liberac ión del régimen de importaciones puede fortalecer y 
consolidar los logros de la primera fase. 

CINCO REG LAS BÁSICAS PARA PROMOVER 
LAS EXPORTACIONES 

E n lo que atañe a los lineam ientos para las po líticas de promo­
- ción de las exportac iones, éstos co inciden en gran parte con 

los que recom ienda el Banco M undial. 1 Aun cuando estos linea­
mientos se refieren directamente a la promoción de las exporta­
c iones, no debe esperarse que sus resu ltados se presenten de la 
noche a la mañana. Ante todo, es necesario ser realista. Cua lquier 
cambio en la política requiere elaborar e instrumentar nuevos me­
canismos, cuyo funcionamiento ti ene que probarse y afinarse en 
la práctica. En mi opinión, no ex isten instrumentos de promoción 
de las exportac iones que puedan tener efectos positivos en un 
plazo de medio año; para que sean sign if icativos es menester un 
lapso mucho mayor. 

Por lo tanto, es de suma importancia adoptar una política con­
sistente y definit iva. Esto quiere dec ir que la po lítica macroeco­
nómica -monetaria, financiera, cambiaría, de gasto, comercia l, 
etc .- tiene que ser consistente y eficaz respecto de la promo­
ción de las exportac iones. Además, aun cuando fu era necesario 
realizar ciertos ajustes de vez en cuando, los elementos funda­
mentales de la política económ ica deben ser inva ri ables. Cuando 
las reglas del juego cambian a cada momento, difícilmente se puede 
espera r una respuesta favorable del sector privado en términos 
de inversiones prod uctivas a corto plazo. 

Antes de exponer las cinco reglas básicas de la promoción 
de las exportac iones, hay que reconocer que cada país tiene sus 
característ icas específicas . Por lo tanto, no es co rrecto tomar la 
instrumentación de países exitosos e implantarla en la misma forma 
en otros países. Por el contrari o, los lineam ientos que se presentan 
enseguida deberán ajustarse a las circunstancias específicas de los 
países que decidan adoptarlos. 

1. Una sín tesis se encuentra en Yung Whee Rhee, "A Framework for 
Export Policy and Administration: Lessons from the East Asian Experiences", 
en lndustry and Finance Series, vol. 1 O, Banco Mundial, Wash ington, 1984. 

promoción de exportaciones 

La primera regla cons iste en mantener una tasa cambiari a rea­
lista. Para crea r un ambiente propicio a la exportación es prec iso 
respetar un determ inado margen de subvaluación de la moneda, 
en térm inos de paridad del poder adquisitivo . El tamaño del margen 
debe depender de algunos factores exógenos, principa lmente del 
ca rgo por el servicio de la deuda y, para el caso de los países 
exportadores de petróleo, de los ingresos de divisas por este con­
cepto. Por regla genera l, ei margen debe situarse de S a 2S por 
c iento . 

Difícilmente puede sobrest imarse la importancia de un tipo de 
cambio rea li sta. A pesar del amplio escepticismo sobre el efecto 
pos it ivo que pud iera provocar una deva luac ión -como med ida 
aislada- en las exportaciones, considero que promover éstas con 
una tasa cambiaria sobreva luada es como sembrar en el desier­
to. En otras pa labras, una tasa cambiaria subva luada no es una 
condición suficiente, pero sí necesaria. 

Conviene señalar que la misma subvaluac ión -es decir, que 
los prec ios externos sean mayores que los internos- constituye 
la causa principa l de las pres iones inflacionarias y que la subva­
luación tiende a eli minarse a sí misma. Sin embargo, no se debe 
perm itir que la inflac ión interna absorba el margen de subva lua­
ción . Si el gobierno del país en cuestión rea lmente quiere pro­
mover el cambio estructura l, debe subord inar su política cambiaria 
a esta regla, antes que al deseo general de combatir la inflac ión. 

El margen de S a 2S por ciento seña lado su rge de un criteri o 
subjetivo. Debido a que no existen modelos económ icos satis­
factorios para determinar los tipos de cambio, no queda más re­
medio que basarse en una regla burda. 2 La subva luac ión de S% 
en términos de paridad de poder adqu isiti vo se considera como 
la mínima para proporcionar el incent ivo suficiente a la actividad 
exportadora, muchas veces después de décadas de un alto sesgo 
antiexportador; la máxima de 2S% dificulta el adecuado contro l 
de la presiones inflac ionari as. 

La segunda regla plantea la necesidad de gen'erar un am biente 
de libre comercio alrededor de los exportadores. En el documento 
del Banco Mundial mencionado se hab la de neutral status. Esto 
implica: i) acceso li bre a las divisas para cubrir gastos de promo­
ción y transporte en el exterior, as í como para la adq uisición de 
materi as primas, insumas y bienes de inversión; ii) perm isos auto­
máticos para la importación de ta les bienes, y iii) un sistema de 
exención o devolución de impuestos indirectos y al comerc io ex­
terior, sobre el producto exportado, y los insumas importados. 

Para que tales sistemas funcionen eficientemente, así como para 
evita r abusos, es preciso elaborar tabu lac iones del tipo insumo­
producto que perm itan determinar cuántos insumas se destinan 
a cada unidad del producto exportado. 

La te rce ra regla se refiere a los mercados financ ieros. En mu­
chos países en vías de desarrollo los mercados monetario y fi­
nanciero son poco competitivos. Para una eficiente promoción 
de las exportac iones, es menester corregir el funcionamiento de 
estos mercados, para garantizar un tratamiento automático e igual 
a todas las actividades que generan valor agregado para la exporta-

2. Véanse Anne Krueger, Exchange Rate Determination, Cambridge 
University Press, Cambridge, 1983, y Adriaan Ten Ka te, Measuring No­
minal and Effective Protection , Elinkwijk, Utrecht, 1983. 



comercio exterior, noviembre de 1985 

ción, incluyendo a la pequeña y mediana industrias. Un tratamien­
to parejo se considera más importante que subsidiar las tasas de 
interés. De hecho, cuando se manejan tasas preferenciales, fre­
cuentemente se propicia la desigualdad en el acceso al crédito, 
con el abuso consiguiente . 

Existen muchas propuestas específicas tendientes a mejorar el 
funcionamiento de los mercados financieros para los exportadores. 
Se pueden mencionar la carta de créd ito doméstica; el rápido 
redescuento del financiami ento a la preexportación, por parte del 
banco central; los esquemas de riesgos compartidos en los seguros 
de los créd itos a la exportación, etcétera. 

La cuarta regla plantea la necesidad de mantener competitivos 
los mercados de los insumas primarios, principalmente la mano 
de obra. En caso de que no lo sean, se recomienda proporcionar 
incentivos específicos a los exportadores; por ejemplo, subsidios 
que cubran la diferencia entre los salarios efectivos y los sa larios 
sombra. Sin embargo, este t ipo de subsidios fácilmente puede pro­
vocar que los países importadores apliquen derechos compensa­
tiorios, razón por la cual es preferible mantener los mercados lo 
más competitivos posible. 

La quinta regla consiste en que los incentivos deben otorgarse 
por empresa y producto y no por sectores agregados, pues en este 
último caso podrían persist ir desigualdades entre empresas. Ade­
más, para que sea exitosa, una política de promoción de las ex­
portaciones requiere de todos modos de una estrecha coopera­
ción entre las instituciones púb licas y el sector empresarial. Para 
mejorar esta cooperac ión es recomendable descentrali zar en lo 
posible los mecanismos de control , hasta delegarlos incluso en 
representantes del sector privado. 

DESMANTELAR LAS BARRERAS PROTECCION ISTAS 

El porqué 

G ran parte de las medidas mencionadas ti enen el objetivo de 
crear un ambiente de libre comercio y de mayor compe­

tencia entre los exportadores. Aunque de esta forma se les com­
pensa por las consecuencias negativas del sistema de protecc ión 
industrial, los exportadores de ninguna manera gozan de los mis­
mos privilegios que se otorgan a las industrias que prod ucen para 
el mercado interno. Es decir, se elimina una parte, no la tota lidad, 
del sesgo antiexportador caracte ríst ico de los sistemas de alta 
protección industrial. 

Además, muchas de tal es med idas son del tipo de " lo posi­
ble" (Second best) , pues sólo procuran aislar a los exportadores 
del resto de la economía. Aun cuando ésta pudiera ser la solu­
ción más deseable durante cierto tiempo, dada la situación del 
aparato productivo desarrollado bajo el sistema de alta protec­
ción, no pueden aplicarse de manera indefinida. Normalmente, 
los mecanismos para separar la actividad exportadora del resto 
de la producción, se vuelven más elaborados y complejos con 
el tiempo y, en forma paralela, también los mecanismos de abuso. 

Para igualar los incentivos para los exportadores y los produc­
tores para el mercado interno, es preciso reducir paulatinamente 
las barreras comerciales, ya que éstas son las principales respon­
sables de la separación entre ambos campos. De esta manera se 
puede lograr lo siguiente: 
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• En primer lugar, se disminuirá grad ualmente la presión del 
abuso contra los mecanismos que vigilan el libre comerc io de los 
exportadores. 

• En segundo, al emparejar las condic iones entre exportado­
res y productores para el mercado interno se eliminará paulati­
namente lo que había quedado del sesgo antiexportador. 

• En tercer lugar, se confirmará a largo plazo como lo mejor 
(First best), una política de promoción de las exportac iones que 
se había iniciado bajo presión de las c ircunstancias, como lo po­
sible (Second best) . A largo plazo se obtendrán mercados más 
competit ivos y un aparato productivo más eficiente, con mayores 
posibilidades para competir en el exterior y que obtiene mayor 
provecho de las ventajas comparativas que ex istan. 

El cuándo y el cómo 

e onviene hacer algunas observaciones sobre el proceso de 
raciona lizac ión de la política comercia l, sobre las opciones 

que se pueden presentar, y sobre las dificultades que en algunos 
casos habrá que afrontar. 

Aunque en el ejemplo considerado se optó explícitamente por 
iniciar el cambio estructura l por el lado de las exportaciones, en 
algunas ocasiones surgen oportun idades para lograr avances sig­
nificativos en la liberac ión de las importac iones, justamente 
al principio del proceso. Estas condiciones se presentan con las 
grandes devaluaciones. 

Como se dijo, supuestamente una devaluación provoca cam­
bios en los precios relativos entre los bienes importados y expor­
tados. Los productos que mayores incrementos registrarán en los 
precios son los exportados, pero también en los bienes importa­
dos se observarán aumentos. Estos últimos serán menores, pues 
al encarecerse las importaciones el valor implícito de los permi­
sos tenderá a reducirse. Además, algunos productos dejarán de 
importa rse, de manera que las restr icc iones no arancelarias se 
vuelven redundantes. Es decir, el régimen que restringe la impor­
tac ión muerd e menos fuerte que antes. 

Estas condic iones se pueden aprovechar para real izar cambios 
en el sistema protecc ion ista que en otros tiempos hubieran pro­
vocado grandes res istencias. Es como poner un nuevo cha leco 
de fuerza al aparato productivo, aprovechando la reducc ión de 
peso lograda con la dieta de la devaluación. Si se deja pasar el 
tiempo, las restricciones a la importación volverán a morder y cam­
bios iguales en el sistema proteccion ista serán más dolorosos. 

Existen otros argumentos para no aplica r restricciones muy fuer­
tes a la importac ión después de una devaluación . Mientras más 
fuertes sean las restricciones a la importación, menos pronunciado 
resu ltará el cambio en los prec ios relativos, cambio que precisa­
mente constituye la fu erza motriz de la modificación en favor de 
las exportaciones. Restringiendo las importaciones con severidad, 
los precios de los bienes importados alcanzarán más rápidamente 
a los de los exportados, con lo cual se pierde uno de los efectos 
importantes de la devaluac ión. 

Al exam inar, por ejemplo, el comportamiento de los prec ios 
relativos en México después de las devaluaciones de 1982, se en­
cuentra que, de hec ho, los prec ios de los productos exportados 
han subido más rápidamente que los de los bienes que compiten 
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con la importac ión. 3 Sin embargo, a raíz de las fuertes restriccio­
nes impuestas a la importación en 1982, el diferencial ha sido mo­
desto y en el primer semestre de 1983 el índice de precios de los 
bienes que compiten con la importación ya había alcanzado al 
de los productos exportados. 

El hecho de que el auge de las exportacion es mex ica nas haya 
durado un año más -hasta el primer semestre de 1984- se debe 
a otros dos factores, de carácter coyuntura l, uno interno y otro 
externo. Como primer factor figura la fu erte caída de la demanda 
agregada, la cua l generó importantes excedentes exportables. El 
segundo es el mayor crec imiento registrado en las importac iones 
de Estados Unidos, el principal mercado de destino de las expor­
taciones mex icanas. Empero, al anal iza r la parti cipación relat iva 
de M éxico en la importación total de aquel país se observa qu e 
no respond ió en forma significativa a las devaluaciones de 1982 4 

En cuanto a la racionalización de la protección , por lo gene­
ral existe común acuerdo sobre la necesidad de iniciarla con la 
eliminación de las restricciones cuantitat ivas, tal es como cuotas, 
permisos previos, etc. Para evitar alteraciones bruscas en el apa­
rato productivo, muchas veces se intenta sustituir las restriccio­
nes cuantitativas por tarifas "equ ivalentes". Sin embargo, en la 
práctica resulta difícil determinar un nivel adecuado para los aran­
ce les equivalentes, ya que el valor implícito de los permisos puede 
fluctuar mucho con el tiempo. Al fijar tales aranceles en niveles 
demasiado altos, el régimen a la importac ión, en lugar de aflojarse, 
puede vo lverse más restrictivo y la única ventaja resultante sería 
la mayor transparencia de un régimen sin restricciones cuantita­
tivas. 

En la segunda etapa se busca reducir de modo paulatino los 
arance les y disminuir los niveles y la dispersión de la protección 
efectiva que se otorga a diferentes actividades económicas. Fre­
cuentemente se sugiere que la baja de los aranceles se programe 
con base en criterios de protección efectiva. Por ejemplo, primero 
podrían fijarse los niveles deseados de esa protección y después 
ca lcular los aranceles respectivos. 

En la práctica apenas pueden funcionar los esquemas de este 
tipo. La razón principal es que los cá lculos son demasiado com­
plicados y requieren de una base de información que varía conti­
nuamente y que nunca se encuentra disponible en las instancias 
centrales . Por lo tanto, los cá lcu los se efectúan normalmente a 
nivel agregado de sectores, con lo cual se pierde de vista una 
buena parte de la dinámica de la protección efectiva; además la 
dispersión puede persistir entre las diferentes empresas agrupadas 
en un sector. Una dificultad adicional estriba en que los niveles 
arancelarios no necesariamente deben coincidir con la protec­
ción nominal. En un momento dado, por último, los arance les 
pueden volverse redundantes, lo cual complicaría aún más los 
cá lcu los. 

Por lo tanto, es preferible programar primero la reducción de 
las tarifas arancelarias con base en lineamientos generales, para 
calcu lar ex post las implicaciones en términos de protección efectiva. 

Los lineamientos generales son: 

3. Véase )oost Draaisma, Relative Price Movements fol/owing the 7982 
Devaluations in Mexico, tesis de maestría, Centre for Development Plan­
ning, Erasm us University, Rotterdam . 

4. Instituto Mex icano de Comercio Exte rior, La participación de Mé­
xico en las importaciones de Estados Unidos, 7980- 7984, inédito. 

promoción de exportaciones 

7) Perm itir cierto esca lonamiento de los arance les conforme 
al grado de elaborac ión del producto. 

2) Reducir la d ispersión de los aranceles a un interva lo de cero 
a 40 por ciento ad valorem , a med iano piazo . 

3) Reducir la misma dispersión , en un plazo más largo , a un 
intervalo de cero a 25 por c iento. 

4) Ap licar impuestos indirectos en lugar de ara nce les cuando 
se quiera cast igar más fu erte al consumo innecesa rio. 

A pesar de que los intervalos propu estos cont ra sta n notable­
mente con los intervalos vigentes en muchos países, las estima­
ciones de protección efectiva demuestra'n que los aranceles de 
40% ad va!orem pueden proporcionar una protección efectiva 
por encima de 100%, lo cual ya implica incentivos apenas justifi­
cables. 

CONCLUSIONES 

e n todo caso, hay que esta r consciente de que una po lítica de 
L mayor apertura puede provocar fuertes res istenc ias de las in­
dustrias beneficiadas por el régimen proteccionista. Por definición, 
un proceso de cambio estructural es doloroso. Tard e o temprano 
habrá que quitarl es la protecc ión a las industrias poco eficientes 
que, sin ell a, no podrán sobrevivir, au n cuando esto implique una 
pérdida temporal de empleo y de otros factores productivos. 

Finalmente, deseo subrayar que un cambio estructural del tipo 
considerado no puede estar acompañado de una actitud riguro­
samente autárq uica. Abrir fronteras a la competencia del exterior 
implica mayor interdependenc ia intern ac ional y, por ende, menor 
autosuficienc ia. 

Al tomar en cuenta la experiencia internacional en este campo, 
se observa una creciente desintegración vert ica l de las industrias 
de tecnología ava nzada . Se puede pensar, así, en refrigeradores 
armados en Ital ia utilizando bombas fabricadas en Franc ia, cuyas 
vá lvu las proceden de una empresa alemana. De esta manera se 
fabrican productos con componentes que prov ienen de cuatro, 
cinco, y a veces hasta de más países. Solamente aprovechando de 
esa manera las economías de esca la y la presenc ia de los conoc i­
mientos tecnológicos requeridos se puede lograr un producto 
competitivo. 

También en este aspecto hay que ser rea lista. Es poco proba­
ble que los países en vías de desarro llo puedan desempeñar un 
pape l innovador en las indu strias de tecnología avanzada, tales 
como las industrias term inales automovilísticas, electrón ica, quí­
mica, etc. Promover inversiones en este tipo de industrias implica 
desca li ficarse de antemano para la competencia internac ional. Esto 
no qu iere dec ir que dentro de esas industrias no ex istan líneas 
de producción interesantes para los países en desarro llo. Por el 
contrari o, la producc ión de ciertos componentes, el control de 
ca lidad, etc., pueden resultar buen negocio. La idea es, prec isa­
mente, sacar provecho de la interdependencia internacional , li­
mitándose a aquellas actividades económicas en las cuales el país 
rea lmente tiene ventajas comparativas. Si esto conduce a la liqui­
dación de otras act ividades y a una mayor dependencia con el 
exte ri or en cuanto al abastec imiento de los productos que esas 
actividades producían , hay que aceptar lo. O 

• 
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El financiamiento: instrumento 
de po!ítica para fomentar 
1 as ex po rtac i Ü n es 1 ALFREDO PH ILLI PS O LMEDO* 

D eseo referirme brevemente a uno de los pri ncipales instru­
mentos que, tanto en países desarroll ados como en desa­

rro llo, ha sido crecientemente uti lizado para promover el aumento 
y la diversificación de las exportaciones: el financ iamiento. 

Hasta hace re lativamente poco t iempo era difíci l encontrar en 
la literatura sobre teoría del comercio exterior estudios sobre el 

• Director General del Banco Nacional de Comercio Exterior, S.N.C. 
Versión revisada de la co nferencia pronunciada en el seminario "Po­
líticas para el Fomento de las Exportaciones: la Experiencia 1 nterna­
cional" , celehrado en la ciudad de M éxico el 29 y 30 de julio de 1985. 
El títu lo es de la Redacción . 

financiam iento como instrumento de polít ica para fomentar las 
exportaciones. La mayoría de lo que se ha escri to teórica y empí­
ricamente sobre el comercio exterior, tanto en países desarro lla­
dos como en desarrollo, se ha concentrado en otras variables que 
influyen en la competitividad de las exportaciones. Así, las po líti­
cas cambiaria, comercial, fisca l, y otros elementos, ta les como el 
desarrol lo tecnológico, la capac idad empresaria l, etc. , han rec i­
bido una gran atenc ión. 

Es muy probable que este fenómeno, al menos en el caso de 
los países en desarrol lo, se deba a que la uti lización del financia­
miento como instrumento de política para fomentar las exporta­
c iones sea tamb ién re lativamente nuevo . En efecto, hasta hace 
pocos años, las exportaciones de productos primarios de los paí­
ses en desarrollo tenían mercado en los países industriales y, por 
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tanto, no requerían de esfuerzos especiales de promoc ión, entre 
ellos el financiam iento. Además se argumentaba que las exporta­
ciones de manufacturas a los países en desarro llo tenían poca 
importancia y que, por su grado de elaboración , no requerían de 
financiamiento, sobre todo a mediano y largo plazos. 

Sin emba rgo, durante los últimos decen ios se han dado cam­
bios significativos en la estructura de las exportaciones de un buen 
número de países en desarro llo. En efecto, ha d isminuido nota­
blemente la importancia de las exportaciones de prod uctos pri­
marios tradic ionales para dar lugar a una crec iente participación 
de los productos manufacturados. Ello ha traído consigo el interés 
en detectar las dificultades que los países en desarrollo enfrentan 
para adaptar adecuadamente sus exportac iones de manufacturas 
~ la demanda de los países industrializados. 

EL CRÉDITO DE LOS PAÍSES INDUSTRIALIZADOS 

':..: n los años cincuenta, los países industri ales lograron ace lerar 
L la producción de bienes industria les, particularmente los de 

capital y otros que requ ieren alta tecnología. Paralelamente se agu­
dizó la competenc ia en las exportac iones de este tipo de produc­
tos, razón por la cua l se empezaron a conceder fac ilidades para 
su compra. En este mismo período, los países en desarrollo sur­
gieron como mercados importantes, pero requerían u ¿d i tos, ya 
que no podían financiar sus compras con recursos propios. 

Los gobiernos de los países industriales empezaron a desarro­
llar diferentes formas de apoyo financiero, a fin de aumentar la 
competit ividad de sus exportac iones. Dentro de los apoyos utili­
zados, promovieron no sólo los cred itos, sino también los seguros 
y las garantías para cubrir riesgos comerciales y pol ít icos. 

Los programas de apoyo financiero para exportar bienes de 
capita l se extendieron a otros tipos de productos, y la mayoría 
de los países industriales establecieron sistemas promociona/es de 
créd ito y de garantías a la exportac ión . A partir de la década 
de los sesenta, algunos países en desarrollo también comenzaron 
a estructurar sistemas similares. 

La evidencia que se ha encontrado en los países que han fo­
mentado exitosamente el crecimiento y la diversificación de sus 
exportaciones, particularmente las de productos manufacturados, 
muestra que no es suficiente contar con un producto competit i­
vo en ca lidad, precio y oportunidad en la entrega, sino que es 
necesario que el país exportador ofrezca financiamiento para la 
adqu isición del producto. Es una paradoja. La neces idad de fi­
nanciar las exportaciones a fin de generar divisas, requiere de un 
ahorro del cual no es fácil disponer en los países en desarrollo; 
en múltiples ocasiones, se hace necesari o recurrir al ahorro ex­
terno, particularmente cuando el crédito que ofrece el exportador 
es en divisas. 

Debido a la crec iente competencia en el mercado mundial, 
los plazos del crédito a la exportac ión se han ampliado y las tasas 
de interés se han reducido . En efecto, la difícil situación por la 
que atraviesa la economía mundial ha obligado a los países desa­
rro llados a ofrecer financiamiento en términos cada vez más con­
ces iona les -con el objeto de no perder mercados- o utilizar 
el crédito como herramienta de penetración, para incrementar 

el f inanciam iento a las exportaciones 

artifi c ialmente la competiti vidad de sus bienes ante los competi ­
dores, incluso respecto de algunos países en desarrollo, más ima­
ginativos y eficientes. Esta situación provocó que a partir de los 
f inales de los setenta se inicia ra la llamada "guerra de créditos 
a la exportación", que las instituciones internacionales espec iali­
zadas en esta materia y creadas precisamente para fomentar la 
disc ipl ina cred itic ia no han pod ido evitar. 

Los países industrializados han intentado establecer reglas para 
el otorgamiento de créd itos ofic iales para la adq uisic ión de los 
bienes y servicios que exportan. Los países miembros de la OCDE, 
por ejemplo, llegaron a un llamado "consenso", por medio del 
cua l se definen las tasas de interés, los plazos de amortizac ión, 
los productos susceptibles de recibir financiamiento y la grada­
c ión entre países con base en su nivel de ingreso. Sin embargo, 
ante la competencia entre sí y con países en desarrollo, las na­
ciones industrializadas ahora ofrecen créd itos a la exportación com­
binados con ayuda extern a, los llamados créd itos mixtos, con lo 
cual se ha recrudecido la "guerra de créd itos a la exportación". 
Estas prácticas alteran los flujos comercia les y dan a las naciones 
ricas una ventaja competitiva no sustentada en la eficiencia, que 
deteri ora la posibilidad de los países en desarrollo para competir 
en materia de créd ito . 

LA SITUACIÓN EN LOS PAÍSES EN DESARROLLO 

f' 1 igual que las nac iones industrializadas, los países en desa­
- \ rrollo han establec ido instituciones y mecanismos financi e­

ros de apoyo a sus exportac iones. Así, otorgan estímulo al con­
ceder créditos en condiciones preferencia /es que generalmente 
significan un sacrificio para el Estado. Sin embargo, a diferencia de 
las nac iones industri alizadas, los países en desarrollo han actuado 
en forma individual, enfrentando no só lo los problemas deriva­
dos de las políticas proteccionistas, sino además las posiciones 
comunes de los países más avanzados. Lo anterior lleva a sugerir 
que se considere la proposición, planteada recientemente en algún 
foro latinoamericano, de unir recursos y apoyar esfuerzos comunes 
para incrementar las . exportaciones y reducir la vulnerabilidad 
extern a. 

Ante este panorama, el éx ito de los países en desarrollo en 
incrementar y diversificar sus exportaciones dependerá, en gran 
medida, de su capacidad para apoyar sus exportaciones por medio 
de créd itos en montos y términos competitivos . 

Este prob lema puede desagregarse en dos dimensiones. Desde 
el punto de vista interno, es necesario que los países en desarro­
llo proporcionen apoyo financiero a sus exportadores, dentro de 
una estrategia global de promoción a las exportaciones. Varios 
países en desarrollo, entre ellos M éxico, han adoptado medidas 
en esta dirección, con mayor o menor grado de elaboración, par­
ticularmente sobre las modalidades y mecanismos de operación. 
Si n embargo, estas acc iones sólo resuelven parte del problema. 

En esca la internacional , la escasez de recursos a que se enfren­
tan los países en desarrollo dificulta el otorgar créditos a la exporta­
ción tratando de competir con países industriales que no sufren 
esta limitación. En otras palabras, los problemas de escasez de 
divi sas de los países en desarrollo limitan otorgar crédito a los im­
portadores en condic iones competiti vas. 
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EL GRUPO DE LOS CUATRO 

E s bien sabido que, dentro del grupo de países en desarrollo, 
los del Lejano Oriente (Corea del Sur, Hong Kong, Taiwán 

y Singapur) han alcanzado un éxito notab le en la diversificación y 
el crecimiento sosten ido de sus exportaciones, particularmente 
las de semi manufacturas y manufacturas. Esto les ha permitido ace­
lerar su desarrollo económico y mejorar el nivel de vida de su 
población. En los análisis en materia de fomento a las exporta­
ciones en esos países, se concluye que los apoyos financieros cons­
tituyen un elemento fundamental del éxito obtenido. El crédito 
es un estímulo importante para exportar, y a la vez contribuye 
a superar las limitaciones que a la expans ión de su base indus­
trial causa un limitado mercado interno. 

Por las características económicas de esos países asiáticos, es 
incorrecto hacer generalizaciones que puedan aplicarse a otros 
en desarrollo. Empero, sí pueden derivarse lecciones de gran uti­
lidad de algunos elementos de esa estrategia, particularmente res­
pecto del papel desempeñado por el crédito a la exportación. 

Tal vez una de las principales conclusiones es que ese finan ­
ciamiento ha estado enmarcado en una estrategia comercia l e 
industrial, en la que se procura que el país se especialice en aquello 
en que posee cierta ventaja comparat iva. En contraste con los 
esfuerzos recientemente puestos en marcha por otros países en 
desarrollo, motivados por la urgente necesidad de satisfacer sus 
requerimientos de divisas, el éxito de los países asiáticos también 
se atribuye a la instrumentación de políticas específicas y al esta­
blecimiento de un marco industrial que ha permitido sentar las 
bases para diversificar y ampliar las exportaciones, proceso que 
ha requerido un período de más de 20 años. En otras palabras, 
los esfuerzos emprendidos por estos países del Lejano Oriente no 
han nacido de la simple urgencia de generar divisas en el corto 
plazo. 

La estrategia para desarrollar un sector exportador competiti­
vo se fundamenta en la espec ialización de la producción, tanto 
en el mercado interno como en el de exportación, en función 
de las ventajas comparativas. En esta estrategia se establece que 
no se desalienten las importaciones de aquellos sectores o merca-

1 
dos en los que el país cuenta con desventajas. En este contexto, 
la estrategia de promoción a las exportaciones se enfoca inicia l­
mente a eliminar las desventajas de los productores locales frente 
a sus competidores en el exterior. 

De esta forma, los instrumentos de política, incluido el finan­
ciamiento, han desempeñado un doble papel: primero, han per­
mitido estimular la eficiencia en el sector industrial, buscando que 
los costos de la producción exportable sean competitivos inter­
nacionalmente; segundo, se ha creado un marco en el cua l los 
productores que suministran bienes al mercado externo están en 
igualdad de ci rcunstancias con los competidores extranjeros, con 
lo cual se desarrolla el potencial exportador del país. 

La estrategia de fomento de las exportaciones en los países asiáti­
cos ha tenido, como piedra angular, la concentración de esfuerzos 
que permitan al exportador competir. Ello ha significado mante-
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ner un tipo de cambio realista para las exportaciones, la libre im­
portación de bienes que se integran a la producción exportable 
y, en materia de financiamiento, el acceso amplio y oportuno al 

. crédito para capita l de trabajo, en cond ic iones uniformes para 
todas las actividades exportadoras. 

Los esfuerzos para fac ilitar un acceso amplio y oportuno a ese 
tipo de créditos nacen a causa de la ausencia de mercados de 
dinero y capita l suficientemente desarrollados. El crédito a las ac­
tividades de exportación ha significado que en estos países se pro­
porcione financiamiento a toda la cadena productiva de bienes 
exportables, incluyendo a los proveedores de insumos que se in­
tegran a la exportac ión . Para ello, éstos países han instrumentado 
la llamada "carta de crédito doméstica", con la cual se da un se­
guim iento apropiado a las operaciones e, inclu so, se garantiza el 
repago de la ob ligación. De esta forma, el instrumento crediticio 
ha contribuido a que la actividad de exportación constituya un 
elemento que induce la racionalización y la efic iencia en el apa­
rato industrial. 

Los beneficios más importantes que se derivan de las garantías 
de crédito a la exportación han sido: primero, que el exportador 
recibe protección contra pérdidas ocasionadas por la incapacidad 
de pagar y, segundo, que le fac ili ta obtener crédito. Ambos be­
neficios permiten que el exportador pueda exp lorar nuevos mer­
cados y productos. 

Debido a las crec ientes dificultades de balanza de pagos de 
un buen número de países en desarro llo, el riesgo de incumpli­
miento se ha elevado, por lo que la garantía para cubrir riesgos, 
como el de intransferibi lidad de recursos, se hace más necesaria 
que nunca. Varios países en desarrollo han establec ido o están 
en proceso de establecer este complemento financiero de las 
exportaciones. 

EL CRÉDITO A LAS EXPORTACIONES EN AMÉRICA LATINA 

E n el caso de los países latinoamericanos, la evolución de su 
sector externo se ha caracterizado por la importancia relativa 

que en los últimos años han alcanzado las exportac iones de ma­
nufacturas. Para la región en su conjunto, las manufacturas ya re­
presentan más de 22% de las exportaciones totales, cifra que ape­
nas era de 8% a mediados de los años setenta. 

Convendría resaltar tres hechos en este avance. Primero, el 
mercado regional ha desempeñado un importante papel, absor­
biendo en la actualidad cerca de 40% de sus propias exportacio­
nes de manufacturas. Segundo, el notable cambio producido en 
la estructura de las exportaciones de manufacturas de la región 
se caracteriza por un proceso industrial que incorpora nuevos pro­
ductos, con mayor valor agregado . Por último, en algunos países 
los sistemas de financiamiento y los regímenes de seguro de cré­
dito y de garantías a la exportac ión han desempeñado un papel 
básico para facilitar las transacciones. 

A fin de fomentar sus exportaciones de manufacturas, América 
Latina necesita perfeccionar los sistemas de financiamiento y ade­
cuarlos a las condiciones internas y a los mercados externos. La 
aguda crisis económica que sufre la región impone condiciones 
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más difíciles en el área financiera. América Latina se ve presionada 
a disponer de mayores recursos para colocar sus man ufacturas 
en condiciones de pago similares a las que ofrecen sus competi­
dores, y a contar con mecanismos que otorgan una garantía efi­
c iente a su sector exportador ante los crecientes ri esgos de sus 
operaciones comerciales en el mercado regional. 

En la actualidad predominan las operaciones financ ieras de tipo 
trad icional, que sólo otorgan líneas de crédito a las labores de pre­
embarque y, en contadas ocas iones, también al proceso de co­
mercializac ión o post-embarque. Só lo unos cuantos países de la 
región cuentan con regímenes promocionales de financiamiento 
y de seguros de crédito a la exportación. 

Por varios decenios, el comercio intrazonal se vio favorec ido 
por los mecanismos de pago establecidos entre la mayoría de los 
bancos centrales de la región. Estos conven ios eran adecuados 
a la estructura del comercio que entonces existía. Sin embargo, 
la industrialización y los problemas financieros requ ieren que es­
tos mecanismos se complementen con esquemas qu'e permitan 
otorgar crédito en forma recfproca, ajustado al tipo de producto 
de que se trate, ya sean bienes de capital, manufacturas o pro­
ductos primarios. 

En la medida en que los países de América Latina desarrollen 
sus sistemas de crédito a la exportación, será posible estrechar 
sus vínculos. Las acciones por emprender podrían incluir el esta­
blecimiento de acuerdos entre los países respecto a las condiciones 
financieras de las ventas a plazos. En el área de seguros y garan­
tías de crédito a la exportación también ex iste un gran margen 
de desarrollo mediante la instrumentación, entre las entidades 
aseguradoras, de un programa de intercambio de información 
financiero-comercial, y elaborando sistemas integrales de seguros 
y garantías tendientes a minimizar el costo del riesgo comercial 
y político inherente a las ventas a plazo. 

EL CASO DE MÉXICO 

M éxico, como la mayoría de los países en desarrol.lo, atraviesa 
por una difícil situación económica. Su sector externo se 

caracteriza por la debilidad en sus mercados de exportación, el 
deterioro en sus términos de intercambio, el elevado servicio de 
su deuda y un limitado flujo de recursos externos. 

Frente a esta situación, el comercio exterior se ha convert ido 
en una actividad prioritaria y en un instrumento para lograr el 
cambio estructural. Si la economía mexicana va a crecer sosteni­
damente en los próximos años, se deberá fundamentalmente al 
crecimiento de las exportaciones no petroleras, en especial las 
manufacturas. 

México se enfrenta a la urgente necesidad de incorporarse a 
las cond iciones prevalecientes del mercado internacional. Para 
poder competir, no es suficiente ofrecer un precio competitivo, 
sino también calidad, financiam iento, servicio, diferenciación del 
producto y mercadotecnia. En este sentido, se ofrecen incentivos 
fiscales, arancelarios, administrativos y financieros de diversa ín­
dole, y se mantiene una polftica cambiaria realista, que asegura 
la competitividad . 

el financiamiento a las exportaciones 

Con el fin de alentar el desarro llo del comerc io exterior, se 
han estab lecido mecanismos e instrumentos financ ieros necesa­
rios para promover las inversiones, tanto fijas como de cap ital de 
trabajo; también se ofrecen estímulos financieros cuando los pro­
ductos de la p lanta industrial se orientan al exterior. Entre los pri­
meros conviene destacar el programa que proporciona capita l de 
riesgo a las empresas que deseen cap ita lizarse. Asimismo, se ha 
inic iado la promoción activa de la inversión extranjera, orienta­
da selectivamente al sector exportador, de manera que, con ca­
pital y tecnología adecuJdos, contribuya a la creación de un apa­
rato exportador amplio y diversificado. 

El apoyo financiero de las exportaciones busca fomentar su cre­
cimiento sobre bases permanentes y no coyunturales, estableciendo 
vínculos comerc iales duraderos con el exterior, promoviendo la 
producc ión y exportac ión de bienes y servicios que demanda el 
mercado externo y no tan sólo ofrec iendo a la venta aquellos que 
son residuales de la producción nacional. 

Con este propósito se ha elaborado un programa de financia­
miento al comercio exterior que se basa en las restricciones del 
créd ito extern o, así como en las característ icas y necesidades de 
la economía nacional. Actualmente se canal iza n en forma priori­
taria apoyos credit icios al fomento de las exportac iones y al ade­
cuado equipam ientó de las industrias orientadas al exterior, par­
ticularmente en aq uellas actividades y sectores en los que ex iste, 
o puede crearse, la. suficiente efic iencia relativa . As imismo, se fi ­
nancia la adquisición de las materi as primas, componentes y par­
tes importados que req uiere la planta productiva nacional y, en 
especial, las de aquellas empresas que participan en la exportación . 

Se han ampliado los apoyos cred itic ios que el Gobierno fede­
ral proporciona, integrando paquetes financ ieros basados en la 
viabilidad de la operación, y no exclusivamente en las garantías 
que pueda ofrecer la empresa respectiva. Asimismo, se han esta­
blecido nuevas modalidades crediti cias, entre las que destacan 
la del "crédito al comprador". De modo tradicional, en México 
se otorgaba "crédito al vendedor"; es decir, se daba financiamien­
to preferencial a los productores. Con el "créd ito al comprador" 
se otorga fin anciamiento al importador, y además se t iene la ven­
taja de que el exportador mexicano recibe el pago de contado. 
El importador extranjero, por su parte, se beneficia al rec ibir cré­
dito preferencial en su propia moneda, a través de los bancos en 
el extranjero que participan en la operación. 

Para que un sistema de apoyos financieros produzca el máxi­
mo beneficio posible al exportador, es necesario que el apoyo 
crediticio se complemente con el otorgamiento de seguros de 
créd itos a la exportación . México, al igual que otros países en 
desarrol.lo, ha establec ido programas de garantías de crédito que 
cubren ri esgos, tanto comerc iales como po lít icos. 

Uno de los retos a que se enfrenta el sistema financiero mexi­
cano es apoyar a toda la cadena productiva que interviene en el 
proceso de exportac ión. Está en etapa de instrumentac ión el me­
can ismo de apoyo a los exportadores indi rectos, simi lar al que 
existe en otros países en desarrol.lo avanzado, y que permite in­
tegrar el aparato prod uctivo hacia adentro y mejorar su competi­
tividad hac ia afuera. D 
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La prornoción de exponaciones 
y ~a i i beración del corrterc~o 
exterior HÉCTOR HERNÁNDEZ CERVA NTES* 

A nte la necesidad de supera r la debil idad del sector extern o 
de la econom ía mexicana, el programa recto r del actual go­

biern o, el Plan Nacional de Desarrollo, da especia l importancia 
al impulso decidido y permanente a las exportaciones no petro­
leras, que constituyen una opción viable para lograr un desarro­
llo más independiente y menos vulnerable a los cambios de la 
economía y comercio internacionales. Este imperativo hizo ne­
cesario revisar a fondo la po lít ica comercia l, a f in de revertir la 
tradicional tendencia negativa que, por alrededor de 30 años, 
caracterizó a la balanza comercial del país. 

Tal reorientación quedó plasmada en el Programa Nacional 
de Fomento Industrial y Comerc io Exte ri or (Pronafice), con cuya 
estrategia se busca, entre otros objetivos, genera r las d ivisas sufi ­
cientes para financiar el desarrollo con recursos propios. Ell o im­
pl ica que tanto la dinámica de las exportaciones, sobre todo de 
man ufacturas, como la sustitución selectiva y efic iente de las im­
portaciones, sean impu lsoras rea les del crec imiento. Una condi­
ción indispensable para alcanzar dichos propósitos es vincular las 
políti cas de desarro llo industri al y de comercio exteri or, deb ido 
a sus influenc ias recíprocas . Por eso, con el Pronafice se intenta 
coordinar los instrumentos de ambas po lít icas, como med io para 
hacer compatibles el programa soc ial, la estab il idad global de la 
economía y la eficiencia productiva. 

Dentro de este enfoque, la polít ica de fom ento indust ri al se 
ori enta básicamente a lograr tanto una adecuada articu lac ión in­
trasectori al como con el resto de las actividades económicas, lo 
cual significa una auténtica reo rganización industrial, con un es­
quema de operación menos rígido capaz de adecuarse a los re­
querimientos del redespliegue que se gesta en esca la internaciona l. 

Por su parte, la po lít ica de comerc io exterior se finca en la ac­
c ión arm ónica de la rac iona lización de 1;:: protección, el fomento 
de las exportaciones, la integración y desa rrollo de las franjas fron te­
ri zas y las negoc iaciones comercia les internacionales, para lograr 
una inserción efic iente de la producción nacional en las corrientes 
del intercambio mund ial y propiciar un desarro llo económico más 
notable. 

* Secretario de Comercio y Fomento Industrial. Se reproducen, con 
pequeños cambios ed itoriales, las palabras pronunciadas en el semi­
nario " Políticas para el Fomento de las Exportac iones: la Experiencia 
Internaciona l", celebrado en la ciudad de México el 29 y 30 de jul io 
de 1985. El título es de la Redacción. 

La carga de los intereses de la deuda extern a, que en 1984 re­
presentó 68% del sa ldo favorable de la balanza comercial (8 740 
millones de dólares), la dism inución en los prec ios de las materi as 
primas de exportac ión, en espec ial del petró leo, la proli ferac ión 
de medidas proteccionistas en los mercados intern ac ionales, la 
reticenc ia de los países industri ali zados a ace lerar el ajuste es­
tructural, y la sobrevaluac ión de la moneda estadounidense, han 
sido los principa les factores externos que frenan los esfuerzos rea­
li zados por México para que sus ventas al extranjero tengan una 
mayor partic ipac ión dentro del producto inte rn o bru to. 

En el aspecto intern o, la persistencia de la inf lac ión, la reacti ­
vac ión de la economía y el consecuente incremento de la deman­
da intern a han afectado la oferta exportable. Ambos grupos de 
va ri ables contribuyen al deterioro que la balanza comercial del 
país sufre desde el segundo semestre de 1984. 

Ante la perspecti va de que estas tendencias prosigan, se han 
profund izado las medidas de fom ento y regulación del comercio 
exteri or mediante la instrumentación del Programa de Fomento 
Integral a las Exportac iones (Profiex), en el cual se reafirma el sen­
ti do y direcc ión del cambio estructural. Po r medio de d icho pro­
grama, el Gobiern o fede ral pone a d isposic ión de la comunidad. 
exportadora la infraest ructu ra, los mecanismos y los instrumen­
tos de que dispone a fin de crear las condiciones necesa ri as para 
que la prod ucc ión nac ional sea competitiva dent ro y fu era de 
nuestras fronteras. 

Lo anter ior implica efectuar ajustes en las líneas de exporta­
ción, a fin de adecuarl as a los requerim ientos de la demanda ex­
te rn a, o rga niza r la oferta exportab le, alentar mayores volúmenes 
de producc ión .de bienes que ya ti enen acceso a otros mercados, 
estimular la fabricac ión de nuevos artículos que sustituyan impor­
taciones y generen exportac iones, asegurar la regularidad de abas­
tecimientos en la cadena productiva de bienes exportables, premiar 
la eficienc ia productiva, y conservar, ampliar y d iversifica r los mer­
cados extern os. 

Las acc iones del Profiex proporcionan nuevos incentivos e 
impulso a la activ idad exportadora y dan seguridad a los empre­
sa rios para planear sus producciones destinadas a atender los mer­
cados extern os. Al respecto, ya se han instrumentado diversas 
med idas, entre las que pueden mencionarse la relativa al sistema 
de devolución de impuestos de importac ión a los exportadores, 
conoc ida como drawback; los programas de im portac ión tem-
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poral para exportación, que otorgan mayores facilidades a las que 
recibe en esta materia la industria maquiladora, y la puesta en 
vigor de los derechos de importac ión de mercancías para expor­
tación, conocidos como Dimex. 

Por conducto de los Dimex se otorgan certificados para impor­
tar, sin mayor requisito, hasta 30% del valor de lo exportado, una 
vez que se haya cumplido con el compromiso de ingreso de divi­
sas. Al respecto, el 25 de julio se publicó en el Diario Oficial un 
decreto mediante el cua l se reduce a 10% el impuesto ad valo­
rem que como mínimo deberán pagar los productos que se im­
porten con Dimex. A su vez, la lista de productos de excepción 
que no tienen derecho a importarse con este mecanismo se re­
ducirá en los próximos días de 943 a 537 fracciones. De este modo, 
los empresarios podrán adquirir ágilmente las materias primas e 
insumas que requieran para sus procesos productivos. 

Como complemento de esta política de apoyo a las exporta­
ciones, se ha acelerado la sustitución del permiso previo por el 
arancel. Ello tiene el fin de contribuir a eliminar la ineficiencia 
del aparato productivo del país, suprimir privilegios innecesarios 
que perjudican al coniumidor y simplificar y dar transparencia 
al sistema de protección. Cabe señalar que no se pretende des­
proteger la planta industrial, fruto de muchos años de sacrificio 
de todos los sectores; por el contrario, se intenta estimular a los 
agentes de la producción para que eleven su eficiencia por medio 
de una protección arancelaria razonable. 

En tal sentido, y considerando que el uso de los permisos pre­
vios de importación introduce deformaciones en el aparato pro­
ductivo por el exceso de protección, sobre todo en términos de 
baja competitividad internacional, altos precios y calidad poco 
satisfactoria en los productos, el Gobierno federal decidió acelerar 
la racionalización de este proceso. Así, 3 604 fracciones de la Tarifa 
del Impuesto General de Importación han sido liberadas del per­
miso, las cuales, sumadas a las que ya estaban exentas de este 
requisito, nos dan un total de 7 159 fracciones, que representan 
61 .4% de la importación total. 

En esta liberación se consideraron las materias primas, los pro­
ductos intermedios, las partes y componentes y la mayoría de 
los bienes de capital, y se mantiene el permiso únicamente en 
909 fracciones, 11% de las 8 077 que constituyen la tarifa . En estas 
fracciones figuran los alimentos básicos, los productos que ~stán 
sujetos a programas de fabricación (como el material de ensamble 
para la industria automovilística), las materias primas básicas de 
la industria farmacéutica, los productos finales de las industrias 
de computación y de telecomunicaciones, y algunas máquinas 
y herramientas (incluso las destinadas al movimiento de materiales) 
y los productos celulósicos. 

También se mantiene el permiso para los productos llamados 
prescindibles, de los cuales en algunos casos podrá autorizarse 
su importación, siempre y cuando los interesados la compensen 
con mayores exportaciones. Por último, también queda contro­
lada la importación de maquinaria y equipo d-e-tmsporte, usado 
o reconstruido, con más de dos años de antigüedad. 

Con estas medidas, además de propiciarse el aumento en la 
productividad del sector privado, el Gobierno federa l obtendrá 
mayores recursos mediante la recaudación de los impuestos de 
importación: también se avanza de manera notable en la política 
de simplificación administrativa. 

Con tal estrategia, el arancel llega a ser el instrumento central 

de protección de la política de comercio exterior. Vale advertir 
que una de las características relevantes es la fijación de tasas aran­
celarias comunes a productos con características similares, ya que 
los niveles impositivos se establecen en función del grado de ela­
boración de los productos importados; los aranceles son menores 
cuando se trata de materias primas y se elevan para los bienes 
terminados, con lo cual se otorga una protección efectiva a la planta 
productiva nacional. 

Los criterios aprobados para definir los niveles arancelarios son 
los siguientes: los insumas de la agricultura están exentos de im­
puestos: se establece 5% a la maquinaria y equipo importados 
y sus componentes; 10% a las materias primas y bienes de capi­
tal de los que no existe fabricación nacional; 15% para los pro­
ductos intermedios en los que las cadenas productivas son muy 
amplias; 20% para bienes en los que hay sustitutos fabricados en 
el país; 25% para bienes intermedios de mayor elaboración que 
también se producen internamente, como el acero; 30% para par­
tes y componentes de maquinaria, cuando existe fabricación na­
cional; 40% para productos que se encuentran en la última etapa 
de la cadena productiva y bienes intermedios de origen agrícola, 
y 50% para bienes de consumo final no prioritarios. 

Con lo anterior se hace posible que el sector privado rompa 
con la rigidez para la innovación tecnológica, canalice sus recur­
sos hacia campos en los que haya ventajas comparativas reales 
y fortalezca los vínculos productivos entre grandes y medianas 
empresas; estas circunstancias facilitarán la concurrencia a los mer­
cados de exportación. 

No se puede admitir rezagos en la producción cuando la diná­
mica internacional exige una lógica de funcionamiento diferente. 
Si no elevamos la eficiencia de la producción, estaremos cance­
lando una oportunidad más para reivindicamos ante nosotros 
mismos. Es por ello que el Gobierno hace un llamado a los secto­
res público y privado para redoblar esfuerzos y conformar uh 
auténtico sector exportador, que además de elevar el valor de las 
exportaciones, sea flexible para adaptarse a las situaciones de con­
tingencia propias del actual concierto de las relaciones comer­
ciales internacionales. Lo anterior facilitará actualizar permanen­
temente nuestros productos, conforme a las necesidades de los 
centros externos de consumo, y permitirá, de manera simultánea, 
abastecer eficientemente el mercado interno, el cual contará con 
productos más baratos y de mayor calidad, en beneficio directo 
del consumidor final. 

En estos momentos, de singulares transformaciones en el ám­
bito tecnológico y en la organización industrial•internacional, 
ambos retos deben enfrentarse con creatividad. 

Aun cuando nuestro acervo tecnológico demuestra la expe­
riencia adquirida a lo largo del proceso industrial, conformarse 
con estos avances cancelaría mejores oportunidades de progre­
so, con lo cual se profundizaría el rezago en determinadas áreas 
de la producción. Desarrollar una capacidad tecnológica local sig­
nifica ser prudentes en la selección, asimilación y adaptación de 
las nuevas tecnologías, posibilitando de esta forma la conforma­
ción del nuevo patrón de especialización en el comercio exterior. 

Los efectos positivos, como el dominio y utilización racional 
de las riquezas naturales y su consecuente uso productivo, repre­
sentan la oportunidad de hacer menos oneroso el futuro delco­
mercio exterior y del desarrollo industrial; este imperativo es aún 
mayor si se consideran las transformaciones en la organización 
industrial en esca la mundial. O 
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LA VENTAjA COMPARATIVA DE MÉXICO 

D urante los últ imos años se ha acelerado el proceso de trans­
formación de las economías desarro lladas de industriales a 

posindustriales. De hecho, los empleos que se han generado en 
esos países en la última década se han dirigido en su gran mayo­
ría hac ia el sector servicios y las ramas de tecnología de punta . 
Este proceso ha estado acompañado de una restructuración in ­
dustrial internac iona l en la que, como consecuenc ia de la pérdi­
da de ventaja comparativa en ciertos sectores, la producc ión de 
algunos bienes se ha ido transfiriendo desde los países desarro­
llados hacia algunos en desarro llo. 

Esta reconversión industrial internacional no se ha llevado a 
cabo de una manera suave y ordenada. Q uienes han visto afec­
tados sus intereses - trabajadores e industriales- han ejercido cre­
cientes presiones para que se establezcan medidas proteccioni s-

• Instituto Mexicano de Comercio Exterior. Este trabajo fue prepara­
do para los cursos del Centro de Estudios en Comercio Internacional 
dei iMCE. Agradezco la colaboración de Carlos Piñera en su elabora­
ción; agradezco también los comentar ios de Pedro Aspe Armella a 
una versión anterior de este t rabajo. 

tasque resguarden su producc ión de la competencia externa . En 
algunos casos los gobiernos han resistido tales presiones, pero en 
otros han establecido una serie de med idas proteccionistas cada 
vez más complejas, generalmente al margen del GATI. De esta 
manera, han proliferado las restricciones " vo luntarias" a la ex­
portación, los acuerdos de "ordenamiento" del mercado y lacre­
ciente apl icación de derechos compensatorios, antidumping y 
cláusu las de sa lvaguardia. 

De todas maneras, el proceso de reconversión industria l ha 
continuado, y en algunos países en desarrollo ciertos sectores han 
ido adquiriendo cada vez mayor ventaja comparativa . 

Para registrar la evolución de la ventaja comparativa en dife­
'rentes países, puede utilizarse el llamado método de la ventaja 
comparativa revelada (VCR) , 1 que en térmi nos si ntéticos puede 
definirse así: 

E· = _![!)._ 1 _![!.;__ 
l /VI¡ /VIt 

[1] 

V¡ = E;,j 1 E;, 1 [2] 

l . B. Balassa, Trade Liberalisation and Revea /ed Comparative Advan­
tage, Center Paper núm . 63, Yale University. 
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Donde E¡ = grado de espec ializac ión del país A en el producto 
i, (i = 1 ... n) en el año j (j = 1 ... r). 

m; = Importac iones mundia les totales del producto i proceden­
tes del país A. 

M; = Importac iones mundiales tota les del producto i. 

CUADRO 1 

Grado de especialización por sectores (Ei 

7970 7977 7972 7973 

política comercia l y desarrollo 

m1 = Importaciones mundiales totales procedentes del país A. 

M1 = Importac iones mundiales tota les de todas las fuentes. 

De la ecuac ión 1 se puede observar que si E; > 1, entonces 
la partic ipación porcentua l del producto i en las exportac iones 

7974 7979 7980 7987 7982 7983 

00 Alimentos y animales vivos 
México 0.5895 0.4679 0.5653 0.6984 1.1931 1.8900 1.2200 1.0000 0.9290 0.9080 
Canadá 0.7441 0.62 14 0.5654 0.61 99 0.6965 0.9590 0.7240 0.8130 0.8260 0.7680 
Estados Un idos 1.3767 1.1 283 0.9542 0.9246 0.8839 1.0400 1.1400 1.2200 1.0900 1.0400 
CEE 1.4852 1.4400 1.2456 1.2117 1.2131 0.9763 1.01 93 1.0194 1.05 11 1.0235 
Brasi l 1.01 33 0.7470 0.5689 0.7955 0.6470 4.5921 5.1 727 5.0685 4.3700 4.4619 
Corea de l Sur 1.6479 1.5526 1.1 799 1.0770 1.1370 0.8095 0.7307 0.7180 0.6878 0.6379 

07 Bebidas y tabaco 
México 0.0480 0.3750 0.4318 0.3740 0.3365 1.0100 1.0500 1.0300 0.7740 0.6190 
Canadá 1.4293 0.5089 0.1364 0.5041 0.4808 1.0900 0.8510 0.8800 0.8220 0.8110 
Estados Un idos 0.5707 1. 7143 1.3788 1.4309 1.2596 0.9860 0.8840 0.9160 0.9880 1.0400 
CEE 0.3653 1.2857 1.1591 1.2195 1.0865 1. 7009 1.6900 1.7347 1.7009 1.6729 
Brasi l 2.4579 2.1100 2.2653 2.803 7 2.6355 
Corea de l Sur 0.0009 0.1429 0.2348 0.1220 0.1538 0.7196 1.0400 0.9184 0.8037 0.69 16 

02 Minerales en bruto excepto combustibles 
México 0.8584 0.9521 0.6678 0.7834 1.1769 0.7360 0.6580 0.6620 0. 5420 0.4640 
Canadá 0.5059 0.5872 0.4905 0.4829 0.52 70 3.7200 2.8400 2.7200 2.4300 2.4900 
Estados Un idos 0.8198 0.911 5 0.7789 0.7471 0. 7199 1.6900 1.7900 1.5900 1.6800 1.6000 
CEE 1.1 673 1.2973 1.0348 1.0083 1. 3034 0.4442 0.4078 0.4641 0.4851 0.4922 
Brasil 0.2832 0.3992 0.3446 0.3409 0.4533 2.6650 2.9479 2.9 122 2.8357 2.5186 
Corea del Sur 1.6594 2.3747 2.0224 2.2259 2.2432 0.3499 0.2767 0.1816 0.1972 0.1966 

03 Combustibles minerales 
México 0.3401 0.4470 0.4500 0.628 1 0.3368 1.3800 1.9100 1.9900 2.3200 2.5200 
Canadá 0.6028 0.6102 0.5306 0.5053 0.5024 0.7520 0.5520 0.5160 0.5910 0.6530 
Estados Un idos 0.8288 0.8472 0.8000 1.0462 0.1 201 0.1950 0.2070 0.2330 0.2920 0.2380 
CEE 1.1 465 1.2848 1.0704 1.0356 0.9933 0.4055 0.33 76 0.4042 0.4382 0.4787 
Brasil 1.3294 1.4719 1.2463 1.3407 1.1392 0.0082 0.0221 0.0894 0.2318 0.2190 
Corea de l Sur 0.6017 0.8222 0.8037 0.6557 0.7373 0.0223 0.0159 0.0431 0.0644 0.1202 

04 Aceites y grasas vegetales 
México 0.8649 5.2222 4.8750 2.0746 1.7416 0.0110 0.0090 0.0070 0.0600 0.330 
Canadá 0.4595 0.3889 0.3750 0.3582 0.4270 0.3780 0.3720 0.5250 0.5500 0.2940 
Estados Unidos 0.5405 0.5728 0.5000 0.5522 0.6067 0.6550 0.7340 0.9100 0.8520 0.6760 
CEE 1. 2568 1.3056 1.2344 1. 2537 1.3146 0.9091 0.9545 1.0000 1.0250 1.0238 
Brasil 1.0405 0.9028 0. 7812 0.9552 0.5955 3.5091 3.8409 3.2750 2.0500 1.9286 
Corea del Sur 0.8378 1.2361 1.2500 1.3284 0.9438 0.1636 0.1364 0. 2000 0.1000 0.0238 

05 Química 
México 1.7099 2.2660 1.9482 1.6681 1.861 o 0.3850 0.2980 0. 2820 0.2320 0.2490 
Canadá 0.8382 0.8404 0. 7409 0.7395 0.7400 1.0900 0.8800 0.9510 0.8430 0.7290 
Estados Unidos 0. 5063 0.5540 0.5084 0.4958 0.5084 1.3400 1.3200 1.3300 1.3400 1.3200 
CEE 0.9983 1.11 74 1.0168 1.0238 1.0901 1. 7186 1. 7349 1. 7304 1.6872 2.7424 
Brasi l 2.3204 2.2817 2.1653 2.0658 2.0090 0. 2642 0.4167 0.4607 0.3921 0.5623 
Corea del Sur 0.9609 1.3146 1.2409 1.1358 1.8666 0.2986 0.3939 0. 3636 0. 2599 0.2451 

06 Manufacturas básicas 
México 0.6159 0.6351 0.5528 0. 5990 0.7646 0.6810 o 5530 0.4010 03270 0.4860 
Canadá 2.5565 0. 9185 1.6214 0.8193 0.9920 1.3800 1.1 400 1.2200 1.11 00 1.0000 
Estados Un idos 1.4692 1.2552 1.1 480 1.0660 1.0956 0.5 720 0.6560 0.6360 0.5800 0.5600 
CEE 1.1350 1.2450 1.1764 1.1991 1.2685 1.3077 1.311 4 1.2957 1.2073 1.4636 
Brasil 1.8513 1.0090 0.8051 0.9351 1.3096 0. 7679 0.724 1 0.7470 0.8776 0.9690 
Corea del Sur 1.5617 0.9089 0.8772 1.0190 0.8958 1.6302 1. 7796 1.9154 1. 7442 1.5276 
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07 Maquinaria y equipo de transporte 

México 1.3827 1.7827 1.5808 1.51 73 1.4866 0 .8570 0.6580 0 .6410 0.5890 0.6910 
Canadá 1.6520 1.6587 1.8806 1.7371 1.8295 1.1470 1.0700 1.1500 1.2600 1.3100 
Estados Unidos 0.9494 0.9935 1.1439 1.0369 0.9815 1.7300 1.7400 1.8000 1.6900 1.6900 
CEE 0.7334 0.7256 0.8243 0.7532 0.7605 1.3382 1.3294 1.2138 1.1931 1.1121 
Brasi l 0.5691 1.2033 1.4562 l. 1470 0 .9715 0 .3770 0.3756 0.4219 0.4653 0.3819 
Corea del Sur 0.4771 0 .9341 l. 1034 0.9326 1.0822 0.6840 0 .7364 0.7162 0.7506 0.9276 

08 Bienes manufacturados diversos 

México 0.6835 0.9039 0.8661 0 .7409 
Canadá 0.9262 0 .9956 0.8728 0.8786 
Estados Un idos 1.1326 1.2893 1.1725 1.1310 
CEE 0.7208 0.9192 0.8614 0.8547 
Brasil 0.4388 0.4880 0.4769 0.4532 
Corea del Sur 0.2222 0.3046 0 .3035 0.2916 

1. Para la defin ición de este coeficiente véase el texto. 

de l país A es mayor que la participación de ese producto en las 
importaciones mundia les totales. Entonces, el país A está espe­
cializado en el producto i. Si E¡ < 1, el país no está especializado 
en el producto i. 

De la misma manera, si V¡ > 1 el país tiene una VCR en el pro­
ducto i. A la inversa, si V¡ < 1, entonces el país A no tiene una 
VCR en ese producto. 

Finalmente, si VA¡ > V8 ¡, entonces el país A tiene una ma­
yor ventaja comparativa revelada que el país 8 en el producto i. 

Puede observarse que tanto el grado de espec ialización (GE) 
como la VCR no dependen del monto de las importaciones. En 
el primer caso se trata de un coeficiente y en el segundo de un 
número índ ice, puesto que la cifra resultante es la comparación 
entre el grado de especia lización en un año determinado respecto 
de otro que se toma como base. 

En los cuadros 1 y 2 se presentan los cálcu los sobre GE y VCR 
para México, Canadá, Estados Unidos, la CEE, Brasi l y Corea del 
Sur a nivel de ocho sectores agregados. Los cálcu los se real iza­
ron para dos períodos bien definidos (1970-1974 y 1979-1983), 
aunque las estimaciones de la VCR se efectuaron tomando 1970 
como base, es decir Vj = E¡,j 1 E¡, 1970 (donde j = 1971, 1972, 

1973, 1974, 1979, 1980, 1981, 1982 y 1983).2 

En el sector de ali mentos y an imales vivos se puede observar 
que la VCR de México va aumentando hasta 1979, cuando co­
mienza a disminu ir. La misma tendencia se observa en su GE, que 
en 1982 se vuelve menor que la un idad . Bras il, sobre todo a par­
t ir de 1979, es el país que muestra mayor VCR. La de Estados Uni­
dos se mantiene re lativamente constante durante todo el período 
y su GE es de alrededor de la unidad . La CEE muestra una VCR 
descendente, pero su GE es constante a partir de 1979. 

En lo que se refiere a bebidas y tabaco, se observa que la VCR 

2. Los valores de las importaciones para los cálculos se tomaron de 
ONU, Yearbook of lnternational Trade Statistics, vol. 1, y de Centro de Co­
mercio Internacional UNCTAD-GATI, Statistics, Main Series. 

0.5073 0. 7580 0.6230 0.6900 0.5060 0 .3480 
0.8899 0.35 70 0 .3760 0 .3510 0.3290 0.3470 
0.9822 0.8970 0.9300 0.9560 0.9530 0.9100 
0.8533 1.2516 l. 1432 1.0193 1.1256 1.0805 
0.3239 0.5230 0.4663 0.5295 0.4872 0.5790 
0.2558 4.3627 4.4675 4.5575 4.45 14 3.9127 -- -

de México es creciente hasta 1979 y que luego desciende brus­
camente. El GE de Estados Un idos se mantiene cercano a la uni­
dad durante todo el período pero su VCR es reducida. Corea del 
Sur registra el mayor crecimiento en los dos indicadores, pero éstos 
experimentan una declinación importante a partir de 1981 . 

En minerales en bruto, ambos ind icadores muestran una ten­
dencia descendente a partir de 1979, en México; Brasi l registra 
una especialización y una VCR crec ientes, segu ido por Canadá 
y Estados Unidos. 

En combust ibles minerales México muestra un GE y una VCR 
crecientes, lo que subraya la tendenc ia a la monoexportación de 
hidrocarburos. Canadá le sigue en va lor de la VCR, pero su GE 
es muy reducido debido a la diversificac ión de sus exportaciones. 

En ace ites y grasas vegetales los dos indicadores de México 
son muy reduc idos, siendo Brasil el que mayores va lores regis­
tra, seguido por Estados Unidos. 

En lo que hace a la industria química, se observa la prepon­
derancia de los países desarro llados inc luidos en la muestra. Las 
cifras ind ican que la VCR de estos países era creciente. 

En manufacturas básicas los dos indicadores de Corea del Sur 
muestran un crecimiento importante. Puede verse que México 
se estaba incorporando activamente al proceso de reconversión 
industrial internaciona l en este sector hasta 1979, ya que a partir 
de ese año los valores de los dos indicadores se reducen conti­
nuamente. El GE y la VCR de Estados Un idos se reducen rápida­
mente a lo largo del período, en tanto que la tendenc ia para la 
CEE es ligeramente creciente . 

En maquinaria y equipo de transporte México pierde notoria­
mente la ventaja a partir de 1979. Corea del Sur es el país que 
muestra una VCR mayor, aunque su GE es mayor al de este ú lt imo 
y es creciente a parti r de 1979. 

Finalmente, en lo que toca a b ienes manufacturados diversos, 
México va perdiendo pau latinamente su VCR, y su GE se reduce 
en forma apreciable a partir de 1979. El crecimiento de los dos 
indicadores de Corea del Sur es impresionante. Brasil muestra una 
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VCR relativamente elevada, pero un GE reducido. En ambos, Es­
tados Unidos muestra una pérdida cont inua, en tanto que en la 
CEE se observa lo opuesto. 

Del aná li sis de los cuadros 2 y 3, no obstante el número relati ­
vamente reducido de países y lo agregado de los sectores, puede 
concluirse lo sigu iente: 

Primero, se observa una transferencia de ventaja comparativa 
de los países desarrollados hacia los países en desarro llo en va­
ri os sectores (a limentos y an imales v ivos, bebidas y tabaco, com­
b ustib les, manufacturas básicas y bienes manufacturados diver­
sos). Segundo, la ventaja comparat iva en esos sectores no se ha 

CUADRO 2 

Ventaja comparativa revelada, por sectores (VCR¡jl 

v, vl VJ v4 

política comercial y desarrollo 

perdido de manera uniforme en todos los países desarrollados, 
ni todos los en desarrollo se han beneficiado en igual proporción . 
Tercero en algunos sectores la ventaja comparativa de los países 
desarro llados sigue crec iendo aceleradamente, como en el sec­
tor quím iq> y, en menor medida, en e l de maquinaria y equipo 
de transporte. Por último, en lo que hace a México, en var ios sec­
tores se observa una VCR y un GE crecientes hasta 1979. A part ir 
de entonces, ambos ind icadores se red ucen en todos los secto­
res, excepto en los hidrocarburos. 

De esta manera, puede observarse que el proceso de reconver­
sión industrial internac ional depende de que los países desarro­
llados, pero también los en desarrol lo, adopten polít icas adecuadas, 

vs v6 v, VB v9 
00 Alimentos y animales vivos 

México 0.7937 0.9589 1.1847 2.0239 3.2061 2.0696 1.6964 1.5759 1.5403 
Canadá 0.8351 0.7598 0.8331 0.9360 1.2888 0.9730 1.0926 1.1101 1.0321 
Estados Unidos 0.8196 0.6931 0.6716 0.6420 0.7554 0.8281 0.8862 0.7917 0.7554 
CEE 0.9696 0.8387 0.8158 0.8168 0.6574 0.6863 0.6864 0.7077 0.6891 
Brasil 0.7372 0.5614 0.7851 0.6385 4.5318 5:1048 5.0020 4.3126 4.4033 
Corea del Sur 0.9422 0.7160 0.6536 0.6900 0.4912 0.4434 0.4357 0.4174 0.3871 

07 Bebidas y tabaco 
México 7.8125 8.9958 7.7917 7.0104 21 .0417 21.8750 21.4583 16.1250 12.8958 
Canadá 0.3560 0.0954 0.3527 0.3364 0.7626 0.5954 0.6157 0.5751 0.5674 
Estados Unidos 3.0039 2.4160 2.5073 2.2071 1.7277 1.5490 1.6050 l. 7312 1.8223 
CEE 3.5196 3. 1730 3.3384 2.9743 4.6562 4.6263 4.7487 4.6562 4.5795 
Brasi l2 n.d . n.d. n.d. n.d. 1.0000 0.8585 0.9216 1.1407 1.0723 
Corea del Sur 15.8778 26.0889 13.5556 17.0889 79.9556 115.5556 102.0444 89.3000 76.8444 

02 Minerales en bruto excepto Combustibles 
México 1.1092 0.7780 0.9126 1.3710 0.8574 0.7665 0.7712 0.6314 0.5405 
Canadá 1.1607 0.9696 0.9545 1.0417 7.3532 5.6138 5.3766 4.8033 4.9219 
Estados Unidos · 1.1 11 9 0.9501 0.91 13 0.8781 2.0615 2.1835 1.9395 2.0493 1.9517 
CEE 1.111 4 0.8865 0.8638 1.1166 0.3805 0.3494 0.3976 0.4156 0.4217 
Brasil 1.4096 1.2168 1.2037 1.6006 9.4103 10.4093 10.2832 10.0131 8.8934 
Corea del Sur 1.4311 1.2188 1.3414 1.3518 0.2109 0.1667 0.1094 0.1188 0.1185 

03 Combustibles minerales 
México 1.3143 1.3231 1.8468 0.9903 4.0576 5.6160 5.85 12 6.8215 7.4096 
Canadá 1.0123 0.8802 0.8383 0.8334 1.2475 0.9157 0.8560 0.9804 1.0833 
Estados Unidos 1.0222 0.9653 1.2623 1.1449 0.2353 0.24.98 0.2811 0.3523 0.2872 
CEE 1.1207 0.9337 0.9034 0.8665 0.3537 0.2945 0.3526 0.3823 0.4176 
Brasi l 1.1072 0.9375 1.0085 0.8569 0.0062 0.0166 0.0672 0.1744 0.1647 
Corea del Sur 1.3665 1.3357 1.0897 1.2254 0.0371 0.0264 0.0716 0.1070 0.1998 

04 Aceites y grasas vegetales y animales 
México 6.0379 5.6365 2.3987 2.0136 0.127 0.0104 0.0081 0.0694 0.0382 
Canadá 0.8464 0.8161 0.7795 0.9293 0.8226 0.8096 1.1425 1.1970 0.6398 
Estados Unidos 1.0598 0.9251 1.0216 1.1225 1.2118 1.3580 1.6836 1.5763 1.2507 
CEE 1.0388 0.9822 0.9975 1.0460 0.7233 0.7595 0.7957 0.8156 0.8146 
Brasil 0.8677 0.7508 0.9180 0.5723 3.3725 3.6914 3.1475 1.9702 1.8535 
Corea del Sur 1.4555 1.4920 1.5856 1.1265 0.1953 0.1628 0.2387 0.11 94 0.0284 

05 Química 
México 1.3252 1.1394 0.9756 0.0884 0.2252 0.1743 0.1649 0.1357 0.1456 
Canadá 1.0026 0.8839 0.8822 0.8828 1.3004 1.0499 1.1346 1.0057 0.8697 
Estados Unidos 1.0942 1.0041 0.9793 1.0041 2.6467 2.6071 2.6269 2.6467 2.6071 
CEE 1.1 193 1.0185 1.0255 1.0920 1.7215 1.7379 1.7333 1.6901 2. 7471 
Brasil 0.9833 0.9332 0.8903 0.8658 0.1139 0.1796 0.1985 0.1690 0.2423 
Corea del Sur 1.3681 1.2914 1.1820 1.9426 0.3108 0.4099 0.3784 0.2705 0.2551 



comercio exterior, noviembre de 1985 1041 

06 Manufacturas básicas 
México 1.031 2 0.8975 0.9726 1.2419 1.1056 0.8979 0.651 1 0.5309 0.7891 
Canadá 0.3593 0.6342 0.3205 0.3880 0.5398 0.4459 0.4772 0.4342 0.391 2 
Estados Un idos 0.8543 0.7814 0.7256 0.7957 0.3893 0.4465 0.4329 0.3948 0.381 2 
CEE 1.0969 1.0365 1.0560 1.1 176 1.1522 1.1554 1.1416 1.0637 1.2895 
Brasil 0.5450 0.4349 0.5051 0.7074 0.4148 0.3911 0.4035 0.4740 0.5234 
Corea del Sur 0.5820 0.5617 0.6525 0.5736 1.0439 1.1395 1.2265 1.1169 0.9782 

07 Maquinaria y equipo de transporte 

México 1.2892 1.1,433 1.0973 1.0751 0.6198 0.4758 0.4636 0.4260 0.4997 
Canadá 1.0041 1.1384 1.0515 1.1074 0.6943 0.6477 0.6961 0.7627 0.7930 
Estados Unidos 1.0465 1.2049 1.0922 1.0338 1.8222 1.8327 1.8959 1.7801 1.7801 
CEE 0.9894 1.1239 1.0270 1.0370 1.8247 1.8927 1.6550 1.6268 1.5164 
Brasi l 2.1144 2.5588 2.0155 1.7071 0.6624 0.6600 0.7413 0.8176 0.6711 
Corea del Sur 1.9579 2.3127 1.9547 2.2683 1.4337 1.5439 1.5012 1.5733 1.9442 

08 Bienes manufacturados diversos 
México 1.3225 1.2672 1.0840 0.7422 
Canadá 1.0749 1.9423 0.9486 0.9608 
Estados Unidos 1.1384 1.0352 0.9986 0.8672 
CEE 1.2752 1.1951 1.1858 1.1838 
Brasil 1.11 21 1.0868 1.0328 0.7381 
Corea del Sur 1.3708 1.3659 1.3123 1.151 2 

1. Para la definición de este índice véase el texto. 
2. Datos con base en 1979. 
n.d. no disponible. 

en espec ial la abstención de imponer barreras protecc ionistas, 
junto con medidas efectivas para reconvertir sus industrias. En efec­
to, los países en desarrollo deben adoptar medidas económicas 
que efectivamente atraigan los procesos productivos en los que 
los países desarrollados van perdiendo ventaja comparativa. En 
este sentido, los mercados internos de los países en desarrollo to­
mados por separado no son lo suficientemente amplios como para 
hacer red ituable este proceso. Es necesario contar con el mercado 
mundia l para que sus ventajas comparativas potenciales se con­
viertan en efectivas y puedan explotarlas. 

DEUDA EXTERNA Y CRECIMIENTO ECONÓMICO 

1 a deuda externa se ha convertido en el cue llo de bote lla del 
- crecimiento de México. En efecto, el pago del servic io ha im­

puesto una elevada presión no sólo en los requerim ientos de di­
visas frescas provenientes de exportaciones de b ienes y servicios 
y de nueva deuda, sino también sobre el déficit del sector público, 
lo que tiene una fuerte incidencia sobre las finanzas públicas y 
(probablemente) sobre la tasa de inflación interna . 

Empero, la afirmación contraria también es cierta: si se crece 
lo suficientemente rápido, se puede servir la deuda y seguir cre­
ciendo. Esta proposic ión, que es intuitivamente clara, puede de­
mostrarse matemáticamente. 

Supóngase que cada· año el Gobierno rec ibe prestada una suma 
P1 para cubrir su déficit fiscal. Por el momento no se hará ningu­
na diferencia entre deudas interna y externa.3 Entonces, la deu­
da del Gobierno (0) al princ ipio del año t será: 

3. También puede suponerse que la deuda externa es siempre una 

0.1090 0.9115 1.0095 0.7403 0.5091 
1.3854 0.4060 0.3790 0.3552 0.3746 
0.7920 0.8211 0.8441 0.8414 0.8035 
1.7364 1.5860 1.4141 1.5616 1.4990 
1.1919 1.0627 1.2067 1.1103 1.31 95 

19.6341 20. 1058 20.1058 20.0333 17.6089 

D1 = 01-1 + P1-1 

= 0 0 + P1 + Pz + ... + Pr- 1 [3] 

Supóngase que el monto recibido como préstamo es siempre 
una fracción constante del PIB (Y): 

de manera que 
1-1 

DI = Do + e; E Yn 
n - 1 

Si e l PIB crece a una tasa constante, 

Y1 = (1 + g) Y1_ 1 = (1 + g)IY0 

donde g es la tasa anual de crecimiento del PIB. 

Entonces la deuda del Gobierno en el año t será: 

1-1 
DI = Do + e; Yo E (1 + g)n 

n - 1 

[4] 

[5] 

[6] 

[7] 

Es claro que la deuda está crec iendo sin límite. La ecuación (7) 
se puede simplificar a 

D - o y [ (1 + g)l - 1 ] 
¡ - o+c; o 

g 
[8] 

fracción de la deuda total: DE1 - p DT1• Véase M.C. Lovell, Macroeco­
nomics: Measurement, Theory and Policy, john Wiley and Sons, 1975, 
pp. 496-499. 
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y la relación de deuda a PIB será 

__0_ = D0 + a J2_ [ 
Yr Yr Yr 

Sustituyendo de la ecuación (6) : 

(1 + g)l -1 ] 

g 

__0_ _ D0 + a [ (1 + g)t - 1 ] 
Y1 - (1 + g)ty0 g (1 + g)t 

D0 +a [2. 1 ] 
(1 + g)t Y0 g g(1 + g)t 

[9] 

[10) 

Por lo tanto, cuanto más lejos vemos en el futuro, encontramos 
que g> O implica que 

Límite 

Es decir, en el largo plazo la relación entre deuda y PID se acer­
ca a la fracción del PIB en que el Gobierno se endeuda cada año, 
dividida entre la tasa de crecimiento del PIB. 

En suma, el costo del servicio de la deuda crece sin límite, pe­
ro si la tasa de interés permanece constante al nivel r la relación 
se acerca a a r/g, es decir, la proporción que representan los in­
tereses para servir la deuda con respecto al PI B. Mientras la eco­
nomía continúe creciendo, el financiamiento del déficit con deuda 
no creará ninguna dificultad, pero si la economía deja de ~cer 
(g = O) la relación entre la deuda y su servic io con relación al 
PIB no tendrá límite. Entonces, al presentarse una restricción al 
crecimiento de éste, tarde o temprano el Gobierno tendrá que 
dejar de endeudarse o se verá imposibilitado para cubrir tanto 
los intereses como la amortización. 

A hora bien, a diferencia de la deuda interna, la externa tiene 
que servirse y amortiza rse en divisas. Si el crecimiento no viene 
acompañado de un aumento continuo de las exportaciones, se 
crea un cuello de botella en la balanza de pagos. Por lo tanto, 
la segunda condición para que la deuda externa pueda seguirse 
sirviendo indefinidamente es la siguiente: 4 

incremento del superávit comercia l 
i*NOM- 7re* ~ [11) 

superávit comercial 

i * NOM = tasa de interés nominal en el extranjero 
ne* = expectativas inf lacionarias en el extranjero. 

El lado izquierdo de la desigualdad es la tasa de interés rea l 
en el extranjero, esto es, i* NOM - ne* = r*. 

Integrando primero con respecto al tiempo se obtiene: 

Sr* ~ J d In X _ J d In M 
dt dt 

donde X = exportac iones, y 
M = importaciones. 

[12] 

4. El desarrollo que se presenta a cont inuación se debe a Pedro Aspe 
Armella. 

política comercial y desarrollo 

De aquí se tiene que 

< dX dM r*dt - -----
X M 

Volviendo a integrar 

r * · t ~ log X - log M + log K 

Donde K es una constante de integración. 

Obten iendo el antilogaritmo 

X 
ert < K -- M 

y despejando 

M -ert < X K -

[13] 

[1 4) 

[15] 

[16] 

Ahora bien, res una constante, y suponiendo que r 2:: O, tene­
mos que ert 2:: 1. 

Para mayor simplicidad, supongamos que la constante de inte­
gración es igual a uno, esto es : 

K=1 

entonces 

[1 7] 

Independ ientemente de cómo crezca la función M, al multi­
plicarla por la exponencial va a ser menor o cuando mucho igual 
a la X. De aquí se infiere que la X crece a mayor tasa que la M 
y que, independientemente del saldo inicial (X

0
- M

0
), al satis­

facer las soluciones de la desigualdad se garantiza que el saldo 
va a crecer por lo menos como una exponencial y, por ende, aun­
que el saldo inicial sea negativo llegará el momento en que se 
haga cero, para después volverse positivo en forma creciente. 

Los problemas de México con el servic io de la deuda surgie­
ron, primero, del estrangu lamiento de su sector externo (por la 
caída del precio internac iona l del petróleo, seguida de una fuga 
masiva de capitales) y, después, de la caída en la tasa de crecimien­
to del PIB (necesaria para sanear las finanzas públicas, cuyas difi­
cultades provienen en gran parte de la incidencia del servicio de 
la deuda externa sobre el gasto público) . En estos momentos Mé­
xico se encuentra en un círcu lo vicioso : la deuda externa repre­
senta un problema porque el PIB no crece lo suficiente y éste no 
crece lo suficiente por el problema del servicio de la deuda ex­
terna. Esto, que puede parecer una verdad de Perogrullo, se en­
cuentra en el centro de varias decis iones de política económica; 
entre otras, las siguientes: 

7) establecer un modelo de desarrollo autosostenido, en el que 
las exportaciones crezcan aceleradamente; 

2) contar con un acceso permanente a los mercados externos 
para las ventas externas de México, y 
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3) rep rogramar el se rvicio de la deuda a fin de tener mayor 
libertad para iniciar el proceso de desarrollo autosostenido . 

En el presente trabajo se tratan los dos primeros de estos tres 
grandes temas. 

ETAPAS EN EL DESARROLLO INDUSTRIAL DE MÉXICO 

[: n función de su contribución al crecimiento del PIB, pueden 
p_ identificarse varias etapas en el proceso de industrialización 
de México:5 

a] de sustitución de importaciones de bienes de consumo 
(1939-1960); 

b] de sustituc ión de importaciones de productos intermedios 
y bienes de consumo duradero (1960-1973); 

e] de sustitución de importaciones de bienes de capital e ini­
cio de la promoción de exportac iones de manufacturas 
(1 970-1978), y 

d] de des¡¡rro llo de un sector líder (1976-1982). 

Cada una de estas etapas está perfectamente definida al iden­
tificarse el motor del crecimiento de la economía en cada una 
de ellas. Cuando dicho motor se debi li ta se pasa a una etapa pos­
terior, aunque puede haber un traslape entre ellas. Las tres pri­
meras quedan comprend idas dentro de un modelo bien definido 
de sustituc ión de importaciones a ultranza. Este modelo muestra 
señales de agotam iento desde principios de los setenta, pero su 
inviabilidad se hace ya ev idente a mediados de esa década. Así, 
entre 1973 y 1976 la sustitución de importaciones contribuye al 
crec imiento económ ico de manera muy modesta en la mayoría 
de los sectores y, a nivel agregado, só lo rep resenta 6%, en tanto 
que el crecimiento de la demanda interna contribuye con 93% 
y las exportaciones con únicamente 1.2%. Más importante aún 
es q ue la sustitución de importaciones resulta negativa en bienes 
de capita l durante este período, lo que habrá de agudizarse du­
rante 1978-19806 La caduc idad de este esquema da lugar a la 
adopción de un modelo de sector líder, en el que el crecimiento 
del sector petrolero se convierte en el eje del desarrollo de la eco­
nomía del país. 

5. Fernando de Mateo, " Industria y comercio exterior: pautas para la 
aplicación de políticas", en R. Dávila y A. ViaJante (eds.), México: una 
economfa en transición, Limusa, Colegio Nacional de Economistas, Mé­
xico, 1985, p. 49. 

6. Mientras que entre 1939 y 1950 la sustitución de importaciones con­
tribuyó con 17% del crecimiento del sector manufacturero y la demanda 
interna con el restante 83%, entre 1950 y 1958 la sustitución de importa­
ciones no contribuyó más que con 2%, las exportaciones con 2% y el 
crecim iento de la demanda interna con 96% . Entre 1960 y 1970 la susti­
tución de importaciones contr ibuyó con 21%, la demanda interna con 
77% y las exportaciones con 2%. En el período 1970-1973 la sustitución 
de importaciones fue negativa en cerca de 2%, las exportaciones contri­
buyeran con 5% y la demanda interna con cerca de 96%. Entre 1976 y 
1978 la sustitución de importaciones contribuyó al crec imiento con me­
nos de 1 %; la contribución de las exportaciones fue de 12% y la de la 
demanda interna, de 87%. Finalmente, en el período 1978-1980 la susti­
tución de importac iones fue fuertemente negativa (20%), las exportacio­
nes (sobre todo petroleras) contribu yeron con 14.5% y la demanda inter­
na con 105.5%. Ver Fernando de Mateo, op. cit., pp. 75 y 76. 
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Esta sustitución de un modelo por otro no implica un cambio 
profundo en la política comercial seguida por el país. La protec­
ción efectiva7 promedio utilizada por el conjunto de las activi­
dades productoras de bienes pasó de 13% en 1960 a 18% en 1970 
y a 32% en 1980. Sin embargo, para 1981 la contribución de la 
sustitución de importaciones al crecimiento del PIB es negativa 
en casi 38%. La de las exportaciones, por el contrario, es de' ce r­
ca de 5%, pero esto sólo se debe a las ventas extern as de petró­
leo. En todos los demás sectores el aporte de las exportaciones 
es negativo o rnuy reducido.8 

Las ventas de hidrocarburos aumentaron la capacidad de com­
pra externa de la economía, lo que se tradujo en un rápido creci­
miento de las importaciones necesarias para cubrir el acelerado 
aumento de la demanda interna, provocado en particular por la 
orientación de las inversiones hacia sectores intensivos en capi­
tal. La rápida sobrevaluación de la moneda a partir de 1979 tam­
bién explica el fuerte crecimiento de las compras externas. 

El ingreso real y potencial de divisas por las exportaciones de 
hidrocarburos reinstauró la confianza tanto del sector privado na­
cional como de los inversionistas internacionales en la solidez de 
la economía mexicana. Además, Pemex fue el adq uirente de bie­
nes y servici6s rnás dinámico del país. 

Las inversiones públicas y privadas aumentaron con rapidez 
entre 1979 y 1981, alcanzando un coeficiente (con respecto al 
PIB) de 25%. La fabricación de maquinaria y eq uipo creció ace­
leradamente, pero no lo suficiente para satisfacer la demanda 
interna, lo que explica el coeficiente negativo de sustitución de 
importaciones en ese período. 

La industria del petróleo y sus derivados apu ntalaron a los de­
más sectores mediante la venta de sus productos a precios rnuy 
por abajo de los internacionales. De hecho, este subsid io .implí­
cito llegó a 214 000 millones de pesos en 1980, de los cuales 
menos de 20% se destinó a la demanda final. Para 1981 este sub­
sidio casi llegó a cerca de los 300 000 rnillon es.9 

En síntesis, la industria petrolera fue el sector líder o pivote 
del rápido crecimiento que la economía experim entó de 1978 a 
1981. Pero, además, la pretensión de hacer crecer el PIB rnuy por 
encima de los niveles históricos llevó a que los ingresos por ex­
portaciones de hidrocarburos tuvieran que complementarse con 
recursos de la banca internacional, la que gustosamente encau­
zó crecientes flujos financieros a una economía en aparienci a tan 
sólida corno la mexicana. 

Sin embargo, este modelo adoleció de un defecto fundamen­
tal: el precio internacional del petróleo estaba fuera del control 
de las autoridades gubernamentales. Su ca ída fue el detonador 
de la crisis financiera -que después se convirtió en económica­
que se desencadenó en 1982. 

7. La protección efectiva se define como el exceso de valor agregado 
(sueldos, salarios, utilidades, etc.) que es posible generar gracias a la pro­
tección en relación con el valor agregado que se generaría en ausencia 
de esa protección. Así, una protección efectiva de 50% muestra que la 
protección arance laria y no arancelaria hace posible un va lor agregado 
50% mayor que en caso de que esa protección no se otorgara. 

8. Fernando de Mateo, op. cit. 
9. IMCE, La protección efectiva en México, 7979-7983, México, 1984. 
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HACIA UN NUEVO MODELO DE DESARROLLO 

E 1 país, en medio de una fuerte cr isis, se enfrentaba a tres opcio­
nes: primero, profundizar en el modelo de sustitución de im­

portaciones; segundo, mantener el modelo de sector líder com­
binándolo con el de sustituc ión de importaciones y, tercero, buscar 
una nueva estrategia de desarrollo que logre un verdadero cambio 
estructural de la economía para evitar la recurrencia de crisis eco­
nómicas tan graves como la que ahora se está padeciendo. 

En el primer caso, la profund izac ión en la sustitución de im­
portaciones tiene tres inconven ientes fundamentales: 7) el espa­
c io que queda para sustituir importac iones es muy reducido (lo 
que se observa en el bajo coeficiente de importaciones a consu­
mo total para la mayoría de los sectores), lo que subraya la cadu­
cidad de este modelo; 2) el tamaño del mercado mexicano, no 
obstante sus 78 millones de habitantes, es demasiado reducido 
para las economías de escala que se requieren en los sectores en 
que aún puede haber sustitución de importaciones (su magnitud 
es similar a la de Los Ángeles o a la del gran Nueva York), lO y 3) si 
se profundizara de una manera indiscr iminada en la sustitución 
de importaciones - que básicamente se referiría a bienes de ca­
pita l e insumos intermedios·"sofisticados"-, la ineficiencia que 
esto acarrearía se expand iría horizontal y verticalmente a toda la 
economía. Esto tendría efectos de corto y largo plazo tanto en 
los precios internos como en la eficiencia productiva de la eco­
nomía. 

La segunda opción con llevaría introducir en el sistema los ele­
mentos indeseables de dos modelos que ya habían mostrado su 
inviabilidad. Más aún, el sector petrolero no podría, al menos en 
el futuro cercano, readquirir su cond ición de líder, dada la ines­
tabilidad en el mercado internacional de hidrocarburos. 

Tanto el Plan Nacional de Desarrollo (PND) como el Programa 
Nacional de Fomento Industrial y Comercio Exterior (Pronafice) 
cons ignan la necesidad de lograr un cambio en la estructura eco­
nómica que alcance a todos los ámbitos de la economía. 

Ambos documentos identifican al fomento de las exportacio­
nes no petroleras y de la sustitución selectiva y eficiente de las 
importac iones como elementos fundamentales de ese cambio 
estructural. 

No obstante, tanto el PND como el Pronafice parecen otorgar 
al segundo elemento un mayor peso específico que al primero, 
al considerar que las condiciones económ icas internacionales no 
son propicias para un crecimiento acelerado de las exportaciones. 
La publicación del Programa de Fomento Integral a las Exporta­
c iones (Profiex) en abri l de 1985 corr ige bastante este enfoque 
y establece que el crecim iento acelerado de las exportaciones 
debe convertirse en uno de los pilares del desarrollo futuro del 
país. 

Es de destacarse que en el PND se encom ienda a la política 
comercial la labor para la que es más eficiente, esto es, la de asig­
nar los recursos productivos entre las diferentes actividades, de 
acuerdo con los objetivos sectoriales. 

10. Además hay que considerar la manera en que está distribuido el 
ingreso en México, lo cual es otro cuello de botella para el desarrollo del 
país. 

política comercial y desarrollo 

De esta manera, la po lítica de comerc io exterior deja de ser 
el guardi án de la balanza de pagos, tarea que el PND encom ien­
da a la política cambia rí a y a las políticas de manejo de la de­
manda. Éste es un cambio radica l en la estrategia económica del 
país, la que siempre había descansado en la po lítica comercial 
ante cua lquier problema de balanza de pagos. 

Tanto en el PND como en el Pronafice se reconoce que la pro­
tección es uno de los instrumentos más poderosos de que dispo­
ne el Estado para lograr la asignación de recursos productivos. 
De ahí la necesidad de racionalizarla. Debe seña larse que en 1981 
la protección efectiva había alcanzado los niveles más altos (48%) 
que se han registrado desde que se cuenta con estadísticas sobre 
este indicador.11 Sin embargo, lo grave no es en realidad la pro­
tección promedio, sino su dispersión entre las diferentes activida­
des productivas. Se ha comprobado que los recursos productivos 
tienden a dirigirse a las actividades que tienen una mayor protec­
ción efectiva. En otras palabras, se beneficia a ciertas actividades 
en detrimento de las menos protegidas.12 

Asimismo, una protección elevada supone también un eleva­
do sesgo antiexportador. De hecho, no es que México no pueda 
convertirse en un país exportador de productos con alto valor agre­
gado; lo que ha suced ido es que no se le ha dado la oportunidad 
de serlo: las políticas económicas han estado dirigidas al aprovecha­
miento del mercado interno, discriminando a las exportac iones. 

En efecto, al permitir la protección que el valor agregado (suel­
dos, salarios, utilidades, etc .) resultante de las ventas internas sea 
mayor que el genei'ado por las exportaciones, se crea un sesgo 
contra éstas. Dicho de otra manera, la relación de precios entre 
productos exportables e importables es favorable a estos últimos 
a través de las distorsiones creadas por los instrumentos protec­
cionistas. Así, el sesgo contra las exportac iones en 1980 fue de 
27% en promedio (es decir, resultaba 27% más atractivo vender 
al mercado interno que exportar) , llegando hasta 54% en 1981 .13 

Más aún, la protección a ultranza ha estimulado las produc­
ciones intensivas en capital, situac ión aberrante en un país con 
abundancia de mano de obra. Esto ha sido el resultado de una 
reducida protección a los bienes no fabricados en el país, en es­
pecial bienes de capital. 

En una situación tan crítica como la que se vivió en 1982-1984 
no era posible llevar a cabo una racionalización a fondo de la 
protección. Al contrario, durante gran parte de ese período toda 
la Tarifa del Impuesto General de lmpprtación se mantuvo sujeta 
a permisos previos. Con ello no se contribuyó, desde luego, al 

11 . IMCE, op. cit. Si a la protección efectiva se le agrega el efecto pro­
teccionista de los diferentes tipos de subsidios (es decir, el concepto de 
subsidio efectivo), en 1981 la protección total alcanzó 52% en promedio 
para todas las ramas de actividad productoras de bienes internacional­
mente comerciables. 

12. Para el caso de México, véase Fernando de Mateo, op. cit., pp. 
62 y 63. 

13. IMCE, op. cit., p. 40. Es claro que la sobrevaluación de la moneda 
fue la principal responsable de este acelerado crecimiento del saldo con­
tra las exportaciones al encarecer éstas en relación con los precios del 
mercado mundial. La rentabilidad interna se hizo mayor que la externa 
a través del aprovechamiento por parte del productor de la protección 
otorgada por los aranceles y los permisos previos. Los niveles de protec­
ción se incrementaron mucho a partir de 1980 al sujetar cada vez más 
fracciones arancelarias al requisito del permiso previo y al aumentar los 
aranceles. 
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cambio estructura l planteado, sino que además no se impidió que 
el proceso inflacionario se autoalimentara, al no haber ningún tope 
que detuviera el incremento de los precios. Sin pretender que esta 
situación haya sido la causante del proceso inflacionario o que 
siquiera sea una causa marginal, sf es necesario apuntar que en 
estudios realizados por ei1MCE14 se ha observado que, desde lue­
go, los aumentos sa lariales no son responsables de la inflación 
ni tampoco los incrementos en los precios de los insumas utiliza­
dos en los diferentes procesos productivos. El único factor que 
ha contribuido sostenidamente al proceso inflacionario ha sido 
el identifi cado como "otros factores", ClWOS principales compo­
nentes son la carga financiera y las utilidades excesivas. De esta 
manera, una vez que las cargas financieras han dejado de ser tan 
gravosas como en 1982-1984, es fácil observar que una protec­
ción menos rígida puede contribuir a amortiguar los incrementos 
en los precios. 

La reciente eliminación del permiso previo para más de 3 600 
fracciones de importación, aunada a otras tantas que ya se ha­
bían liberado en el curso de 1984, hace que 90% de las fraccio­
nes totales (alrededor de las dos terceras partes de las compras 
externas totales) no requieran de permiso previo. Esta medida co­
rresponde totalmente a lo planteado tanto en el PND como en 
en Pronafice. Sin embargo, ninguna actividad productiva del país 
queda desprotegida. 

En estudios rea lizados por el IMCE se observa que la protec­
ción aprovechada por los productores es mucho menor que la 
otorgada mediante aranceles y permisos previos de acuerdo con 
la estructu ra de la protecc ión vigente a partir de julio de 1985. 
En otras palabras, para todas las clases de actividad la protección 
otorgada resulta redundante . Esta es la consecuencia dire2ta del 
ajuste de 20% en el tipo de cambio controlado que acompañó 
a la restructuración de la protección . En efecto, ese ajuste incre­
mentó uniformemente en 20% los precios de los productos ex­
tranjeros que compiten con los nacionales. De esa manera, la di ­
ferencia porcentual entre los precios internos y los externos se 
redujo en forma proporcional. De hecho, en la gran mayoría de 
las 59 ramas de actividad productoras de bienes internacional­
mente comerciables, los precios internos resultaron más reducidos 
que los mundiales después del ajuste cambiario . 

En estos estudios puede observarse que en doce sectores 
agregados 15 la protección efectiva aprovechada es elevada en el 

· sector agrícola, en el de industrias metálicas básicas .y en el de 
maquinaria y equipo. En los dos últimos sectores aún existen po­
sibilidades de sustituir importaciones, por lo que la protección 
efectiva promedio actua l contribuirá a esos propósitos. En los 
demás (salvo el químico) tanto la protección nominal como la efec­
tiva son negativas. 

Debe señalarse que ambas protecciones resultan mucho más 
reducidas si para calcular la primera se comparan los precios de 
M éxico y Estados Unidos. De hecho, en mayo de 1985 el peso 
se encontraba aún subvaluado con respecto al dólar, pero ya se 
había sobrevaluado en relación con otras monedas. Por eso los 

14. IMCE, "Factores que contribuyen al proceso inflacionario", mi­
meografiado, México, 1985. 

15. Agrícola, minería, petróleo y sus productos, alimentos, bebidas y 
tabaco, textiles y cuero, madera, papel, imprenta y editorial, química, cau­
cho y plástico, minerales no metálicos, industrias metálicas básicas, ma­
quinaria y equ ipo, y otras manufacturas. 
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exportadores mexicanos perdieron competit ividad tanto en esos 
mercados como en el estadounidense. 16 

El ajuste cambiario de agosto de 1985 y la adopción de una 
flotación controlada han determ inado que el peso mexicano nue­
vamente esté subva lu ado con relación a las princ ipales mone­
das; además, el dólar se ha devaluado en el mercado internaciona l 
más de 10% desde mayo del mismo año . 

La reciente medida de raciona lizac ión de la protección no des­
protege a ningún sector productivo y ha permitido hacer más trans­
parentes -y, por ende, más cl aras- las reglas del juego, tanto 
para los productores como para los importadores. Además de 
reducir la dispersión de la protección efectiva, permite que los 
exportadores tomen con mayor precisión sus decisiones de in­
versión y de elecc ión entre insumas nacionales e importados. Por 
lo tanto, se ha red ucido - que no eliminado- el sesgo contra las 
exportaciones. Asimi smo, como antes se menciona, la actual es­
tructura protecc ionista otorga una protección efectiva razonable 
a los sectores en que es posible sustituir importaciones de manera 
eficiente. 

Por otro lado, el fomento de las exportaciones debe verse desde 
dos ópticas: la interna y la externa. Desde el punto de vista interno, 
las autoridades cuentan con todos los instrumentos necesarios para 
su promoción. En cambio sólo pueden influir de manera marginal 
en los obstáculos externos a las exportac iones mexicanas. 

El Banco Mundial ha tipificado las característ icas internas de 
los países en desarrollo que han tenido éxito en establecer un mo­
delo que se base en el creci miento de las exportac ionesY Estas 
características buscan lograr un "status neutral" o un "status neu­
tral extend ido". El primero permite a los exportadores competir 
en pie de igualdad en el exterior en lo que hace a mercados y 
políticas económicas no distorsionados. El segundo permite igualar 
los incentivos otorgados a las exportac iones en relación con los 
conced idos a la sustitución de importac iones. 

Para lograr ambos status se req uiere: 

a] mantener un tipo de cambio rea li sta; 

b] otorgar un régimen de li bre comercio a los exportadores; 

e] asegurar un acceso automático al financiam iento a las ex­
portaciones; 

d] mantener competit ivos los precios de los insumas primarios; 

e] otorgar incentivos compensatorios a las exportaciones. 

En cuanto al manten imiento de un tipo de cambio reali sta, el 
ajuste cambiario de agosto pasado y la adopción de un desliza­
miento controlado, en función de la oferta y la demanda y de la 

16. De acuerdo con cálculos basados en la paridad del poder adqu i­
sitivo - no obstante todos los defectos de este método de medición- el 
IMCE ha est imado que para marzo de 1985 el peso estaba sobrevaluado 
con respecto a las siguientes monedas: dólar canad iense (14%), yen (11 %), 
franco (1 7%), marco (1 3%), libra (21 %), peseta (9%) y franco suizo (1 4%). 

17. Estas ca racterísticas están descritas con precisión en Yung Whee 
Rhee, lnstruments fo r Export Policy and Administration Lessons from the 
East Asian Experience, World Bank Staff Working Papers, núm. 725, Ban­
co Mundial, Washington, 1985. 
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diferencia entre la inflación interna y la externa, permite otorgar 
a los exportadores un tip'o de cambio atractivo, además de pro­
porcionar a :os productores una protección cambiaría permanente. 
Es de suma importanc ia que en el futuro se mantenga esta polít ica 
y no ca iga en la tentación del pasado de usar la política cambia­
rí a como medida anti-inflacionaria. 

En lo que hace al régimen de libre comercio para los exporta­
dores, el Profiex cuenta con una serie de instrumentos que pre­
tenden igualar la rentabilidad del mercado interno con la del ex­
terno para los exportadores. En efecto, a través de los esquemas 
de importación temporal, el de devolución de impuestos de im­
portación (drawback) y, en cierto sentido, el esquema DIMEX, el 
exportador está en condiciones de elegir entre sus proveedores 
internos y externos, lo que lo pone en igualdad de condiciones 
con sus competidores internacionales. 

Aún es necesario que se otorgue a los proveedores de los ex­
portadores los mismos incentivos que a estos últimos, es decir, 
otorgar al exportador indirecto las mismas cond iciones que al ven­
dedor fina l a f in de que la planta industrial exportadora se inte­
gre eficientemente y que se incremente el valor agregado que se 
envía al exterior. El Bancomext está considerando establecer la 
llamada carta de crédito doméstica, que es un excelente instru­
mento para evitar abusos en el otorgamiento a los expbrtadores 
indirectos de los mismos incentivos que a los directos (importa­
ción temporal, drawback, devolución de impuestos indirectos, 
f inanciamiento automático, etc.). Al mismo tiempo se le deben 
otorgar al organismo que corresponda los elementos necesarios 
para acelerar programas de coexportación estab leciendo pro­
ced imientos para otorgar al exportador indirecto los incentivos 
mencionados. 

En cuanto al financiamiento a las exportaciones se ha avanza­
do al incrementar en forma importante los recursos y al otorgar 
términos y condiciones de financiamiento similares a los de otros 
países exportadores. Sin embargo, aún es necesario modernizar 
los mecanismos de financiamiento, incrementar los créditos a la 
preexportación y, sobre todo, garantizar un acceso automático 
al financiamiento a todos los exportadores, fina les e indirectos. 

Los precios de los insumas primarios se han vuelto muy com­
petitivos en la economía mexicana, tanto por efecto de la deva­
luación del peso, como por la carda de los sa larios reales. Sería 
conven iente mantener esta competitividad a través de un incre­
mento en la productividad - lo que se aseguraría · mediante un 
proceso sostenido de crec imiento de las exportaciones- acom­
pañado por aumentos en los salarios reales que restituyan rápi ­
damente a los trabajadores de las pérdidas en poder de compra 
a partir del esta llido de la crisis. 

Estos cuatro factores -tipo de cambio realista, régimen de libre 
comercio a los exportadores, acceso automático al financiamiento 
e insumas primarios competitivos- otorgan el status neutral a los 
exportadores. 

Sin embargo, ello no elimina el sesgo antiexportador que duran­
te cuatro décadas creó un modelo de sustitución de importaciones 
a ultranza. El proteccionismo proporciona mayor rentabi lidad al 
mercado interno que al externo y, por ende, da mayores incentivos 
a la sustitución de importaciones que a las exportac iones. 

Una manera de solucionar esta situación es mediante el otorga-
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miento de incentivos compensatorios a las exportac iones. Pero 
ello tiene dos inconvenientes. En primer lugar, si bien se logra 
un status neutral extend ido a nivel agregado, éste no se obtiene 
a nivel sectorial, lo que implica fuertes discriminaciones interin­
dustriales y la preservación de distorsiones importantes en el pro­
ceso productivo. El segundo inconveniente -y quizá más grave 
que el anterior- es que los subsid ios a la exportación se enfren­
tan en forma casi automática a la amenaza de la aplicación de 
derechos compensatorios en los mercados de exportación. Si bien 
el otorgamiento de la "prueba del daño" disminuye este riesgo, 
no lo elimina y, de todas maneras, tendría un efecto depresivo 
sobre las exportaciones. 

La otra manera de lograr un status neutra l extendido es rac io­
nalizando la protección. Las autoridades mexicanas ya han dado 
un paso importante en este sentido, pero la ta rea todavía no está 
terminada. Aú n es necesario estab lecer un ca lendario de restruc­
turación arancelaria que, mediante un programa bien definido, 
tienda a igualar la protección efectiva de los diferentes sectores 
productivos. 18 Este programa no debe durar más de tres años y 
otorgar temporalmente una protección por encima de la promedio 
a los productos cuyas importac iones pueden sustituirse eficien­
temente. 

De esta manera, se están dando las condiciones internas para 
que México se convierta en un país exportador. Desde luego, es­
to no ocurrirá de la noche a la mañana, puesto que intervienen 
muchos otros factores que se han ido enq uistando en la estructura 
productiva y comercia lizadora del país, que durante 45 años se 
dirigió exclusivamente a satisfacer el mercado interno. 

Como se destaca en el segundo apartado de este trabajo, el 
fomento de la exportación no petrolera va mucho más allá que 
la simple necesidad de ingresos de divisas para pagar la deuda 
externa. Realmente plantea un cambio en la estructura producti­
va del país para hacerla más eficiente, menos dependiente del 
exterior y que tenga efectos benéficos sobre el empleo, la distri­
bución del ingreso Y' la composición de la inversión. Sobre este 
último particu lar, debe señalarse que en otros países que han de­
cidido utilizar el fomento de las exportaciones como puntal de 
su desarrollo, las empresas más beneficiadas han sido las medianas 
y pequeñas, por la simple razón de que éstas son las más intensi­
vas en mano de obra, factor en el que México tiene una ventaja 
comparativa. 

EL ENTORNO INTERNACiONAL 

D esde el punto de vista externo, las autoridades mexicanas 
no tienen ninguna influencia sobre las políticas económicas 

seguidas por los países desarrollados. Esas políticas determinan 
en última instancia la tasa de crecimiento de sus economías y ésta, 
a su vez, cond iciona en parte el aumento de nuestras exporta­
ciones. 

18. La protección efectiva (E¡) se define como E¡ ~ (T¡ - L.a¡-1j) 1 1 -
L.a¡1, donde T¡ es la protección nominal al producto terminado y T¡ es 

la protección nominal a sus insumas. Por ello, si T¡ - T¡, entonces E¡ - T¡ . 
De esa manera, para tener una protección efectiva uniforme es condi­
ción suficiente y necesaria que la protección nominal sea uniforme para 
todos los sectores. Por lo tanto, sería recomendable que se tend iera a igua­
lar todos los aranceles en el plazo sugerido. Por ello, podrfa establecerse 
como objetivo que en tres años todos los aranceles se ubicaran entre 10 
y 30 por ciento. 
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Por el contrario, en defensa del precio de las materias primas 
pueden ejercer cierta influencia a través de convenios interna­
ciona les de regulación de productos o med iante la manipulación 
de la oferta de exportación . Finalmente, el acceso a los merca­
dos internacionales sólo lo pueden mejorar mediante negociacio­
nes comerciales con los países con los que México comercia . 

En el primer apartado de este trabajo se señala que crec ientes 
presiones proteccionistas han acompañado la transición de los 
países desarrollados de economías industria les a posindustriales. 
Factores coyunturales como la larga recesión económica de esos 
países, que no ha permitido un descenso en el desempleo, y la 
sobrevaluación del dólar -que ha generado un importante déficit 
comercia l en Estados Unidos y el llamado de amplios sectores de 
op inión para red ucirlo mediante la aplicación de medidas neo­
proteccionistas- han reforzado esas presiones. 

El mundo se encuentra en estos momentos en una encrucija­
da que puede provocar una situac ión similar a la de los años 
30 o, por el contrario, avanzar hac ia un desarrollo mundia l ar­
món ico mediante medidas menos miopes que las adoptadas por 
los países desarrollados desde hace una década y la revitalización 
de la cooperación económica internacional. 19 Es especialmente 
necesario que se establezcan medidas apropiadas en los campos 
financiero, comercia l y monetario que permitan a los países en 
desarrollo entrar de lleno en la recuperación de sus economías. 

Hasta la fecha México cuenta con pocos instrumentos jurídi ­
cos para defender sus exportaciones o negociar una mayor aper­
tura a sus mercados. Está el Tratado de Montevideo de 1980 que 
ofrece un foro de negociación y de solución de controversias. De­
safortunadamente, el comercio con la ALADI no representa ni 4% 
de nuestro comerc io tota l. También está el "Entendimiento bilate­
ral sobre subsidios y derechos compensatorios con Estados Unidos", 
pero éste sólo cubre un aspecto de las relaciones comerciales con 
ese país y no proporciona un foro de negociación y so lución de 
controversias . 

De esta manera, es necesario que las autoridades mexicanas 
ana licen con cuidado la convenienc ia de ce lebrar acuerdos bil a­
tera les operativos - es decir, que proporcionen un foro adecuado 
de negociación y de so lución de controvers ias- o de suscribir 
el único instrumento multilateral existente en esca la internacional, 
esto es, el Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comer­
cio (GATT) . 

El Senado de la Repúb lica abrió rec ientemente una consulta 
popu lar sobre este último tema.* Abordarlo en su totalidad re-

19. Aunque sólo sea uno entre los múltiples aspectos que deben abor­
darse en el terreno de la cooperación internacional, resulta esperanza­
dor el hecho de que el llamado Grupo de los Cinco haya acordado ac­
tuar en conjunto para reducir el valor absurdamente alto del dólar. Si el 
intento tiene éxito, ello contribuirá a aumentar el precio de las materias 
primas - incluso el petróleo- cotizadas en esa moneda, aligerar la ca rga 
rea l de la deuda y, si se aplican las po líticas económicas adecuadas, re­
ducir la tasa rea l de interés. Además, disminuirán las presiones protec­
cionistas en Estados Unidos. Todo ello sería de gran utilidad para México . 

* Este trabajo se concl uyó antes de que tuviera lugar dicha consu lta. 
El 15 de noviembre se dio a conocer el dictamen del Senado de la Repú­
blica al respecto. En él se señala que las Comisiones Unidas de Desarro­
llo Económico y Social, Comercio y Fomento Industrial, Hacienda y Se­
gunda Sección de Relaciones Exteriores, " . .. expresan que no existe a 
su ju icio inconveniente alguno de orden económico, político, juríd ico o 
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queriría un trabajo ded icado exclusivamente al mismo. Por ello 
aquí nos limitaremos a hacer algunas reflexiones sobre temas poco 
conocidos del func ionam iento del Acuerdo General. En primer 
lugar, al ingresar al GATT un país no tiene por qué liberar su 
comercio, en particu lar si se trata de un país en desarrollo. Para 
poner un ejemplo, países como Brasil o Corea -el primero, miem­
bro fundador del GATT- no han liberado más de 5% de sus im­
portaciones en las diferentes negociaciones comerc iales. Más 
concretamente, en las negociaciones que México realizó en la 
Ronda de Tokio - y que hubiera servido como "boleto de entra­
da", si hubiera decid ido adherirse en ese momento al GATT- se 
aceptó otorgar concesiones para 300 productos (4% del total de 
las fracciones de la Tarifa del Impuesto General de Importación 
y 8.5% del valor total de las importaciones). 

Sin pretender un análisis exhaustivo de las modalidades de con­
ces ión otorgadas por México, sí es necesario destacar que sólo 
en 21 productos se conced ió una reducción arancelaria, de los 
cuales a dos se les hubiera reducido el arancel de inmed iato y 
19 se hubieran desgravado en un plazo de 1 O a 15 años. El valor 
de importación de esos productos era de alrededor de 1 O millo­
nes de dólares y su arancel promedio se hubiera reducido de 68.5 
a 47.4 por ciento. Para 89 productos (1 03 millones de dólares) 
se hubiera manten ido el nivel arance lario vigente en el momen­
to de la negociación y para 190 los arance les se hubieran conso­
lidado a un nivel superior al vigente; es decir, el " tope" al cua l 
México se comprometía a restablecer los aranceles se encontraba 
por enc ima de los vigentes. 

El permiso previo se eliminaba en forma inmediata sólo a dos 
productos, pero sus aranceles se quintuplicaban. Para otros dos 
se eliminaba el permiso en 15 años, y el arancel aumentaría de 
15 a 50 por ciento. Para otros diez se eliminaba el permiso de 
importac ión en 12 años, cuadruplicándose el monto de sus aran­
ce les. Para otros productos se mantenía el permiso previo y se 
establecía una cuota de importación anual. Para otros más se con­
sol idaba la no existencia del permiso previo. 

De esta manera, México adqu iría el compromiso de no aumen­
tar sus aranceles por enc ima del nivel negociado para esos 300 
productos. Además, para los no negociados se mantenía la liber­
tad para establecer los niveles arancelarios tan elevados como se 
considerara conven iente. Por lo tanto, de haberse formalizado esta 
negociación, la industria mediana y pequeña no hubiera sufrido 
daño alguno. Como contrapartida, México hubiera obten ido con­
cesiones para 1 329 productos con un valor de 2 491 millones 
de dólares. 20 

Por otro lado, si bien el Acuerdo General prohíbe la ap lica­
ción de restr icciones cuantitativas, en los proyectos de protocolo 
de ingreso de cada país pueden estab lecerse excepciones. Por 
ejemplo, Suiza t iene restricciones a los productos agríco las. En 
el Proyecto de Protocolo que negoció México se cons ignó que 
nuestro país continuaría con el proceso de sustitución de permi-

social para que el Gobierno de la República, si así lo juzga conveniente, 
inicie en el momento que considere oportuno, negociaciones con las partes 
contratantes del GATI con el propósito de concerta r su eventual adhe­
sión a ese organismo, en los términos que mejor convengan al interés 
nacional. " N. de la R. 

20. Para una análisis más deta llado véase F. de Mateo, "Contribución 
a la polémica sobre el GATI", en Comercio Exterior, vol. 30, núm. 2, Mé­
xico, febrero de 1980, pp. 111 -11 7. 
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sos previos por aranceles de conform idad con sus necesidades 
internas en materia de desarrollo, finanzas y comercio, es decir, 
de acuerdo con su propio programa. Una vez transcurridos 12 
años, las partes contratantes examinarían las restricciones exis­
tentes en ese momento, reconociendo el carácter prioritario que 
México confiere al sector agropecuario en su política de desarro­
llo económico . Se reconoció también la intención de México de 
ir eliminando los permisos previos a la mayoría de sus impor­
taciones conforme a sus necesidades de desarrollo, comercio y 
finanzas. 

De haberse formalizado la negociación anterior, México ya hu­
biera liberado del permiso a la mayoría de sus importaciones, lo 
cua l ha hecho, como antes se señaló, por una decisión unilateral 
basada en su propia estrategia de desarrollo. Pero además, debe 
señalarse que por motivos de balanza de pagos, para desarrollar 
una industria naciente y para salvaguardar alguna producción 
interna amenazada por las importaciones, cua lquier país en de­
sarrollo puede volver a imponer restricciones cuantitativas en cual­
quier momento. 

Ha sido motivo de preocupac ión que México no pudiera llevar 
a cabo una política petrolera independiente, ya que, de acuerdo 
con el artículo XX:g, las medidas restrictivas a las exportaciones 
relativas a la conservación de los recu rsos naturales agotables pue­
den establecerse a condición de que se apliquen junto con res­
tricciones a la producción o al consumo nacional. 

Sin embargo, el apartado i del mismo artículo señala que se 
pueden aplicar restricciones a la exportación "de materias nacio­
nales que son necesarias para asegurar a una industria nacional 
de transformación el suministro de las cantidades indispensables 
de dichas materias primas durante los períodos en que el precio 
nacional se ha mantenido a un nivel inferior al del precio mun­
dial. .. ", como es el caso del petróleo en México. 

Además, resultaría un poco extraño que en la eventualidad de 
que se redujera la exportación de petróleo no se redujera tam­
bién su producción, incluso si el consumo nacional aumentara. 
Más aún, entre los países miembros del GATT se encuentran va­
rios productores importantes de petróleo, incluyendo a miembros 
de la OPEP como Kuwait y Nigeria. Cuando han reducido sus 
exportaciones de petróleo no ha habido en el GATT ni una con­
sulta. ni siqu iera un cuestionam iento sobre el particular. Esto no 
quiere decir que varios países desarrollados miembros del GATT 
no hayan intentado reglamentar las restricciones a la exportación, 
pero el intento que llevaron a cabo durante la Ronda de Tokio 
fue totalmente derrotado por la oposición de los países desarro­
llados y en desarrollo exportadores de materias primas como Aus­
tralia y Canadá, entre otros. 

De esta manera, los efectos que el GATT puede tener sobre 
un país en particular dependen de la política comercial que éste 
siga autónomamente. Puede negociar tantas concesiones como 
considere necesario y tan profundas como lo estime pertinente, 
pero también puede decidir no negociar ninguna de ellas, lo que 
también implica que no recibirá nada a cambio. 

Con todos sus problemas, el GATT constituye hoy en día el úni­
co instrumento jurídico que proporciona a la vez un foro de ne­
gociación y uno de solución de controversias. 

En todo caso, lo que es importante para México es que si el 

política comercial y desarrollo 

neoproteccionismo se agudiza cuente con un foro para defender 
sus crec ientes exportac iones. Si, por el contrario, los países in­
dustrializados deciden que la única manera de evitar una situa­
ción similar a la de los años treinta es mediante la liberación de 
su comercio, México también tiene que estar presente para com­
partir los beneficios que de el lo se derive . 

Finalmente, debe señalarse que México cuenta con amplios 
mercados para exportar. Baste señalar que en 1984 las exporta­
ciones mundiales de manufacturas ascendieron a alrededor de 
1.2 billones de dólares, en tanto que las procedentes de México 
no llegaron ni a los 7 000 millones. En otras palabras, existe espacio 
para un crecimiento rápido de las exportaciones mexicanas. 

As imismo, si bien las medidas neoproteccionistas constituyen 
una amenaza latente, todavía cubren una proporción relativamen­
te pequeña de las importaciones procedentes de los países en 
desarrollo, como se observa en el cuadro 3. 

CUADRO 3 

Porcentaje de las importaciones de los países industrializados 
cubiertas por barreras no arancelarias 

Importador 

Estados Unidos 
Japón 
Su iza 
Suecia 
Noruega 
Austria 
CEE 

Importaciones procedentes de 

Pafses Pafses en 
desarrollados desarrollo 

13 .0 5.5 
19.2 5.4 
22. 6 48 .8 

1.0 7.0 
8.2 10.9 

15.1 8.1 
15:1 11.8 

Dinamarca 9.4 19.2 
Irlanda 15.0 9.5 
Francia 20.1 7.1 
Reino Unido 14.9 14.3 
Italia 12.5 7.0 
Alemania 12.6 8.5 
Países Bajos 16.1 19.8 
Bélgica-Luxemburgo 19.2 29 .7 

Fuente: Banco Mundial, World Development Report 1984, Washington, 
1984. Basado en información detallada de la UNCTAD. 

Sin embargo, además de que en algunos casos -Suiza, Dina­
marca, los Países Bajos y Bélgica-Luxemburgo- las restricciones 
no arancelarias cubren una elevada proporción de las importa­
ciones procedentes de los países en desarrollo, es importante des­
tacar que muchos de los productos restringidos son aquellos en 
que los países en desarrollo tienen la mayor ventaja comparativa 
y cuyas exportaciones pudieran crecer a tasas elevadas, como en 
el caso de los textiles y del acero. 

En todo caso, es necesario que México busque la eliminación 
o reducción de las barreras arancelarias y no arancelarias que se 
oponen a sus exportaciones y defender de la mejor manera posi­
ble la introducción de nuevas medidas en sus mercados de desti­
no. Para ello debe utilizar todos los foros de que pueda disponer. 
El nuevo modelo de desarrollo del país requiere un crecimiento 
acelerado de las exportaciones, y ello no se logrará sin negocia­
cion es internacionales que garanticen el acceso creciente - y con 
el dinamismo requerido- de nuestras exportaciones. O 
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El exitoso 
, • 

despegue 
de Taiwán economtco S.C. TSIANG * 

't 1 crecimiento económ ico logrado durante los últimos 30 años 
por Taiwán , así como por Corea del Sur, Hong-Kong y Singa­

pur, se ha considerado ejemplar entre los países en desarrollo, 
con bt,~enas razones. Taiwán es una pequeña isla de 35 962 km 2, 

con una muy alta densidad demográfica pero con una relativa 
escasez de recursos natura les. A pesar de esto, y de que su po­
blación aumentó en más del doble (pasó de 8.13 millones de habi­
tantes en 1952 a 18.73 millones en 1983), logró en ese período 
un aumento de cinco veces en su ingreso real per cáp ita. Este 
resultado es tanto más notable cuanto que persistió la ominosa 
necesidad de conservar una adecuada capacidad militar. Debido 
a las tensiones bélicas de esa región fue necesario mantener a no 
menos de medio millón de hombres en arm as durante todo ese 
tiempo. 

Que un país subdesarrollado logre el despegue económico fun­
damentalmente por su propio esfuerzo se ha comparado a me­
nudo con la hazaña de alguien que se levante sosteniéndose de 
sus propias agujetas; va le la pena, por tanto, estudiar la experiencia 
ex itosa de Taiwán y de otros países asiáticos de industrialización 
reciente para beneficio de otras nac iones en desarrollo que aún 
se esfuerzan por escapar de la trampa de la pobreza. 

El Gobierno nacionalista de la República de China comenzó 
su labor de reconstrucción y desarrollo de Taiwán después de la 
devastac ión provocada por la segunda guerra mundial y por la 
derrota en el territorio continental. Los bombardeos de la fuerza 
aérea aliada causaron graves daños a las principales industrias de 
la isla durante ese conflicto y luego la población, constituida por 
aproximadamente 6 millones de personas, se vio súbitamente in­
crementada por el arribo de casi 2 millones de so ldados y re­
fugiados procedentes de China. Las industrias que dejaron los 
japoneses se orientaban en su mayoría a abastecer el mercado 
de su país (por ejemplo, la industria del azúcar y la del arroz) o 
a satisfacer las necesidades militares de japón, sin otra base econó­
mica que las mantuviera (tal fue el caso de la planta de alumi­
nio) . Otras industrias se caracterizaban por disponer de fábricas 
de muy pequeña escala que sati sfacían las simples necesidades 

* De la Chung-H ua lnstitution for Economic Research. El autor pre­
se ntó este trabajo, con el.título "Reasons for the success of economic 
takeoff of Taiwan" en el seminario " Políticas para el Fomento de las 
Exportaciones: la Experiencia Internacional", celebrado en la ciudad 
de México el 29 y 30 de julio de 1985. [Traducción del inglés de Ser­
gio Ortiz Hernán.] 

de la vida diaria. Los industriales refugiados trajeron consigo al­
gunas fábricas textiles de algodón y lana y las establec ieron en 
Taiwán con ayuda gubernamental. 

Las urgentes necesidades fi sca les derivadas de mantener fuerzas 
armadas de aproximadamente medio millón de personas, unidas 
al imperativo no menos urgente de restab lecer la infraestru ctura 
económica, hicieron imposible el equilibrio del presupuesto. Así, 
en los primeros años de la posguerra hubo un rápido proceso de 
inflación. 

En esa época, las autoridades económicas de Taiwán orient¡;¡ban 
su trabajo conforme a dos populares y erróneas concepciones de 
política de desarrollo, muy en boga en l"os círculos académicos 
de entonces. La primera de ellas postulaba que la mejor ma­
nera de impulsar la industria en un país en desarrollo es rodearla 
con un muro de altos aranceles o de restricc iones cuantitativas 
a la importac ión, con lo cual se le garantiza un mercado interno 
protegido en el que pueden medrar las industrias incipientes; la 
segunda postulaba la necesidad de mantener, incluso frente a una 
inflac ión considerable, tasas bajas de interés a fin de estimular 
la inversión industrial, con lo cual se aseguraba, según se decía, 
el abastecimiento de crédito barato a las nuevas indu strias. 

Por desgracia, estas polrticas gemelas son dañinas más que be­
néficas; como resultado de ellas, los países en desarrollo que han 
persistido en aplicarlas, siguiendo la estrategia entonces en boga, 
se han quedado tristemente rezagados. Afortunadamente, Taiwán 
fue uno de los primeros países que tuvo el valor de romper con 
dicha estrategia, al abandonar, en primer lugar, la políti ca deba­
jas tasas de interés cuando hay inflación y al devaluar, luego, su 
moneda hasta un nivel rea lista gracias al cual se podía prescindir 
de restricciones cuantitativas y de aranceles prohibitivos, con lo 
que la orientación del proceso de industrialización se cambió de 
la sustitución de importaciones a la promoción de exportaciones. 

El rápido crecimiento económico de Taiwán durante los 30 
años posteriores a la reforma ha sido en verdad notab le; Corea 
del Sur, que emprendió el mismo camino pocos años después, 
también ha tenido logros dignos de encomio. Por tanto, resu lta 
adecuado reexam inar aq uella estrategia dominante, a la luz de 
la experiencia ocurrida en Taiwán. 

Estudiaremos en primer término los argumentos teóricos de 
los partidarios de aq uellas políticas y los compararemos con el 
desarrollo rea l logrado en Taiwán . 
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INVALIDEZ DE LOS ARGUMENTOS EN FAVOR DE LA 
ESTRATEGIA DE DESARROLLO BASADA EN LA 

SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES 

E 1 argumento más ingenuo en pro de esta estrateg ia es que 
la industria de los países en desarrollo (actividad diferente de la 

agricultura y de la minería, que producen materias primas) no ti ene 
. posibilidad alguna de competir con las industri as de los países de­
sarrollados. Por tanto, si la actividad económica de un país en 
desarrollo ha de diversificarse hac ia otros campos dist intos de los 
trad icionales (productores de materias primas) , es necesario que 
sus industrias nuevas e incipientes dispongan de una fuerte pro­
tección. 

En su forma más simple, esta concepción equ i·Ja le a negar por 
completo la ex istencia de ventajas comparativas en los países en 
desarrollo. Acaso esto obedezca a una confusión entre la ausencia 
aparente de ventajas absolutas en cualquier industria, cuando el 
tipo de cambio está sobreva luado, y la fa lta de ventajas compa­
rativas en cualquier industria, lo cua l constituye una imposibili ­
dad lógica. 

No se requiere mayor grado de preparac ión que la c;¡ue dan 
los estudios de licenciatura sobre teoría del comerc io internac io­
nal para entender que es imposible la inexistencia de industri as 
con ventajas comparativas, o la de otras con ventajas absolutas 
de costo, siempre que el tipo de cambio se ajuste en el nivel que 
permita esas ventajas. Por supuesto, es posible que la industria 
tradicional de exportacion sea tan productiva, incluso en condi ­
ciones de libre comercio y tipo de cambio de equilibrio, que sea 
la única con ventajas absolutas y comparativas de costo. En este 
caso, tal industria debería ser la única que exportara, a menos 
que pueda demostrarse que esconde deseconnmías externas o 
se basa en la explotac ión de recursos naturales que se agotan con 
rapidez, por ejemplo, la industria petrolera . En este último caso, 
la política adecuada consiste más bien en imponer un gravamen 
apropiado a la exportación de las industrias tradicionales orien­
tadas al exterior que sean pertinentes y dejar que se deprecie 
el tipo de cambio de la moneda nacional , de suerte que algunas 
de las nuevas industrias de exportación puedan disponer de ven-
tajas absolutas de costo. 1 

Un argumento más elaborado que el anterior es el que afir­
ma que la demanda mundial de los productos exportables de un 
país en desarrollo puede ser inelástica. En este caso, la devalua­
ción, junto con la supresión de barreras arancelarias protectoras 
o de restricciones cuantitativas a la importación, puede cond ucir 
a tal deterioro de los términos de intercambio que el bienestar 
del país sufra menoscabo, a pesar de cierto aumento de las ex­
portaciones. Esta concepción puede designarse de manera sumaria 
como el " pesimismo de la elasticidad" . 

Como lo demostraron los acontecimientos posteriores, ta l ac­
titud pesimista no se apoyaba en la rea lidad . De hecho, este su­
puesto ha resultado tan erróneo que la última moda académ ica 
parece haberse trasladado hasta el extremo opuesto de considerar 
que todos los " bienes comerciables" de un país pequeño disfrutan 
de una demanda mundial perfectamente elástica. Por supuesto, 
ninguna de estas consideraciones es estrictamente vá lida, pero 
los países que en verdad creyeron en el pesimismo de la elastici­
dad ciertamente desaprovecharon una excelente oportun idad de 
elevar la productividad rea l de sus recursos disponibles mediante 
su reasignación y el comerc io. Así, habrían logrado un poderoso 
impulso en sus esfuerzos por alcanzar la etapa del despegue eco-

el despegue económico de taiwán 

nómico, ta l como lo hicieron venturosamente Taiwán y otros paí­
ses de industrialización rec iente en el Extremo O ri ente. 

Como se dijo, en un principio Taiwán ap licaba la estrategia 
de desarrollo entonces preva lec iente, es decir, dejaba que su mo­
neda estuviera muy sobreva luada y perm itía la inflación intern a, 
al mismo tiempo que lograba el eq uilibrio de su ba lanza de pa­
gos por medio de controles cuantitativos estrictos y un alto muro 
arance lario. Conforme a ta les po líticas, las únicas exportac iones 
que pudo conservar Taiwán fueron las tradicionales, de suyo es­
casas, esto es, azúcar, arroz y piña, más unos cuantos rubros 
menores ad ic ionales, orientadas todas en lo fundamental hac ia 
mercados constituidos merced a las relac iones comerciales de la 
preguerra, por ejemplo, a Japón. De plano fue imposible establecer 
nuevas industrias de exportac ión y abrir nuevos mercados en el 
exterior. Así, los esfuerzos de industri alización se vieron limitados 
al establec imiento de industrias prod uctoras de artícu los baratos 
de consumo destinados al mercado interno fuertemente protegi­
do . Dado que Taiwán es apenas una pequeña isla, más o menos 
del tamaño de Holanda, y dado que a princip ios de los cincuen­
ta los consumidores tenían un ingreso per cápita muy bajo, las 
industrias destinadas a sustituir importaciones fu ncionaron inevi­
tab lemente muy por debajo de las esca las necesari as para la utili­
zación eficiente de la técnica moderna. 

Mantener la moneda naciqnal muy sobreva luada mediante res­
tricc iones cuantitativas a la importac ión fue equivalente a privarse 
a sí mismo de los enormes beneficios de la especialización basada 
en las ventajas com parativas y negarse la única oportunidad de 
constituir industri as con esca las económicas de operación sobre 
la base de amplios mercados foráneos para las mercancías expor­
tab les. 

De esta suerte, cuando el finado profesor T.C. Liu y yo mismo 
fu imos llamados por el Gobierno de Taiwán, en calidad de ase­
sores de política económica, en el verano de 1954, inmediata­
mente aprovechamos la oportunidad para persuadir a los funcio­
narios públicos de adoptar una política de deva luación, junto con 
la liberac ión del comercio, es decir, depreciar el tipo de cambio 
de la moneda nacional hasta un nivel real ista que asegurase el 
equ ilibrio de la balanza comerc ial, sin necesidad de imponer se­
veras restricciones cuantitativas ni elevados aranceles protectores. 
Ocurrió entonces que un bien informado ministro del gabinete 
nos advirtió que la demanda de las principa les exportac iones tai ­
wanesas era muy inelástica con respecto al tipo de cambio, ya 
que los dos rubros primarios de dichas ventas al exterior eran por 
ese tiempo el azúcar y el arroz, que en conjunto representaban 
casi 80% del va lor de las exportaciones a principios de los cin­
cuenta. Las ventas externas de azúcar taiwanesa prácticamente 
estaban fijas por el acuerdo internacional del dulce que asignaba 
cada año una parte del mercado mundial a cada país productor 
y signatario de ese convenio. Las exportaciones de arroz de Taiwán 
se dirigían en excl usiva a Japón y las cantidades y los precios (en 
dólares) se establecían, año por año, med iante negociaciones di­
rectas entre los dos gobiernos. Así, estos dos rubros principa les 
de las exportaciones virtua lmente se enfrentaban a una elastici ­
dad de d•!manda igual a cero con respecto al tipo de cambio. En 
opin ión de ese ministro, Taiwán representaba un caso típico de 
país en desarrollo capaz sólo de producir unos cuantos artículos 
tradicionales de exportación y con lo que, al parecer, era una de­
manda mundial extremadamente inelástica. La devaluación sólo 
empeoraría los términos de intercambio, elavaría los prec ios in­
ternos de las mercancias importadas y con ello alimentaría el fuego 
de la inflación. 
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A pesar de todo, pers istimos en nuestra pos ición y argumen­
tamos que aun si las principales exportac iones trad ic ionales se 
v iesen confrontadas por demandas foráneas de poca elasticidad, 
debería haber cientos de nuevos productos susceptibles de fabri ­
carse con mano de obra barata y de venderse de inmediato en 
países con una escasez re lativa de fuerza de trabajo y, por tanto, 
con altos costos sa lariales, siempre y cuando no se encubriesen 
artificialmente la abundanc ia y baratura del trabajo en Ta iwán 
mediante la sobreval uac ión de su moneda. 

En contra de la opinión de que la devaluación seguramente 
alentaría la inflación interna, señalamos que los precios en el mer­
cado nac iona l de los bienes importados no se determin an por los 
costos fina les en ti erra cuando se restr inge cuantitat ivamente su 
oferta. Más bien, sus precios de mercado t ienden a determinarse 
por la fu erza de la demanda efectiva interna y por las cantidades 
que se autorizan a ingresar en el país. Al devaluar y liberar el co­
mercio, y en el supuesto de que la demanda externa para todas 
las posibles exportaciones de Taiwán no sea inelástica en conjunto, 
aumentarían los ingresos de exportac ión y, por tanto, también se 
elevarían las cantidades autorizadas de importación. Por otro lado, 
si se permite que las importaciones aumenten parí passu con las 
exportac iones después de la devaluación y la li berac ión comer­
c ial, de suerte que haya eq uili brio, no habrá una expansión de 
la demanda efectiva agregada en térm inos monetarios que sea 
atribuible a la devaluación. As í, no hay razón alguna por la cual 
los bienes importados en co11junto deban aumentar de precio, 
si la devaluac ión se une a la li berac ión del comercio. 

De hec ho, en tanto que el arancel imp lícito que impone a las 
importaciones la restricción cuantitat iva inicial, junto con los aran­
celes, no sea mayor que la llamada tasa arance laria óptima, habrá 
sin duda un aumento del ingreso real debido a una asignación 
más eficiente de los recursos. Así, siempre que no se permita inad­
vertidamente una expansión monetaria durante el proceso de rea­
signac ión de recursos, es más probab le que el nivel general de 
precios disminuya, en vez de elevarse, como afirman los teóricos 
de la inf lac ión impu lsada por los costos. 

Por fortuna, nuestras argumentac iones obtuvieron lenta y gra­
dualmente la aprobac ión del Gobierno. En abri l de 1958 llegó a 
la presidencia de la Com isión de Contro l del Tipo de Cambio y 
del Comerc io un ministro a quien habíamos convencido de la va­
lidez de nuestras concepciones. Así, se adoptó el principio de la 
devaluación junto con la liberación comerc ial, en ca lidad de ob­
jetivo consciente de po lít ica que habría de alcanzarse de manera 
gradual. En la fecha indicada, se devaluó el t ipo básico de cam­
bio de 15.55 nuevos yuanes taiwaneses a 24.58 a la compra y 
24.78 a la venta. Más importante fue que, a partir de ese momen­
to, los exportadores (excepto los de azúca r, arroz y sa l) habrían 
de recibir certificados de cambio por el monto tota l de los ingre­
sos de exportación que entregasen al Banco de Ta iwán. Los ex­
portadores podrían vender en el mercado ta les ce rtificados a los 
importadores, quienes tendrían que presentarlos para adquirir di­
visas en el banco mencionado. Al mismo tiempo, a fin de lograr 
que la demanda de mercado de los certificados de cambio refle­
jara correctamente la demanda de mercado de importac iones, se 
suprimieron con audac ia las restricciones cuantitativas sobre toda 
cl ase de importac iones permitidas, aunque lo que aún se con si- · 
deraba importación suntuaria siguió prohibida. En general, aún se 
mantuvieron los elevados aranceles ex istentes, pero la sobretasa 
de defensa de 20%, que sol ía imponerse con base en el va lor de 
las importac iones, se ca lcu ló de ahí en adelante con base en el 
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impuesto adeudado. Así, el precio de mercado de los certificados 
constituiría un margen f lex ible que habría de agregarse a la tasa 
fija básica y permitiría que la tasa efectiva resultante se aproximase 
al tipo de cambio de eq uilibrio conforme al sistema arancelario 
v igente y que se ajustase de manera automática en concordancia 
con las va ri aciones de la oferta y la demanda. 

La misma tasa efectiva así lograda se ap licó gradualmente a 
todas las im portac iones y exportac iones y a la mayoría de las re­
misiones y transferencias. Con ello se logró al fin la unificación 
del complejo sistema de tipos de cambio múltiples. En agosto de 
1959, a fin de acatar las regulac iones del FMI, el Banco de Tai­
wán suspendió la prácti ca de separar el tipo de cambio rea l en 
dos componentes (el tipo bás ico y el precio de los certificados 
de cambio) y anunció que de ahí en más el tipo de cambio del 
nuevo yuan taiwanés habría de ser de 38.08 por dólar estadouni ­
dense a la compra y de 38.38 a la venta. Se permitió qu e ese tipo 
se deslizara hasta 40 por dólar en 1960, cuando se fijó hasta fe­
brero de 1973. 

En el cuad ro 1 pueden estudiarse los notables efectos en el 
comerc io exteri or de Taiwán que tuvo la polít ica de devaluación 
y liberación comercial. Las deva lu ac iones y rebajas impositivas 
a las exportac iones ap licadas en 1955 fueron sin duda eficaces 
para reanimar el comercio de exportac ión y sacarlo del marasmo 
en que había caído en 1954, a pesar de las predicc iones de los 
partidarios del pesimismo de la elastic idad; sin embargo, apenas 
en los años sesenta, después de que el tipo de cambio se vincu ló 
con la demanda libre de importac iones, se logró la verd adera ex­
pansión de las ventas al exteri or. Hac ia 1970, el va lor en dólares 
de las exportac iones taiwanesas había llegado ya a 1 481 millo­
nes que, comparados con los 93 millones correspondientes a la 
sima de 1954, representaba un aumento de 15.9 veces en 16 años. 
La tasa an ual media de crecimiento durante los sesenta fue de 
21.7%. En los setenta co ntinuó esa rápida expansión, de manera 
que en 1980 el va lor en dólares de las exportaciones de Taiwán 
alca nzó un monto de 19 811 millones, equivalente a más de 200 
veces la cifra de 1954. La tasa media anual de crecimiento du­
rante los setenta fue de 32.6 por c iento. 

El rápido aumento de las exportac iones, grac ias a la liberación 
comercial y a un tipo de cambio más rea lista, mostró que se había 
dotado a la economía taiwanesa de la capac idad para ajustarse 
a modo de concentrar sus esfuerzos en actividades en las cuales 
podría utilizar con las mayores ventajas su dotación de recursos 
y evita r aq uell as en las que se encontraba en desventaja por las 
limitaciones de éstos . Dicho ajuste se manifestó en el cambio de 
las estructuras de las exportaciones y de la industria taiwanesas. 

Con respecto a la primera de dichas estructuras, en 1952 los 
productos naturales y elaborados de origen agrícola constituye­
ron 91.9% del valor total de las ventas al exterior. En 1970, la par­
ticipación conjunta de estos dos grupos había descendido ya a 
21.4% y, finalmente, en 1984 bajó hasta 6.1 %. Al contrario, la 
parti cipac ión de los productos industriales en las exportaciones 
se elevó marcadamente desde 8.1% en 1952 a 78 .6% en 1970 
y a 93 .9% en 1984 (véase el cuadro 2). 

Con lo anteri or quedó claro que en el caso de una pequeña 
isla congesti onada, con apenas una tercera parte de su superfic ie 
susceptible de cultivo y con una densidad demográfica total ma­
yor que la de los Países Bajos, no son ciertamente los productos 
agríco las, tales como arroz y azúcar, los que ti enen claras venta-
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CUADRO 1 

Comercio de mercancías de Taiwán 
(Millones de dólares y porcentajes) 

Años Exportaciones 

19S2 11 6.S 
19S3 127.6 
19S4 93.3 
19SS 123.3 
19S6 118.3 
19S7 148.3 
19S8 1SS.8 
19S9 1S6.9 

1960 164.0 
1961 19S .2 
1962 218.2 
1963 331.7 
1964 433.0 
196S 449.6 
1966 S36.3 
1967 640.7 
1968 789.2 
1969 1 049.4 

1970 1 48 1.4 
1971 2 060.4 
1972 2 988.1 
1973 4 483.4 
1974 S 639.0 
197S S 308.8 
1976 8 166.3 
1977 9 360.7 
1978 12 678. 1 
1979 16103.4 

1980 19 810.6 
1981 22 611 .2 
1982 22 204.3 
1983 2S 122.7 
1984 30 4S6.4 

Tasa anual 
media de 

crecimiento 
(%) 

6.0 

21.7 

32.6 

13.9 

el despegue económico de taiwán 

Ta sa anual 
media de 

crecimiento Balanza de 
Importaciones (%) comercio 

187.2 70.7 
191 .7 64.1 
211.4 - 118.1 
201 .0 3.2 77.7 
193. 7 7S.4 
212 .2 63.9 
226.2 70.4 
231.4 74.S 

296.8 - 132.8 
322.1 - 126.9 
304.1 8S.9 
361.6 29.9 
428.0 18.6 S.O 
SS6.0 - 106.4 
622.4 86.1 
80S.8 - 16S.1 
903.0 - 113.8 

1 212 .7 - 136.3 

1 S23 .0 42.6 
1 844.0 216.4 
2 S13.S 474.6 
3 792.S 690.9 
6 96S.8 -1 326.8 
S 9S) .7 30.6 - 642.9 
7 S98.9 - S67.4 
8 S10.9 849.8 

11 026.9 -1 660.2 
14737.7 1 329.7 

19 733.1 77.S 
21 199.6 1 411.6 
18 888.4 9.2 3 31S.9 
20 287:1 4 83S.6 
21 9S9.1 8 497.3 

Nota: Antes de 1973 los datos corresponden a valores netos de las importaciones y las exportaciones; en este año y después los datos corresponden 
a valores brutos. 

Fuente: Departamento de Estadística del Ministerio de Finanzas de Ta iwán. 

jas comparativas. Más bien dichas ventajas deben radicar en las 
industrias que requieren grand.es cantidades de fuerza de trabajo 
y poco espacio territoria l, así como no demasiado capital. De es­
te modo, los productos textiles, las prendas de vest ir, los zapa­
tos, las sombrillas, los juguetes y otros productos de la industria 
l iger~ parecían adaptarse adecuadamente a la dotación defacto­
res prevalecientes en esta primera etapa. Los productos agrícolas 
que permanecieron en la lista de exportac iones también cambia­
ron sus características. En vez de artículos que requerían re lati­
vamente más tierra para su producción, tales como el azúcar y 
el arroz, las nuevas exportac iones agrícolas tendían a uti lizar tra­
bajo con mucha intensidad y a economizar el recurso tierra, como 
es el caso de los hongos, que pueden cultivarse todo el año en 
capas dispuestas al efecto, de los espárragos y, en los últimos años, 
de las anguilas para japón y los caracoles comestibles para Francia. 

La facilidad aparente con la cual pudo Taiwán elevar sus ex-

CUADRO 2 

Participación relativa de los productos agrícolas e 
industriales en las exportaciones de Taiwán 

Años 

19S1 
19SS 
1960 
196S 
1970 
197S 
1980 
1984 

Agrícolas 

91.9 
89.6 
67.7 
S4.0 
21.4 
16.4 
9.2 
6.1 

l. Incluye productos agríco las elaborados. 

Industriales 

8.1 
10.4 
32.3 
46.0 
78.6 
83.6 
90.8 
93 .9 

Fuente: Consejo de Planeación y D¡!sarrollo Económicos, Taiwan Statis­
tical Data Books 7984; República de China, Quarterly National 
Economic Trends, Taiwan Area, DGBAS, mayo de 198S. 
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portaciones después de la devaluación y la liberación comercial 
(esto es, un aumento del va lor en dólares de sus ventas al exterior 
de 213 veces en 26 años), ha refutado de manera contundente 
el pesimismo de la elasticidad que prevaleció en los primeros años 
de la posguerra. Por otro lado, la experienc ia taiwanesa tampoco 
apoya en realidad la nueva hipótesis, adoptada últimamente por 
numerosos economistas, consistente en suponer que los "bienes 
comerciables" de un país "pequeño" se enfrentan a una demanda 
mundial de mercado infinitamente elástica. 

La experiencia de Taiwán demuestra que la verdera situac ión 
a la que se enfrenta un país " pequeño" no corresponde ni al viejo 
pesimismo de la elasticidad, ni a la nueva hipótesis de una de­
manda mundial infinitamente elástica. Si bien el conjunto de las 
exportaciones taiwanesas se expandió a pasos agigantados des­
pués de la devaluación y la liberac ión, cada rubro en particular 
se enfrentó con frecuencia a restr icc iones cuantitativas una vez 
que alcanzó el nivel en el que representaba una amenaza para 
los productores extranjeros de ese o de un artícu lo similar. Así, 
la curva de la demanda exterior de cada producto de exporta­
ción se transformaba súbitamente de una línea más o menos ho­
rizontal y elástica en una vert ica l y de desarrollo hacia abajo con 
elasticidad cero . Esto quiere decir que cuando los productores 
de otros países comenzaban a sentirse amenazados pedían a sus 
gobiernos que implantaran restr icciones cuantitativas (a veces 
amparándose bajo el eufemismo de " restricciones voluntarias") 
contra las importaciones del producto de que se tratase. En tales 
casos, lo único que le quedaba a Taiwán era tratar de descubrir 
nuevos mercados de exportación para ese producto, sólo para 
enfrentarse a restricciones cuantitativas simi lares cuando había 
logrado penetrar de manera considerable en esos ámbitos nove­
dosos de comercia lización, o bien elaborar nuevos productos des­
tinados a la exportación. Las ventas taiwanesas al .exterior, tanto 
agrícolas como de manufacturas, ilustran bien este proceso. Como 
se dijo, la creciente densidad demográfica de Taiwán volvió muy 
pronto no redituable el cultivo de arroz para exportar. En vez de 
éste, Taiwán impulsó la producción de hongos que podían pro­
ducirse en capas preparadas bajo pequeños cobe(tizos, con lo 
que se utilizó tierra en poca cantidad relativa. El nuevo cultivo 
se volvió pronto un rubro . principa l de exportación, con valor 
superior a 100 millones de dólares al año. Sin embargo, más pronto 
que tarde Estados Unidos impuso lo que se llamó una " restric­
ción voluntaria" a las exportaciones de hongos taiwaneses a su 
territorio . Y Taiwán se v io forzado a buscar nuevas oportunida­
des para sus hongos en el M ercado Común Europeo, a la vez que 
se preocupó por desarrollar un nuevo cu ltivo de exportación, los 
espárragos. Con este producto se repitió la historia y muy pronto 
tanto Estados Unidos como el Mercado Común Europeo comen­
zaron a imponer restricciones cuantitat ivas a los espárragos tai­
waneses, de la misma manera que había ocurrido con los hon­
gos. Por tanto, Taiwán tuvo que real izar una constante actividad 
de producción de nuevas exportaciones y descubrimiento de otros 
mercados, tal como fue el caso de las angu ilas y las cebo llas para 
el mercado japonés y de los caracoles para el de Francia, y otros. 

En cuanto a las exportac iones de manufacturas se dio un pro­
ceso similar . Por ejemplo, los productos textiles, el ca lzado, las 
sombri ll as, los te levisores blanco y negro y de color, los juguetes 
mecánicos y eléctricos, etc., fueron sujetos a restricciones en Es­
tados Unidos y en los países de Europa Occidental. Sólo mediante 
un constante desarrollo de nuevos productos de exportación y 
de un descubrimiento incesante de nuevos mercados pudo Taiwán 
elevar sus exportaciones tota les con un ritmo tan notable. 
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Así, la demanda mundial a la que se enfrentan los productos 
exportab les de un país en desarrollo pequeño, aunque no tanto 
como para volverse litera lmente un átomo, ni es inelástica, co­
mo supusieron los pesimistas tempranos de la elasticidad, ni es 
infinitamente elástica como se plantea en los textos modernos de 
comercio y finanzas internac ionales. La curva de la demanda agre­
gada a la que se enfrenta un país en desarrollo tal es probab le­
mente muy elástica dentro de cierto rango, es decir, tiene un 
desarrollo casi horizontal, que termina abruptamente y se vuelve 
un movimiento vertical hacia abajo. Sin embargo, si los empresa­
rios de ese país son suficientemente hábiles e ingen iosos, pronto 
descubrirán nuevos productos para exportar, o nuevos mercados 
para su viejos productos, para todos los cuales habrá otro segmen­
to casi horizontal de la curva de la demanda¡ el cual, sin embargo, 
es probable que termine otra vez en una línea vertical hacia aba­
jo. Y así suces ivamente. De esta suerte, la curva de la demanda 
mundial agregada de las exporta'c iones puede considerarse en 
conjunto como una especie de función esca lonada. Cuando lo s 
empresarios del país tienen la habilidad suficiente, estos escalones 
horizontales se distribuyen muy cercanamente unos a otros en 
la dimensión vertica l, pero se extienden con más amplitud en la 
horizontal, de modo que la curva de la demanda agregada resul­
tante puede aproximarse a una de trazo suave y muy elástico. En 
cambio, si los empresarios carecen de la habilidad suficiente, 
dichos esca lones serán muy pronunciados y se distribu irán muy 
lejos unos de otros en la dimensión vertical. La curva de la de­
manda agregada resultante será entonces eq uivalente a una rela­
tivamente inelástica. Ha sido muy afortunado para Taiwán que 
disponga de tan amplia oferta de empresarios capaces, pero al 
mismo tiempo debe insistirse en la gran importancia de los in­
centivos adecuados que fueron consecuenc ia de la implantac ión 
de un tipo de cambio realista y que permitieron recompensar a 
los exportadores con todo el va lor de equilibrio del mercado de 
sus ingresos de exportación. Además, la política de apertura a la 
inversión extranjera directa y a la participac ión foránea en las in ­
dustrias nacionales fue también muy úti l al respecto, ya que a 
menudo los inversionistas extranjeros aportan nuevas ideas sobre 
productos y tienen relaciones útiles en mercados no aprovechados. 

Como es natural , la estructura de la economía de Taiwán cam­
bió en correspondencia con las profundas variaciones de la com­
posición de las ventas al exterior y con el ráp ido aumento de la 
importancia relativa de la producción destinada a los mercados 
foráneos. En 1951, la participación de la producción agrícola en 
el PIB del país era de 32.5%, en tanto que la de la industria, in­
cluyendo a la minería, la manufactura, los servicios públicos y 
la construcción, era de sólo 32 .9%. En 1970, la participación agríco­
la había ya declinado hasta 15.5%, mientras que la industrial se 
había elevado a 41 .3%. Durante los setenta continuó esta ten­
dencia, y en 1984 los productos agrícolas participaban con só lo 
6.5%, en tanto que los industriales se habían elevado aún más, 
hasta 50.6% (véase el cuadro 3) . 

El cambio de ponderación en el PIB en favor de la producción 
industrial tuvo inmensa importancia para lograr el mejoramiento 
permanente del ingreso real per cápita y del_ nivel de vida de la 
población taiwanesa. No debe olvidarse que en una isla conges­
tionada como Taiwán, la agricu ltura está inevitablemente su jeta 
a la implacable ley de los rendimientos decrecientes. La única for­
ma de escapar a ella en gran escala es sacar fuerza de trabajo de 
la agricu ltura, en donde la tierra constituye el factor limitante, y 
llevarla a la industria en donde aq uélla no representa un obstácu lo. 
Esta reasignación de recursos product ivos y la capacidad de con-
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centrarse en las industrias en las que se dispone de ventajas com­
parativas auténticas fueron las razones básicas para que Ta iwán 
no sólo haya podido mantener a una población mucho mayor (se 
elevó de 8.13 millones en 1952 a 18.73 millones en 1983), sino 
también pudiera proporc ionarle un ingreso real per cápita c inco 
veces superior (véase el cuadro 4) . Sin embargo, reasignacióri y 
concentración tales sólo fueron posib les merced a la devaluación 
y la liberación comercial que pusieron a Taiwán en el camino del 
desarrollo orientado hac ia la exportación. 

CUADRO 3 

Participación relativa de los sectores en el PIB de Taiwán (%) 

Años Agricultura Industria 1 Servicios 

1951 35.5 23.9 40.6 
1955 29.2 26.4 44.4 
1960 28.7 29.6 41.7 
1965 23.7 33.9 42.4 
1970 15.5 41.3 43.2 
1975 12.8 45.9 41.3 
1980 7.7 52.2 40.1 
1984 6.5 50.6 42 .9 

l. Incluye actividades que elaboran productos proven ientes de la agri­
cultura. 

Fuente: Dirección General de Presupuesto, Contabi lidad y Estadística, 
Nationallncome of the Republic of China; Repúb lica de Ch ina, 
Quarterly National Economic Trends, Taiwan Area, DGBAS, ma­
yo de 1985. 

CUADRO 4 

Ingreso nacional de Taiwán a precios de mercado 
(Precios constantes de 7 976) 

Ingreso nacional agregado Ingreso per cápita 

Monto Monto 
Años (millones)1 Índice2 (un idades) 1 lndice2 

1952 87 308 13.5 10 222 25.9 
1955 11 2 760 17.5 11 895 30.1 
1960 151 718 23.5 13.601 34.5 
1965 240 229 37.3 18 582 47.1 
1970 387 166 60.1 26 582 67.4 
1975 558 598 86 .7 34 910 88.5 
1980 879 139 136.4 49 832 126.3 
1981 911 667 141.5 50 733 128.5 
1983 1 016 894 157.8 54 606 138.4. 

l. Nuevos yuanes taiwaneses. 
2. 1976 ~ 100. 
Fuente: Consejo de Planeación y Desarrollo Económicos, Taiwan Statis­

tical Data Book 1984 

INVALIDEZ DE LOS ARGUMENTOS EN FAVOR 
DE LA POLÍTICA DE BAJAS TASAS DE INTERÉS, 
FRENTE A ESCASEZ DE CAPITAL E INFLACIÓN 

¡~ uando se eleva el ingreso real per cápita a con secuencia del 
~ comercio exterior y la especialización en industrias que tie­
nen ventajas comparativas, es preciso al mismo tiempo inducir 
que la poblac ión nacional ahorre una parte creciente de sus d is­
ponibilidades monetarias a fin de lograr el despegue económico, 

el despegue económico de taiwán 

esto es, alcanzar la capac idad de mantener un crec im iento auto­
sostenido permanente del ingreso real per cápita. 

Dicho aumento depende en el largo plazo del continuo cre­
c imiento del capita l productivo por unidad de 'trabajo, dejando 
aparte los aumentos repentinos debidos a las innovaciones técnicas 
y al mejoram iento de las oportunidades comerciales. Sin embargo, 
los aumentos del capital productivo deben financiarse con ahorros. 
De ahí la gran importancia de éstos para el desarrollo económico 
de un país. 

La principal dificultad a la que se enfrenta un país en desarrollo 
en sus esfuerzos por escapar de la trampa de la pobreza y elevarse 
mediante un crec imiento autosostenido es generar suficientes 
ahorros, a pesar del ingreso per cáp ita miserablemente bajo que 
existe, así como financiar la necesari a inversión en eq uipo de 
capital, de manera que el cap ital productivo por unidad de tra­
bajo siga en crecimiento continuo incluso si existe una pob lac ión 
en aumento. Como dijo el profesor W.A. Lewis, "el problema cen­
tral de la teoría del crec imiento económico es entender el proceso 
med iante el cua l una com unidad pasa a ahorrar (invertir) 12%, 
cuando antes ahorraba 5%, con todos los cambios en las actitudes, 
las instituciones y las técnicas que esto entraña" (Lewis, 1955, pp. 
225-226). 

Por desgracia, la moda académ ica prevaleciente durante los 
cincuenta y los sesenta en materia de teoría monetaria había plan­
teado una po lítica totalmente errónea al respecto, que desesti ­
mu laba, en vez de promover, los ahorros del públ ico. Esto es, 
que de acuerdo con la inf luencia preva leciente de la economía 
keynesiana, la mayoría de los países en desarrollo fueron inducidos 
a adoptar una po lít ica monetaria consistente en mantener la es­
tructura de las tasas de interés de su sistema bancario a los mis­
mos bajos niveles convencionales de los países desarroll ados, que 
se caracterizan por una más abundante oferta de capital y por 
precios más estables, y ello conforme a la idea equivocada de que 
era necesario para estimular la inversión real y el crecimiento, así 
como para impedir una in flac ión impulsada por los costos, que, 
según se decía, sería provocada por tasas de interés incrementa­
das. En realidad, tal política oficial de tasas bajas de interés, frente 
a cond iciones inflacionarias y gran escasez intern a de capital, a 
la vez añadían combustible a la inflac ión naciona l, al crear un 
enorme exceso de demanda de los créditos bancarios, y dism inu ían 
la formación rea l de capital en el ámbito interno, al desalentar 
la entrada de ahorros genuinos del público en las instituciones 
de intermediación financi era y al desviarlos al atesoramiento de 
metales prec iosos y de divisas o al encam inarlos hacia inversiones 
personales en bienes inmuebles u otros usos no prod uctivos. 

Taiwán fue probablemente el primero entre los países en de­
sarrollo que, en una época tan temprana como 1950, abandonó 
con audacia la política de bajas tasas de interés, de aprobación 
casi universal, y elevó las tasas correspondientes a las cuentas de 
ahorro hasta igualar casi la preva lec iente tasa de inflación de pre­
cios que a comienzos del año mencionado se situaba por amba 
de 100%. En marzo de 1950, el Banco de Taiwán estab leció un 
sistema espec ial de ahorro, llamado Depósitos con Tasa de Inte­
rés Preferencial, conforme al cual se ofrecía una tasa nominal de 
interés de 7% mensual, nunca vista hasta entonces, y la cua l, ca l­
cu lada a interés compuesto mes a mes, como se estipulaba, as­
cendería a un notab le 125% al año. 

Los efectos de la po lít ica de interese.s altos fueron en verdad 
muy rápidos y ex itosos. Los depósitos totales de ahorro y a p la-
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zos se elevaron con rap idez desde un magro tope de 6 millones 
de nuevos yuanes taiwaneses, o apenas l. 7% de la oferta mone­
taria de entonces (dinero+ depósitos a la vista), a fines de marzo 
de 1950, hasta 28 millones de nuevos yuanes taiwaneses a fines 
de junio, aproximadamente eq uivalentes a 7% de la oferta mo­
netaria del momento. Más notable aún es que rápidamente se puso 
un alto a la inflación de precios. La tasa media mensual de infla­
ción durante los primeros tres meses de 1950 aun había sido alta 
(1 0.33%), pero cayó extraordinariamente hasta sólo 0.4% al mes 
en el segundo trimestre. De hecho, a partir de mayo de 1950, 
los precios comenzaron a disminuir un poco. Este resultado sor­
prendentemente rápido ocurrió antes del propicio cambio de for­
tuna de Taiwán, es decir, antes de que Estados Unidos reanudara 
su ayuda, poco después del esta llido de la guerra de Corea, el 
27 de junio de aq uel año. 

El Gobierno, estim ulado en parte por el éxito inmediato, y te­
meroso también de que la tasa de interés de 125% al año fuese 
into lerable con precios estables, disminuyó drásticamente la tasa 
de interés pagadero a los depósitos a un mes, cortándola por la 
mitad en ju lio, hasta dejarla en 3.5% mensual , y volvió a reducirla 
en octubre hasta sólo 3%. El público, sorprendido por el abrupto 
retroceso de la política oficial de altas tasas de interés, a tan poco 
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tiempo de haberse establecido, reaccionó deteniendo la corriente 
de sus nuevos ahorros hacia el sistema bancario e incluso comenzó 
a retirar sus depósitos. A fines de diciembre de ese año, el total 
de ahorros y depósitos a plazo había caído hasta sólo 26 mi llones 
de nuevos yuanes taiwaneses, o 4.5% de la oferta monetaria del 
momento. Y, a partir de agosto, los precios renudaron su rápida 
carrera al alza, hasta que, en febrero de 1951, eran 65% superio­
res a los de ju lio del año anterior, cuando se anunc ió la primera 
disminución de las tasas de interés. 

Las autoridades monetarias, alarmadas por la posibi lidad de 
que se desatara de nuevo una inflación sin freno, se vieron obli­
gadas a elevar, el 26 de marzo de 1951, la tasa de interés de los 
depósitos a un mes de 3 a 4.2 por ciento, equivalente a una tasa 
anual de 64%. Al parecer, el público se calmó lo suficiente como 
para que se reanudara el flujo de ahorros hacia el sistema bancario 
y a ritmo ta l que un año después, es decir, hacia fines de marzo 
de 1952, el total de depósitos de ahorro y a plazo había alcanzado 
la suma de 271 mil lones de nuevos yuanes taiwaneses o 31.2% 
de la oferta monetaria de ese entonces; seis meses después ese 
total se elevó a 541 millones de nuevos yuanes taiwaneses o 56.4% 
de la oferta monetaria. Entonces se estabilizaron otra vez los pre­
cios (véase el cuadro 5). 

Oferta monetaria; ahorro y depósitos a plazo y preferencia/es; tasas de interés, y precios al mayoreo, 1950-1954 

1 2 3 4 5 6 
Fin del Oferta mo- Ahorro y de- 3/2 (%) Tasa de interés Tasa de inflación 
período netaria pósitos a mensual de mensual de 

plazo y pre- depósitos precios durante 
ferencia /es1 preferencia/es el trimestre 

(millon es de nuevos a un mes (%) 

yuanes taiwaneses) 

1950 marzo 348 6 1.7 7.00 efectiva 10.3 
junio 401 28 7.0 7.00 (a partir de marzo 25) 0.4 
septiembre 595 36 6.1 3.50 (a partir de julio 1) 6.0 
diciembre 584 26 4.5 3.00 (a partir de octubre 1) 5.4 

1951 marzo 732 30 4.1 4.20 (a partir de marzo 26) 4.8 
junio 942 59 6.3 4.20 3.9 
sept iembre 687 164 23 .9 4.20 1.8 
diciembre 940 163 17.3 4.20 3.9 

1952 marzo 867 271 31.2 4.20 2.6 
junio 942 494 52.4 3.80 (a partir de abr il 29) -1.0 

3.30 (a partir de junio 2) 
sept iembre 959 541 56.4 3.00 (a partir de julio 7) -0.4 

2.40 (a partir de septiembre 8) 
diciembre 1 336 467 34.9 2.00 (a partir de noviembre 30) o 

1953 marzo 1 074 499 46.5 2.00 1.5 
junio 1 198 640 53.4 2.00 1.4 
septiembre 1 292 671 51.9 1.50 (a partir de julio 16) 1.6 
diciembre 1 683 599 35.6 1.20 (a partir de octubre 1 O) 0.5 

1954 marzo 1 622 667 41.1 1.20 o 
junio 1 809 747 41.3 1.20 -1.4 
sept iembre 1 923 782 40.6 1.00 (a partir de julio 1) -0.6 
diciembre 2 128 765 35.9 1.00 1.3 

1955 marzo 2 300 816 35.5 1.00 2.7 -
l. El programa de depósitos co·n tasas de interés preferencia les come nzó a elim inarse gradualmente en marzo de 1955. Después los depósitos sujetos 

a ese programa se fusionaron con los depósitos ordinarios y el nombre mismo del programa se suprimió. 
Fuente: Banco Central de China, Taiwan Financia/ Statistics Monthly, Oficina de Contabi lidad y Estadíst ica del Gobierno Provincial de Taiwán, Taiwan 

Commodity Prices Statistics Monthly. 
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De ah í en ade lante, las autoridades monetarias disminuyeron 
animosamente la tasa de interés paso por paso, siempre que con­
sideraron que la estabilidad de precios lo permitía. Sin embargo, 
debido a la falta de un mercado monetario libre en esa época, 
los ex itosos ajustes a la baja se guiaron únicamente por las creen­
cias subjetivas de las autoridades monetarias con respecto a las 
expectativas del público sobre la inflación futura. Con c ierta fre­
cuencia sobrevaluaron la confianza del públ ico en la estab ilidad 
de precios, así como su deseo de aportar ahorro al sistema ban­
cario, y en consecuencia en esas ocasiones se precip itaron al dis­
minuir la tasa de interés, lo cual elevó de nuevo los prec ios. No 
obstante, cuando en respuesta a esto último se elevaba la tasa 
de interés, los precios de nuevo se estabi lizaban y se reanudaba la 
tendencia al aumento de los depósitos de ahorro y a plazos en 
el sistema bancario. 

Vale la pena destacar un incidente. En 1972 y 1973, la infla­
ción mundial d io a Taiwán la oportunidad de disponer en dos 
años sucesivos de grandes superávit de comercio, que se eleva­
ron a 474 millones de dólares y a 691 millones, respectivamente. 
Es obligación del Banco Central absorber todas las divisas exceden­
tes, de suerte que la oferta monetaria interna (moneda+ depósitos 
a la vista) se elevó 38 y 49 por ciento, respectivamente, en esos 
dos años, pese a que la tasa objetivo de la expans ión monetaria, 
según se anunció con frecuencia en la época, era de 20%. Como 
resu ltado, después de un largo período de estabi lidad comenza­
ron a elevarse los precios, primero en 7.3% en 1972 y luego se 
dispararon en 40.3% en 1973.1 Esto evocó el espectro de la in­
flación, aún fresco en la memoria de los taiwaneses. La tasa an ual 
.de aumento de ahorros y depósitos a plazo descendió de 40% 
en 1971 a 21.5% en 1973. De no tomarse prontas medidas, la 
tasa de aumento podría volverse negativa . Al fin reaccionaron las 
autoridades monetarias y elevaron las tasas de interés aplicables 
a los depósitos de ahorro y a un año de 8.75 a 9.5 por ciento; 
esta medida, adoptada en julio de 1973, fue seguida de otra ele­
vación, en octubre del mismo año, hasta 11%, y de nuevo, hasta 
15%, en enero del año siguiente, con la esperanza de detener 
la tendencia descendente de la tasa de aumento de tales depósitos. 

Estos esfuerzos resultaron exitosos al f in, ya que durante 1974 
se elevaron los depósitos a plazo y el ahorro total en la suma de 
43 100 millones de nuevos yuanes taiwaneses, o 37.6% más que 
el saldo de fines del año anterior, en comparación con el aumento 
de 1973 de sólo 20 000 millones, equivalentes a 21.5% por encima 
del sa ldo correspond iente. El aumento mencionado en primer tér­
mino fue igual a casi 50% de la oferta monetaria total (M1) de 
1974, suma que debía transferirse de ésta a menos que los ban­
cos restablecieran la oferta con sus operac iones cred itic ias y de 
inversión. Así, se constituyó una importante fuerza anti-inf lacio­
naria que se añad ió al cuantioso déficit comerc ial de ese año, de 
811.9 millones de dólares, equ ivalentes a 30 900 millones de 
nuevos yuanes taiwaneses. El déficit comerc ial obedeció só lo en 
parte a la recesión mundial de ese año, ya que en parte también 
fue provocado deliberadamente por el Gobierno mediante una 
política de menores restr icciones a las importaciones suntuarias, 

l . Se trata de los viejos índices de precios al mayoreo publicados por 
la Dirección General de Presupuesto, Contabilidad Estadística. Los ín­
dices revisados de precios al mayoreo de esa misma Institución mostra­
rían un aumento de sólo 4.5 % en 1972 y otro de 22.9% en 1973, seguido 
de una fuerte elevación (40. 6%) en 1974. La razón de estas grandes dis­
crepancias y del retraso en el aumento principal de los precios radica en 
que los viejos índices se refieren sólo a la zona de Taipei, en tanto que 
los nuevos representan los precios medios al mayoreo en todo Taiwán. 

el despegue económico de taiwán 

incluidas las de automóviles de lujo, y de estímulo a las importa­
ciones de materias primas y maquinaria de las empresas priva­
das. Estas dos robustas fuerzas anti-inflac ionarias fueron suficien­
temente poderosas como para refrenar la tasa de aumento de la 
oferta monetaria y hacerla descender a só lo 7% durante 1974. 
Pronto se redujo la inflación de precios a 14.9% durante el mismo 
año, de acuerdo con el índice de precios al mayoreo de antes 
de la revisión; en 1975 se logró la comp leta estab ilizac ión del nivel 
de precios (véase el cuadro 6). 

De esta suerte, la experiencia de Taiwán demostró de manera 
repetida y convincente que adecuadas tasas de interés para los 
depósitos de ahorro y a plazos son el estímulo necesario para 
atraer al sistema bancario los ahorros voluntarios del público y 
constituyen además un importante instrumento contra la inflac ión . 
Así se dio un mentís concluyente a los teóricos de la inflación 
impulsada por los costos, quienes afirmaban que de elevarse las 
bajas tasas de interés oficialmente reguladas, de seguro se provo­
caría un aumento repentino de la inflación. 

La estab ilidad relativa de precios y las atractivas tasas de inte­
rés ofrecidas a los ahorradores restau raron y estimularon los tra­
dicionales hábitos de frugalidad del pueblo taiwanés. También 
se adoptaron medidas fiscales para estimular el ahorro y la inver­
sión, por ejemplo, del impuesto al ingreso personal se excluye­
ron los intereses provenientes de depósitos de ahorro y a plazo 
con vencimientos de dos años o más; del impuesto al ingreso de 
las empresas se excluyeron las utilidades que se reinvirtieran, y 
otras similares. Gracias a estos estímulos, aumentó con rapidez 
la corriente de ahorro voiuntario que fluyó hacia el sistema ban­
cario y con ello se logró el muy necesario financiamiento no in­
flacionario de la inversión interna, a lo que se añadió el estímulo 
de la devaluación y de la liberación comercial concurrentes, que 
abrieron amplias oportunidades de inversión en las nuevas indus­
trias dirigidas a la exportación. La inversión resultante de estas 
fuentes no inflacionarias de financiamiento provocó el rápido cre­
cimiento de la productividad por trabajador y, así, el crecimiento 
del ingreso real per cápita a partir de 1960. Por otra parte, ese 
veloz aumento del ingreso facilitó a su vez los ahorros, los cuales 
no req uirieron tanto sacrificio de las personas debido a la ten­
dencia natural del consumo a rezagarse en relación con el ingreso 
creciente. De esta manera, Taiwán, antes ca racterizado por su 
muy baja propensión al ahorro, se volvió un país de una vocación 
de ahorro notablemente elevada. 

En 1952, el porcentaje que se ahorraba del ingreso nacional 
era de sólo 5.2%. En 1963 ya se había elevado a 13 .2%, sobrepa­
sando las proporciones correspondientes al Reino Unido (9.8%) 
y a Estados Unidos {9.1 %) en ese mismo año. A partir de 1972 
el monto porcentual del ingreso ahorrado en Taiwán comenzó 
a superar incluso al de japón, que so lía ser el más alto del mun­
do. En 1978, ese porcentaje ascendió en Taiwán a un monto tan 
extraordinario como 35.2%, que se compara con 22 .3% en japón, 
9.3% en el Reino Unido y 9% en Estados Unidos en aquel año 
(véase el cuadro 7). 

El despegue económico de Taiwán fue posible precisamente 
por esta capacidad de generar ahorro interno suficiente. Si un país 
que ha logrado realizar venturosamente su "despegue económi­
co" (tal como lo definió el profesor Rostow) ha de entenderse 
como aquél que sale de una situación de lucha contra el subde­
sarrollo, en la cual apenas es capaz de impedir que descienda 
el nivel de vida de su población creciente, aun contando con al­
guna ayuda del extranjero, para entrar en otra en la que le resul-
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CUADRO 6 

Oferta monetaria; ahorro y depósitos a p lazo; tasas de interés y precios al mayoreo, 7 955-7 980 

1 2 3 4 5 6 
Fin del Oferta Depósitos de 3/2 (%) Tasas de interés Ta sa media de aumento 

período monetaria ahorro y a plazo de depósitos de los precios 

(Millones de nuevos yuanes a un año respecto al año 

taiwaneses) anterior (%) 

1955 2 555 993 38.9 20.98 14.08 
1956 3 161 1 006 31.8 23 .87 12.71 
1957 3 740 1 399 37.4 21.70 7.22 
1958 S 041 2 464 48.9 21. 70 1.39 
1959 S 486 3 290 60.0 18.43 10.27 

1960 6 037 4 536 75 .1 18.43 14.51 
1961 7 699 9 384 121.9 14.40 3.23 
1962 8 086 11 681 144.5 13 .32 3.04 
1963 10 355 15 300 147.8 12.00 6.46 
1964 13 979 18 768 134.3 10.80 2.48 

1965 16 194 21 602 133.4 10.80 -4.66 
1966 18 170 27 630 152 .1 10.08 1.47 
1967 23 537 33 025 140.3 9.72 2.52 
1968 25 907 37 818 146.0 9.72 1.99 
1969 28 772 47 806 166.2 9.72 -0.24 

1970 32 035 60 378 188.5 9.72 2.72 
1971 39 980 79 222 198 .2 9.25 0.02 
1972 55 126 101 837 184. 7 8.75 7.25 4.45b 

1973 82 310 120 450 146.3 11.ooa 40 .34 22.86 
1974 88 079 165 387 187.8 13.soa 14.87 40.58 

1975 111 780 212 313 189.9 12.00a -0.60 -5.07 
1976 137 560 270 367 196.5 10.75 4.50 2.76 
1977 177 575 360 579 203.1 9.50 2.76 
1978 238 079 467 950 196.6 9.50 3.54 
1979 254 703 514 504 202.4 12.50 13.84 

1980 305 444 63 1 752 206.8 12.50 21.54 

a. El 26 de julio de 1973 se elevó la tasa de interés a 9.5% y el 24 de octubre del mismo año se subió a 11 %; fina lmente, el 27 de enero de 1974 se 
elevó a 15%. Sin embargo, el 29 de septiembre del último año se disminuyó a 14%; y el 13 de diciembre inmed iato a 13.5%; el 22 de febrero de 
1975 bajó a 12.75% y el 21 de abril de ese mismo año a 12%. 

b. Las cifras de esta co lumna representan el índice de precios al mayoreo rev isado que corresponde a toda la isla . Las cifras de la co lum na anterior 
corresponden, al pa recer, a la zona de Taipei. 

Fuente: Banco Centra l de Ch ina, Financiai Statistics Monthly Taiwan District, República de Ch ina, DGBAS, Q uarterly Na tiona l Economic Trends, Ta iwan 
Area, y Dirección Genera l de Presupuesto, Contabilidad y Estadística, Monthly Statistics of the Republic of China. 

ta fác il mantener un ráp ido crec imiento autososten ido del ingre­
so rea l per cápita, con o sin ayuda extranjera, entonces Taiwán 
debe considerarse como un país que ha pasado la prueba de ma­
nera sobresa liente. 

El aumento continuo de la capacidad productiva rea l ha de 
conseguirse mediante una inversión sostenida en cap ita l producti­
vo, la cua l debe fi nanciarse con ahorro. Así, como se mencionó, 
W.A. Lewis consideró alguna vez una propensión al ahorro de 
12% o más como el signo dist intivo del éxito en cuanto al desa­
rrollo económ ico (Lewis, 1955, loe. cit.). Sin embargo, conviene 
ser más específico; al respecto he demostrado en otro trabajo sobre 
la teoría del creci miento económ ico (Tsiang, 1964), que la con­
dicion básica para lograr el despegue económ ico puede form u­
larse así: que el ahorro interno per cápita del país de que se trate 
debe ser más que suficiente para mantener la razón cap ital y t ra­
bajo ante el crecimiento demográfico, esto es, que 

S > (K/L) L, 

en donde S = ahorro in terno total por año; L = poblac ión to­
tal (fu erza de trabajo); K = capital productivo total existente, y 
L = aumento an ual de la pob lación (fuerza de trabajo) . 

Si se dividen ambos lados de la desigualdad entre Y (ingreso 
real an ual agregado), la expresión adq uiere una forma más 
conocida: 

S!Y > (K/Y) (L/L) 

o lo que es lo mismo, que el porcentaje ahorrado del producto 
nacional neto debe ser mayor que la razón capital /producto, mul­
tiplicada por la tasa de crec imiento demográfico. 

Si ap licamos esta condic ión al caso de Ta iwán, podremos de­
te rmin ar cuándo logró el despegue económico y cómo se apro­
ximó grad ualmente a sati sfacer los req uisitos para el lo (véase el 
cuadro 8). La información contenida en este cuad ro muestra que 
la condición para lograr el despegue distaba mucho de haberse 
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satisfecho antes de la aplicación grad ual, durante los últ imos años 
de los cincuenta, de la po lítica de devaluación y liberación co­
mercial. Una vez que la li berac ión comercial y el aumento con­
secuente de las exportaciones adq uirieron pleno impulso y que 

CUADRO 7 

Ahorro interno neto como porcentaje del ingreso nacional 

Años Taiwán japón Reino Unido Estados Unidos 

1952 5.2 24. 1 6.4 10.4 
1955 4.9 20.4 9.8 12.2 

1960 7.6 27.7 10.9 8.6 
196 1 8 .0 29.9 11.0 8.4 
1962 7.6 28.4 9.4 9.0 
1963 13.4 26.6 9.8 9. 1 
1964 16.3 25.2 11.2 9.8 

1965 16.5 23.3 12.4 11.5 
1966 19.0 24.7 11 .5 1(1.3 
1967 20. 1 27.5 10.4 9.7 
1968 19.8 29.4 11.2 9.8 
1969 22 .1 29.8 13.8 9.8 

1970 23.8 30.9 14.1 8.3 
1971 27.6 28 .3 11 .8 8.4 
1972 31.6 28 .1 11.4 8.7 
1973 35.0 29.2 12.5 11.2 
1974 31.5 26 .5 7.2 8.7 

1975 25.3 22.2 5.3 5.7 
1976 32 .2 22.7 6.5 6.4 
1977 32.3 21.9 8.8 7.7 
1978 35.2 22.3 9.3 9.0 
1979 34.9 21.3 9.9 8.6 

1980 32.5 21.0 8.2 5.6 

Fuente: Para Taiwán, 5tatistical Data Book 1984; para los otros países, Na-
ciones Unidas, Yea rbook of National Accounts 5tatistics, 1981. 

CUADRO 8 

Estimación del año aproximado en que ocurrió 
el despegue económico de Taiwán 

Años K! Y U L (K/Y) X (L/L) 5/Y 5/Y-(K/Y) X (L/L) 

1952 6.0 3.3 19.8 5.2 - 14.6 
1955 4.8 3.8 18.2 4.9 - 13.3 

1960 3.7 3.5 13.0 7.6 - 5.4 
1961 3.6 3.3 11.9 8.0 - 3.9 
1962 3.4 3.3 11.2 7.6 - 3.6 
1963 3.2 3.2 10.2 13.4 3.2 
1964 2.9 3. 1 9.0 16.3 7.3 

1965 2.7 3.0 8.1 16.5 8.4 
1966 2.6 2.9 7.5 19.0 11 .5 
1967 2.5 2.3 5.8 20.1 14.3 
1968 2.4 2.7 6.5 19.8 13.3 
1969 2.3 2.5 5.8 22. 1 16.3 

1970 2.2 2.4 5.3 23.8 18.5 
1972 2.0 2.0 4.0 31.6 27.6 
1974 2.1 1.8 3.8 31.5 27.7 
1976 2.2 2.2 4.8 32 .2 27.4 
1978 2.0 1.9 3.8 35.2 31.4 

Fuente: Consejo para la Planeac ión y el Desarrollo Económ icos, Taiwan 
5tatistical Data Book, 1981. 

Nota: La razón (K/Y) fue estimada por el profesor R. l. Wu y por el autor. 
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la polít ica sensible de tasas de interés logró restaurar los hábitos 
tradiciona les de frugalidad del pueblo ta iwanés, la propensión a 
ahorra r se elevó a pasos agigantados. La insuficiencia del ahorro 
interno para satisfacer la condic ión básica del despegue se supe­
raba con rapidez, y ya en 1963 la propensión interna al ahorro 
comenzó a exceder los requerim ientos de inversión para mantener 
constante la relac ión capital/trabajo, frente al crecimiento demo­
gráfico. Es verdad que el excedente de ese año fue al princ ipio 
rea lmente pequeño, es decir, apenas tres puntos porcentuales, 
aprox imadamente, pero -tal como puede esperarse sobre la base 
del razonamiento teórico (Tsiañg, 1964)- el excedente aumentó 
de manera progresiva de ahí en adelante, hasta alcanzar 7.3 puntos 
porcentuales en 1964, 8.4 en 1965, 11 .S en 1966, etc. Durante 
los setenta contin uó elevándose con rap idez la propensión al 
ahorro de Taiwán y superó, con mucho, el 20%, hasta alcanzar 
un nivel tan alto como el de 35% . Por tanto, el excedente 5/Y 
con respecto a (K/Y) (L/L) continuó ampliándose. Esto significa 
que Ta iwán es ahora plenamente capaz de lograr una tasa de 
crecim iento del ingreso rea l per cápita continua y satisfactoria, 
sin el aux ilio de una corr iente de capita l extranjero. 

De hecho, antes del supuesto año del despegue (1963), la for­
mación de capita l en Ta iwán dependía muy fuertemente de la 
ayuda exterior y de la entrada de capita l. Estos últ imos elemen­
tos constituían no menos de 30-50 por ciento de las fuent-es de 
fondos para fo rmación bruta de capital antes de 1962 (véase el 
cuadro 9). A partir de 1963, sin embargo, hubo una disminución 
marcada del ingreso de cap ita l foráneo y de las transferencias del 
exterior, ya que la ayuda estadoun idense estaba dism inuyéndose 
ráp idamente a med ida que se acercaba su fecha de termi nación, 
establecida para 1965. Por suerte, en 1963 la economía levantó 
vapor por sí so la y de ahí en más el ahorro interno no sólo llenó 
con éx ito el vacío dejado por la ayuda foránea, sino que tam bién 
ma~ tu vo en marcha la formación interna de capital con un ri tmo 
crec iente. Después de 1975, al parecer, hay incluso la tendencia 
a que Taiwán se vuelva exportador de capita l. 

CUADRO 9 

Taiwán: fuentes de fondos para la formación interna bruta 
de capital (%) 

Perfodos 

1952-55 
1956-60 
1961-65 
1966-70 
1971-75 
1976-80 

Formación interna 
bruta de capita l 

100.0 
100.0 
100.0 
100.0 
100.0 
100.0 

Ahorro interno 
bruto 

59.3 
60.0 
85 .1 
95.0 
97.4 

106.0 

Fuente: Taiwan 5tatistical Data Book, 1981. 

Entrada de capital 
extranje ro 

40.7 
40.0 
14.9 

5.0 
2.6 

-6.0 

Un efecto benéfico incidental de la estrategia de desarro llo tai­
wanesa consiste en que, a pesar de la gran rapidez de su creci­
miento industrial, la distribución del ingreso, lejos de hacerse más 
inequ itativa, como consideran inevitable autoridades tales como 
S. Kuznets y otros, se ha vuelto en rea lidad más equ itativa, por 
lo menos hasta 1978 (véase el cuadro 10). Este fenómeno atrajo 
la atención de Chenery et al. (1974), qu ienes compararon, en un 
estudio muy comprensivo, la experiencia de 66 países. En vista 
de que numerosos y eminentes economistas del desarrollo (por 
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ejemplo, Kuzneb, Paukert, y Adelman y Morris) creían en reali­
dad en la posib il idad de un inev itab le efecto de compensación 
entre el c recimiento y la eq u1dad, el ráp 1do desarrol lo y el simul­
táneo mejo ram iento de la dJstn bucJón del ingreso en Taiwán han 
provocado algunos e~fu e rzos pa ra explica rl os, por ejemplo, los 
de Rani s, Fe1 y Kuo (1979) y los de Ku o, Ranis y Fei (1981) . 

CUADRO 10 

Taiwán: cambios en la ch~ tribución del ingreso. 
ParticipaCión porcentual en el ingreso agregado 
por quintiles de fa milias 

Quintiles de fam ilias 
(del tngreso ma' baJO 
al mas alto) 1964 1970 1974 

Primero (los ma> pobres) 7.7 8.4 8.8 
Segundo 12 6 13. 3 13 5 
Tercero 16.6 17 1 17 o 
Cuarto 22. 0 n .5 22 .1 
Qu1nto (los m~s ico>) 4 1 1 38. 7 38 .6 
Razón entre la participac1ón 

en el ingreso del quintil 
más rico y la participac ión 
del gui nti l má' eobre 5.3 4.6 4.4 

7978 7979 

8.9 8 .6 
13 .7 13.7 
17.5 17.5 
22 .7 22. 7 
37 .2 37.5 

4.2 4.4 

Fuente: Direcuón General de Pre;upuesto, Contabilidad y Estadistica, ~e­
port on the Survey of Per<onallncome Distribution in Taiwan area, 
Republic of Ch ina / 977. 

Con el beneficio que da la perspect1 va, no sería di fíc il explica r 
este fe nómeno de crec im iento ráp ido y de mejoramiento de la 
eq uidad, que rara vez ~e observa en otros países en desarro llo. 
La exp !Jcac ión principal rad ica en que las columnas gemelas de 
la es rategia taiw anesa de desarro llo podían contr ibuir, según se 
esperaba, a mejorar la di~tn bució n del ingreso en favor de los t ra­
bajadores. En pnmer lugar, la po lít ica de liberac ión comercial y 
pro moción de exportaciones ind u jo, luego del adecuado ajuste 
del tipo de cam bio, un amplio tras lado de la oferta de t rabajo 
desde la agricu ltura intensiva en el uso de la t ierra, que inevita­
b lemente padecía los rend im ientos decrec ientes debidos a la li­
mitac ión de d1cho recurso, hasta aquellas industrias que ut il izan 
trabajo en forma JntensJva, que obviamente tenían en Taiwán ven­
tajas com parativas ma·yores, es decir, las nuevas industrias orien­
tadas a la exportac ión E <te amplio t ras lado de fuerza de t rabajo 
desde la agncu ltura de baja product ividad marginal hasta la nueva 
industria de exportación, en rápido crecimiento, entrañó un gran 
aumento neto de la productividad margina l del trabajo y, por tanto, 
de la tasa rea l de ~a l a nos 

En segundo térm ino, al abandonar Taiwá n la polít ica obl iga­
toria de baja; ta ;a~ de 1nteres, desde princqJios de los cincuenta, 
pudo evi tar la nece; idad de escoger métodos de producc ión de­
masiado intensivo> en capital y demasiado ahorradores de traba­
JO, así como las industnas que utiiiZdran ta les métodos producti ­
vos, opc iones que numero;os países en desa rro llo se han visto 
tentados a adoptar, ; educidos a menudo por la falsa baratura del 
capita l, si n mencionar las Simples considerac iones de prest igio na­
cional. Esa erronea, aunque mu y popu lar po lít ica de bajas tasas 
ele interés provocó una tendencia a reducir con~ 1 dera bleme n te 
la cant idad de tra bajadores que podían co loca rse en empleos 
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product ivos con una ca nt idad dada de fo nd os de invers ión dis­
ponib les y de esa manera dejó a una buena parte de la fuerza 
de trabajo en condic iones de m 1seria en las ocu pac1ones tradi ­
cionales de baja prod uctividad. Además, como hemo; señalado, 
esa polít ica de tasas de interés redu jo el flu jo de ahorros hac ia 
las inst it uciones financieras y con ello d i sm~n uyó también la oferta 
de fondos no inflacionanos d ispon ibles para invers ión. Al evitar 
esos erro res comunes, Taiwán pudo proporcionar con gran rapi­
dez nuevas oportun idades de empleo a su fuerza de trabaJO en 
las i ndust r i a~ dest inadas a exportar, que se expandían de for rna 
cont inua, todo lo cual desem bocó en rápidos aumentos de los 
ingresos rea les de la clase trabajadora. 

En conc lusión, si algo nos enseña la notable experiencia de 
Taiwán en cuanto al c rec im iento económico con equidad en la 
distribución del ingreso, es el acierto de haber rechazado las modas 
preva lec ientes durante la posguerra en las teorías del desarro llo, 
conforme a las cuales se presentaban algunas ideas novedosas 
sobre contro les y mani pulaciones como med io; de acelerar el de­
sarro llo económico. Ha transcurrido ya sufic iente t1empo como 
para comparar los resultados de los dos tipos opuestos de estra­
tegia del desarrollo: a] el primero e; la po lítica, antes en boga, 
de util izar restricciones cuantitati vas y un mu ro arancelario pa ra 
asegurar un mercado intern o protegido a di spos ición de las in ­
dustrias que sustituyen importacion es, as1 como de mantener tasas 
bajas de interés med iante estrictas regulaciones de los bancos y 
otros intermed iarios financieros; b] el segundo es la política opues­
ta de liberar el comercio y promover las exportac iones mediante 
un t ipo de cambio de equilibno, más una tasa de interés determi­
nada por el mercado, a fin de asegurar la max1mización del aho­
rro vo !untano y la asignacíón eficiente de los fondos de capita l 
d ispo nib les. El ex1toso desa rrol lo económico de Ta iwán parece 
mostrar con c laridad cuál fue la opc1ó n m ás juic iosa . 
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, • 
Desarrollo econom1co 
e interacción en la frontera 
norte de México 

INTRODUCCIÓN 

L a frontera entre M éxico y Estados Unidos ha recibido reciente­
mente considerable atención por parte de estudiosos de ambos 

países. Esto se desprende del número importante de trabajos 
sobre la materia publ icados durante los últimos diez años. 1 Ello 
obedece sin duda al reconocimiento general de que la frontera 
es escenario de importantes procesos de interacción, los cuales 
se reflejan en el desarrollo paralelo de las ciudades de ambas partes 
di'! la zona fronteriana, en la creciente industrialización e, inevi ­
tablemente, en la migración temporal o definitiva de mexicanos 
a Estados Unidos. 

En muchas partes del mundo, las fronteras son el escenario 
donde los fenómenos nacionales tienen los efectos internacionales 
más inmed iatos y aparentes, y donde son más fuertes las influ~n­
cias de este orden en el patrón de desarrollo y en la estructura 
de la economía . 

Sin embargo, en el caso de la frontera México-Estados Unidos 
aparecen implicaciones de desarrollo si ngulares, ya que esta re­
gión incluye partes de dos países con marcadas diferencias en su 
estructura y características socioeconómicas: uno, de alto desa­
rrollo y gran industri alización, con agricultura moderna de alta 
productividad y con elevados ingresos per cápita; otro, menos de­
sarrollado, subindustria lizado, con agricultura declinante sujeta 

l . En un intento de dar una visión panorámica inicial del desarrollo 
económico en la región fronteriza mexicana, Víctor L. Urquidi y Soffa Mén­
dez Villarreal presentaron un estudio en una conferencia efectuada en 
San Antonio, Texas, en abril de 1975, presidida por el profesor Stanley 
R. Ross y auspiciada por la Fundación Weatherhead. El estudio se publicó 
en su español original con el título de " Importancia económica de lazo­
na fronteriza del norte de México", en Foro Internacional, vol. XVI, núm. 
2 (62), El Colegio de México, 1975. Una traducción al inglés apareció en 
el libro-resumen de esa conferencia, en la que se trataron aspectos cultu­
ra les, políticos, económicos y sociales de ambos lados de la frontera; veáse 
" Economic lmportance of Mexico's Northern Border Region", en Stan­
ley R. Ross (compilador), Views Across The Border: The United Sta tes and 
México, The Weatherhead Foundation/University of New Mexico Press, 
Albuquerque, Nuevo México, 1978, pp. 141-163. Una bibliograffa com­
pleta se encuentra en jorge Bustamante y Francisco Malagamba, México 
Estados Unidos: b ibliograffa general sobre estudios fronterizos, El Cole­
gio de México, México, 1980. Se debe hacer referencia también a Eliseo 
Mendoza Berrueto (coordinador), Lay )ames Gibson y Alfonso Corona 
Rentería (compiladores), Impactos regionales de las relaciones económi­
cas México-Estados Unidos, El Colegio de México/Asociación de Estudios 
Regionales México-Estados Unidos/WRSA. , México, 1984. 

• Los autores forman parte de El Co legio de México. Este trabajo apa­
recerá en un libro, compilado por el finado Stanley R. Ross, de próxi­
ma publicación en Estados Unidos con el títu lo New Views Across Th e 
Border. 

VÍCTOR L. URQUIDI 
MARIO M. CARRILLO* 

a una sobreoferta de mano de obra barata y con bajos ingresos 
per cápita . La interacción de ambos países ha hecho que la zona 
sur de la frontera sirva de escenario para la exportación de servi­
cios de trabajadores mexicanos 'y para la importación de capital, 
tecnología y bienes de consumo en esca la considerable y perma­
nente. Dicha orientación del desarrollo, por tanto, debe ser, en 
parte al menos, responsable de la importancia actual de la eco­
nomía fronteriza desde una perspectiva nacional. 

La estructura económica y la importancia de la región fronte­
riana mexicana fueron examinadas en 1975 por uno de los auto­
res del presente trabajo. 2 Sin embargo, no cabe duda de que una 
región dinámica como lo es ésta debe haber sufrido cambios con­
siderables a partir de entonces. 

Los objetivos principales de este ensayo son los siguientes: 

1) Revisar y actualizar la presente estructura económica y la 
importancia de la región fronteriana del norte de México mediante 
indicadores socioeconómicos seleccionados; 

2) adelantar algunas hipótesis sobre el proceso de desarrollo 
de dicha región, y 

3) considerar las perspectivas de su desarrollo futuro. 

A pesar de la considerable cantidad de nuevas investigaciones 
sobre la economía de la frontera norte generadas en los últimos 
diez años, quedan aún muchas preguntas por responder. Nues­
tras conclusiones deben por tanto tomarse como provisionales 
-y pudiera ser que muchos lectores las juzgaran demasiado atre­
vidas. No obstante, no podemos evitar considerar que la econo­
mía de la frontra septentrional de México, pese a la gran atención 
que está recibiendo en la formulación de políticas de desarrollo 
en general en el país, estará en el futuro aún más interrelacionada 
con la economía de su vecino del norte. Esto no significa que no 
reforzará al mismo tiempo sus lazos con el resto del país, espe­
cialmente a través de la industrialización. Sin embargo, una fron­
tera tan "abierta" y extensa como la que t¡.'téxico comparte con 
Estados Unidos no puede, para bien o para mal, permanecer ais­
lada o inafectada por he€hos externos que provienen de la in­
fluencia del área regional inmediata. 

INTERACCIÓN INTERNACIONAL Y DESARROLLO EN GENERAL 

Interacción internacional 

M éxico y Estados Unidos sostienen un intenso comercio inter­
nacional. En 1983, el comercio del primero con su vecino 

septentrional representó alrededor de 60% del total de sus tran-

2. Urquidi y Méndez, loe. cit. 
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sacc iones comerciales con el exteri o r (exportaciones más impor­
tac io nes); además, fue el tercer socio más importante de Estados 
Unidos en el comercio internac ional. 3 Debido pri ncipal mente a 
sus respectivas etapas en el proceso de desarrollo , la naturaleza 
del intercambio es tal que Estados Unidos exporta principalmente 
bienes de capital y bienes finales intensivos en el uso de este factor, 
mientras que importa principalmente ali mentos, b ienes finales in­
tensivos en el uso de mano de obra, prod uctos intermed ios y ma­
terias prim as .4 

Como podría pensa rse, la inte racc ión de los dos países es más 
intensa en la fro ntera que en el conjunto nac ional, al menos en 
el caso de los flujos de trabajadores, bienes de capital y turi stas. 

Los migrantes mexicanos documentados e indocu mentados 
han ido trad ic iona lmente a las ent idades federativas del suroeste 
de Estados U nidos (Arizona, Califo rni a, Colorado, Nuevo M éx ico 
y Texas),5 ya sea de manera temporal o con el propósi to de es­
tablecerse en definit iva. En un estudio rec iente de la m igración 
de indocumentados en general, se ha estimado que esas entidades 
cuentan con más de 60% del tota l de los t rabajado res indocu­
mentados en Estados Unidos.6 M ás recientemente, en una inves­
ti gac ión rea li zada por el Centro de In fo rm ac ión y Estad ística del 
Traba jo (Cen iet) , de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social, 
sobre la m igración de indocumentados mexicanos a Estados Uni ­
dos, se ha demostrado que el destino más común continúa siendo 
el su roeste, junto con el estado de lllino is. 7 

No obstante que la economía mex icana en general importa 
eq ui po estadounidense para desarrollo industria l en cantidad con­
siderable, un flujo importante de capital fís ico se lleva a cabo en 
la propia región fronteriza: el de las plantas maquiladoras.8 Du-

3. Según la informac ión preliminar para 1983. En 1981 cerca de 60% 
del total de las exportaciones de México se hizo a Estados Unidos, mien­
tras que cerca de 80% de sus importaciones provino de este país. El mis­
mo año, aquel ocupó el terce r lugar entre los compradores más impor­
tantes de los productos estadounidenses (d espués de Canadá, Japón) y 
el cuarto entre los vendedores más importantes para Estados Unidos (des­
pués de Canadá, Japón, y Arabia Saudita). Véase FM I Direction of Trade 
Statistics Yearbook, 7982, pp. 264-265 y 380-381. 

4. Según Reynolds, " ... los Estados Unidos han representado tradi­
cionalmente más del 70% del total de la inversión ext ranjera directa en 
México". Véase Clark W. Reynold s, " Labor Market Projections for th e 
United States and Mexico and their Relevance to Current Migration Con­
troversies", en Food Research lnstitute Studies, vol. 17, 1981. 

S. Cabe citar dos trabajos pioneros de Manuel Gamio sobre este te­
ma: Mexican lmmigration to the United States, University of Chicago Press, 
Chicago, 111. , 1930, reimpreso por Dover Publications, Nueva York, 1971, 
y Número, procedencia y distribución geográfica de los inmigrantes me­
xicanos a Estados Unidos, Talleres Gráficos de la Nación, México, 1930. 

6. J. Gregory Robinson, "Estimating the Approximate Size of the !Ile­
gal Alien Population in the United States by the Comparative-Trend Analys is 
of Age-Specific Death Rates", en Demography, vol. XVII , núm. 2, 1980, 
pp. 159-176. 

7. César Zazueta, " Invest igación reciente sobre migración .mexicana 
indocumentada a los Estados Unidos", trabajo presentado al Seminario 
Latinoamericano en la Unive rsidad de Harva rd, 19 de febrero de 1980. 
Hay todavía otro flujo de migrantes compuesto por los trabajadores me­
xicanos que van a las ciudades fronterizas de Estados Unidos y regresan 
y que poseen documentación legal, los cuales son conocidos como mi­
grates "transfronterizos" 

8. Ensambladoras o maqui ladoras localizadas en México, que utilizan 
en su mayor parte equipo, capita l y materiales estadounidenses, y expor-
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rante los años de 1976 a 1984, un promedio de 89 .7% de las ma­
quiladoras estab lecidas en México se local izó en la región de la 
frontera no rte (definida ésta como el conjunto de municipios fron­
terizos). D ichas plantas emplearon en promed io casi 90% del total 
de los t rabajadores ocupados en maquilado ras y representaron 
un promedio de alrededor de 83% del valor agregado por el total 
de maquiladoras ex istentes en M éx ico (véase el cuadro 1 ). Segú n 
datos de una fuente estadou nidense, las exportac iones (valor agre­
gado) de las maquilado ras de M éxico a Estados Unidos en los años 
recientes ascendieron a 535 .5 millones de dólares en 1976, a 713.8 
en 1978, a 1 555. 1 en 1980 y a 1 273.0 en 1981 .9 

En el caso del turismo, la mayo r parte del intercambio mutuo 
se efectúa todavía en la f ro ntera. Po r ejemplo, en 1980 los gastos 
de los visitantes mexicanos en Estados Unidos representaro n 
21.1% del tota l efectuado por extranjeros en ese país. Casi dos 
tercios de los gastos de esos turi stas mexicanos se efectuaron en 
los estados f ronterizos con M éx ico (Californ ia, Arizona, Nuevo 
M éx ico y Texas). 10 Con respecto a los turi stas estadounidenses 
en M éxico, en 1980 cerca de 68% de ell os eran residentes de los 
estados fronte ri zos y representaron más de 56% del tota l de los 
gastos de los v isitantes no rteamericanos en México durante ese 
año. 11 

Aunque hay otros flujos económicos importantes entre M éxico 
y Estados Unidos que también son más intensos en la frontera que 
en el resto del país, los menc ionados son quizás los prin cipales 
indicado res del d inamismo y la orientac ión del desarro llo eco­
nóm ico de la región fronteri ana.12 

Desarrollo económico 

• Pob lación 

D e 1950 a 1960, el crecimiento med io anual de la población de 
los municipios fronteri zos fu e de 6.3%. En el período 

1960-1970 dich<? incremento bajó a 4 .1 %. 13 Con posteriorid ad, 

'1'. 

tan su valor agregado a Estados Unidos. El programa de las maq uiladoras 
comenzó a mitad d'e los años sesenta y en marzo de 1984 México tenía 
cerca de 630 maq~ il ado ras, la mayoría en la región fronteri za. 

9. J. Manue'l !::una Calderón, "México: crecimiento orientado por expor­
taciones y segmen'tl.bón del proceso productivo. La industria maquiladora, 
1966-1982", documento presentado a la XI Reunión de la Asociación de 
Estudios Latinoamericanos (LASA) llevada a cabo en Méx ico, D.F., en 
septiembre-octubre de 1983, pp. 68-69, con información del Departamento 
de Comercio de Estados Unidos. Dicha información se refiere únicamente 
al va lor agregado por las maquiladoras. 

10 . Estados Unidos, Departamento de Comercio, Statistical Abstraer 
of the United States, 1981, p. 239 . 

11 . Banco Nacional de México, Estadísticas básicas del turism o, 
7970- 7980, México, 1981. 

12. Otros flujos de intercambio importantes son el comercio regular, 
las transferencias financieras y la información . El comercio se abordará 
más adelante cuando se examinen el desarrollo económico y la interacción 
por sectores. El intercambio de información es quizá uno de los flujos 
más difíciles de cuantifica r directamente. Como una parte considerable 
del intercambio ocurre med iante la rad io y la televisión, éste permanece 
sin registro casi e'n su totalidad. La importancia de este flujo puede infe­
rirse sólo i ndire¿~~.inente a través de la evaluación de la infraestructura 
en am bos lados ~e 'la frontera. La información sobre flujos fi nancieros es 
aú n más di fíc il de ftegistrar. 

13. Urquid i y Méndez, loe. cit. , p. 141. 
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CUADRO 1 

Empleo y va lor agregado por p lantas maqui/adoras en México, por región, 7976- 7984 

Concepto 1976 1978 1980 1982 1984" 

l. Maquiladora 
1) Tota l 

a) Número 448 457 620 585 636 
b) % 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

2) Frontera 
a) Número 406 420 55 1 514 565 
b)% 90.6 91 .9 88 .9 87.9 88 .8 

3) Resto del país 
a) Número 42 37 69 71 71 
b)% 9.4 8. 1 11.1 12. 1 11.2 

11. Empleo 
1) Total 

a) Número 74 496 90 704 11 9 546 127 048 184 537 
b)% 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

2) FrontAra 
a) Número 67 532 82 387 106 576 113 227 164 238 
b)% 90.6 90.8 89. 1 89 .1 89.0 

3) Resto del país 
a) Número 6 949 8 317 12 970 13 82 1 20 299 
b)% 9.4 9.2 10.2 10.9 11 .0 

111. Va lor agregadoh 
1) Tota l 

a) Va lor 4 739 10 000 17 729 46 588 39 749< 
b)% 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

2) Frontera 
a) Valor 4 196 7 498 15 207 40 380 34 880c 
b)% 88.5 75.0 85.8 86.7 87.7 

3) Resto del país 
a) Valor 543 2 502 2 522 6 208 4 869c 
b)% 11 .5 25 .0 14.2 13.3 12.2 

a. Datos de marzo, 1984. 
b. M illones de pesos a precios corrientes. 
c. Enero-marzo de 1984. 
Fuente: Los datos correspondientes a 1976-1980 se ca lcularon con base en Secreta ría de Patrimonio y Fomento Industrial, "Méx ico: empresas maquila­

doras de exportación 1976-1981 ", 1982. Los de 1982 y 1984, con base en Insti tuto Nacional de Estadística, Geografía e Info rmática (I NEGI), 
SPP, "Estadíst ica de la industria maquiladora de exportación", México, marzo de 1984. 

la tasa de creci miento demográfico continuó disminuyendo rápi ­
damente: de 1970 a 1980 fu e só lo de 2.75% anual conforme a 
las estimaciones censa les. Excluido el estado d~ Nuevo León (ya 
que éste cuenta con una sola municipalidad, muy peq ueña, con­
tigua a la frontera con Estados Unidos), la tasa de crecimiento anual 
de 1970 a 1980 fue de 2.69% (véase el cuadro 2). Por otro lado, 
dadas las mayores tasas de expansión demográfica en otras partes 
de México, la población de los estados fronterizos (excluido Nuevo 
León) y de los mun icipios de la fronte ra como porcentaje de la 
población tota l del país fue marginalmente menor en 1980 que 
en 197014 (véase nuevamente el cuad ro 2. ) Es de observar tam-

14. Si se incluyera la población de Nuevo León se d istorsionarían las 
proporc iones por la sencilla razó n de que no sólo es el estado más po­
blado entre los del norte de México, sino también porque aumentó a una 
tasa anua l promed io de 4.02% durante el decenio. En la defin ición adop­
tada para los mun icipios fronterizos, el de Nuevo León·, por pequeño ·que 
fuera, debió considerarse, ya que este estado, localizado muy cerca de 
la frontera, es de suma importancia tanto en el aspecto financiero como 
en el económico. No obstante, para tener una idea más' precisa de la dismi­
nución de la población de los mun icip ios fronterizos; que está concen­
trada en los demás estados fronterizos, los datos de Nuevo León deben 

bién que la participac ión de la poblac ión de los municipios fron­
terizos (excluido el de Nuevo León) en el total de la población 
de los estados fronterizos dism inuyó ligeramente de 37.9 a 37.2 
por ciento du rante el decenio. 

El incremento de la pob lac ión en la frontera no ha sido uni ­
forme, ni en;tiempo ni geográficamente. Fue bastante elevado en 
Tecate, Tijuana y Ensenada entre 1960 y 1970 (8.2, 7.5, y 5.9 por 
ciento, respectivamente), mientras que fue bajo en Reynosa en 
1960-1970 y en Río Bravo y Nogales durante 1970-1980 (1.1 2, 
1.58 y 2.44 por ciento, respectivamente). Llama la atención que 
en la mayoría de las grandes municipalidades (Tijuana, Mexica li , 
Ciudad juárez, Matamoros, Nuevo León) la tasa de crecimiento 
se ha reducido consistentemente. La excepción es Reynosa, donde 

considerarse por separado. En opinión de algunos investigadores, las cifras 
del censo de 1980 subestiman las cifras reales de población del estado 
de Baja Californ ia en genera l, y del munic ipio de Tijuana en pa rti cular. 
En ta l caso, ello explica ría en parte la menor tasa de incremento de la 
población en los municipios fronterizos, aunque de cualquier manera pue­
de haber habido un descenso de la tasa. 
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CUADRO 2 

Población de la región fro nteriza del norte de México, por estados y municipios, 7970 y 7980 

Estados fron terizos Municipios fronterizos % de los estados 

Tasa media Tasa de 
de crecimiento crecimiento 

1970 1980 anual 1970 1980 anual promedio 
(a) (b) (19 10-1980) (e) (d) (1970-80) (e/ a) (d/ b) 

Baja California 870 421 1 177 886 3.07 870 42 1 1 177 886 3.07 100.0 100.0 
Sonora 1 098 720 1 513 73 1 3.26 215 136 286 760 2.91 19.6 18.9 
Chihuahua 1612 525 2 005 477 2.20 483 582 637 494 2.80 30.0 31.8 
Coahu ila 1 114 956 1 557 265 3.40 100 846 142 625 3.53 9 .0 9.2 
Nuevo León 1 694 689 2 513 044 4 .02 370 16 479 n.a. 
Tamaulipas 1 456 858 1 924 484 2.82 664 198 801 077 1 89 45 .6 41 .6 

Tota l111 7 848 169 10 691 887 3.14 2 334 553 3 062 321 2.75 29.7 31.2 

Total 
excluyendo 
Nuevo León121 6 153480 8 178 843 2.88 2 334 183 3 045 842 2.69 37.9 37 .2 

México131 48 381 547 66 846 833 3.28 48 381 547 66 846 833 3.28 

Relación (1 )/(3) (16.22) (1 5.64) (4.82) (4.48) 
(2)/(3) (12. 72) (12.23) (4.82) (4.56) 

Fuentes: Dirección Genera l de Estadística, Secretaría de Industria y Comercio (SIC), IX Censo General de Población, 1970, México, 1974, e INEGI, SPP, 
X Censo Genera l de Población , 1980, México, 1980. 

de hecho aumentó. En las municipalidades más peq ueñas la tasa 
bajó, con excepción de Piedras Negras (véase el cuadro 3) . 

La población fronteriza es predominantemente urbana. )e ha 
estimado que en 1970 alrededor de 83.6% del tota l de la pobla­
ción de los munic ipios fronterizos era urbana, existiendo casos 
como Ciudad Juárez, Nuevo Laredo y Nogales que contaban con 
más de 95% del total de su población concentrada en centros ur­
banos ese año.1s Para 1980, la distribución de la poblac ión entre 
urbana y rural permaneció esencia lmente sin cambio. 

• Población económicamente activa 

Los patrones de crecim iento y concentración de la población en­
tre los municipios fronter izos han estado aparejados a la d ivisión 
ocupacional de la fuerza de trabajo. En 1970, mientras que en 
Tijuana y Nogales la proporc ión de la PEA empleada en la agricul­
tura fue inferior a 10%, en San Luis Río Colorado superó a(40% 
(véase el cuadro 4). Pese a que en 1980 bajó la participación de 
la PEA en la agricu ltura en los municipios importantes, San Luis 
continuó siendo el más orientado a dicha actividad, mientras que 
Tij-uana y Nogales fueron los que menos se ca racteri zaron por la 
misma. 

Las cifras de la PEA de 1970 y 1980 muestran que, como re­
gión, la frontera se ha orientado hacia los servicios y el comercio 
(sector terciario) con mayor intensidad que el resto del país. La 
proporción de la PEA empleada en actividades terciarias en la fron­
tera fue de 46.1% en 1970 y de 35 .8% en 1980, mientras que para 
el país en su conjunto fu e de 31.8 y 23.4 por ciento, respectiva­
mente. En la propia región fronteriana, sin embargo, la tenden-

15. jesús Tamayo y )osé Luis Fernández, Zonas fronterizas (México­
Estados Unidos), Centro de Investigación y Docencia Económicas, México, 
1983, p. 50, cuadro 7. 

c ia hacia ese sector también han sido más fuerte que en el resto 
de la nación. Mientras que el "índice de terciarización" en 1970 
y 1980 (medido como la proporción de la PEA total espec ificada 
empleada en actividades del sector terc iario) fue de alrededor de 
0.82 y 1.08 en la frontera, en el conjunto de México fu e apenas 
de 0.5 76 y 0.503, respectivamente (véase el cuadro 4). 

Los datos mostrados en el cuad ro 4 indican también un des­
censo marcado de la importancia del sector agrícola (primario) 
como fuente de empleo en la frontera: de 32 .2% del total de la 
PEA en 1970, a sólo 10.2% en 1980.16 Tal descenso cambió la es­
ca la en el sentido de servic ios-agricultura-industria en 1970, a 
servicios- industria-agricu ltura en 1980 (véase el cuadro 4). 

Por otro lado, la importancia del sector secundario (industria) 
ha aumentado. De hecho, un "índice de secundarización" (me­
dido como la proporción de la PEA total especificada empleada 
en ese sector) para la frontera muestra valores de 0.31 para 1970 
y de 0.49 para 1980. Este incremento de 18 puntos en el índice 
es considerablemente superior al observado para M éxico en su 
con junto, el cual fue de 2 puntos (de 0.36 a 0.38). El " índice de 
terciarización", aunque más elevado, mostró un incremento re­
lativo menor (de 0.82 a 1.08). 

Conforme a lo anterior, el grueso del empleo en la economía 
de la frontera se desplazó durante el decenio de las actividades 
agríco las a las industriales, pero no lo sufic iente como para al­
canzar a las del sector terciario, que continúa siendo la fuente 

16. En realidad las cifras muestran una disminución del número absolu­
to de la PEA empleada en el sector agrícola de 1970 a 1980: de alrededor 
de 190 000 a cerca de 107 000 personas . Esto, sin embargo, debe tomarse 
con precaución ya que según los datos oficia les para 1980, hay al rededor 
de 31 .2% de la PEA empleada en actividades " insuficientemente especi­
ficadas", mientras que la cifra correspond iente a 1970 fue de 7% sola­
mente (véase el cuadro 4) . 
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CUADRO 3 

Población de la región fronteriza, por municipios seleccionados, 1960, 7970 y 1980 

Tasa media de % de la población total 
crecimiento anual en la región fronteriza 

7960- 7970-
Municipios 7960 7970 7980 7970 7980 7960 7910 7980 

Ensenada 1 64 934 115 423 175 425 5.92 4.27 4.30 4.94 5.73 
Mex icali 281 333 396 324 510 664 3.49 2.56 18 65 16.98 16.67 
Teca te 8 208 18 091 30 540 8.22 5.37 0.54 0.77 1.00 
Tijuana 165 690 340 583 461 257 7.47 3.08 10.99 14.59 15.06 
Acuña 22 317 32 500 41 948 3.83 2.58 1.48 1. 39 1.37 
Piedras Negras 48 408 46 698 80 290 - 0.36 5.57 3.21 2.00 2.62 
Ciudad juárez 276 995 424 135 567 365 4.35 2.95 18.37 18.17 18. 53 
Agua Prieta 17 248 23 272 34 380 3.04 3.98 1.14 1.00 1.1 2 
Nogales 39 812 53 494 68 076 3.00 2.44 2.64 2.29 2.22 
San Lu is Río Colorado 42 134 63 604 92 790 4.20 3.85 2.79 2.72 3.00 
Matamoros 143 043 186 146 238 840 2.67 2.52 9.48 7.97 7.80 
Nuevo Laredo 96 043 151 253 203 286 4.65 3.00 6.37 6.48 6.64 
Reynosa 134 869 150 786 21 1 412 1.12 3.44 8 .94 6.46 6 .90 
Río Bravo2 71 389 83 522 1.58 3.06 2.73 

Otros municipios fronterizos 167 153 260 855 262 526 4.55 11 .13 16.24 8.58 

Región fronteriza 7 508 781 2 334 553 3 062 327 4.46 2.15 700.00 700.00 700.00 

1. En rigor, Ensenada no es un municipio fronterizo; económicameAte, está considerado como tal. 
2. Río Bravo fue creado en 196 1. 
Fuentes: IX y X censos generales de población. 

CUADRO 4 

Estructura relativa de la PEA: municipios seleccionados de la frontera norte de México, 1970 y 1980 

7970 (% de participación) 

PEA total Agricultura Industria Servicios 

México 72 994 382 32.3 22.9 37.8 

Región fronteriza 588 911 32.2 24.3 46.1 
Ensenada 30 163 24.9 23.1 45.6 
Tijuana 89 012 9.2 29.5 52.4 
Mexica li 98 738 33.2 20.7 39.3 
San Luis R. C. 16 426 41.8 13.3 38.4 
Nogales 14 229 7.2 26.6 58.5 
Ciudad juárez 108 078 28 .8 20.9 56.3 
Piedras Negras 12 130 16.1 30.6 45.4 
Reynosa 38 032 16.1 33.6 43.8 
Matamoros 49 467 26.9 21.0 46.2 

Otros municipos 
fronter izos 91 227 44.1 16.9 32.2 

Fuentes: IX y X censos genera les de población. 

de trabajo más importante, al menos en lo que se refiere a la PEA 
ocupada. 

Que los cambios expuestos sean o no el resu ltado de las inter­
acciones econó micas internac ionales que se llevan a cabo en la 
regió n f ronte riza es algo q ue sólo se puede asegÜrar mediante un 
examen más a fondo de las transformaciones ocurridas en la agri­
cu ltura y en la industr ia, así como en las transacciones fronteri­
zas. De ello t ratará la siguiente secc ió n. 

No especi-
ficado PEA total 

5.8 22 066 084 

7.0 1 046 907 
5.4 60 132 
8 .9 162 064 
5.8 170.675 
6 .8 28 202 
7.7 26 060 
8.2 206 868 
7.9 26 345 
6.9 68 069 
5.9 86 470 

4.8 212 022 

7 980 (% de participación) 

Agricultura 

27. 7 

10.2 
15.4 

3. 1 
14.1 
20.8 

2.3 
3. 1 
4.5 
6.8 

11 .0 

18.9 

No especi-
Industria Servicios ficado 

19.4 23.4 30. 1 

22 .8 35.8 31.2 
17.7 35.2 31.7 
23.3 39.1 33.8 
17.7 35 .6 32.6 
15.4 36.6 27.2 
29.5 35.8 32.4 
28.8 36.5 31.6 
25.3 31.3 38.9 
26.3 35.0 31.9 
24.7 33.5 30.8 

19.9 32 .3 28.8 

SECTORES ECONÓMICOS 
Y DESARROLLO EN LA FRONTERA 

Agricultura 

E 1 descenso ráp ido de la PEA involucrada en activ idades agríco­
las en la frontera norte está ligado a un incremento de la pro­

duct ividad, combinado con un proceso de mecanización . De he­
cho, una proporción considerable del total de la t ierra de cultivo 
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de la región es de regad ío, y por tanto muy productiva. En 1980, 
cerca de 78% del total de la t ierra cultivable de los municipios 
fronterizos era de riego. 17 Las 782 194 hectáreas que disponen 
de agua están agrupadas en distritos de riego, la mayoría de los 
cuales se loca liza en los estados de Tamaul ipas (con cerca de 
52 .7% del tota l) y Baja Ca lifornia (con cerca de 31 %) (véase el 
cuad ro 5). 

CUADRO S 

Tota l de tierra cultivable de riego de los municipios fronterizos, 
por distritos de riego, 7 980 

Distritos de riego 

Río Colorado (Núm. 14) 
Altar-Pitiqu ito-Caborca 
Valle de juárez 
Bajo Río Conchos 
Palestina 
Acuña Falcón 
Don Martin 
Bajo Río Bravo 
Bajo Río San Juan 

Total 

Tierra cu ltivable 

Estados en que se 
encuentran 

Baja California-So nora 
Sonora 
Chihuahua 
Chihuahua 
Coahuila 
Coahu i\a 
Nuevo León-Cohaui la 
Tamaul ipas 
Tamau li pas 

Hectáreas 

243 629 
56 950 
20198 

4 022 
9 188 
6 977 

27 733 
306 174 
107 323 

782 794 

7 072 746 

Fuentes: Rodrigo Martínez Sandoval, " Estructura agraria y estructura 
agríco la en el Va lle de Mex icali: una apreciación cuantitativa" (mimeo). 
1982 , p. 8, cuadro A; Comisión Coordinadora del Desa rrollo de las Franjas 
Fronterizas y Zonas Libres de la SPP, Autoeva luación. Sector agropecua­
rio y forestal , México, 1981 , p. 7. 

Por otro lado, se estimaba que en 1970 el país en su totalidad 
disponía de un tractor por cada 216 ha. cultivadas, mientras que 
en los estados fronter izos había uno por cada 56.1 ha. En 1980, 
los municipios de la fro ntera contaban con un tractor por cada 
49 .9 ha ., mientas que el promedio nacional para los distritos de 
ri ego fue de uno por cada 69.4 ha. de tierra cu ltivada. 18 

La informac ión censa l agrícola sobre 1980 no está aún dispo­
nible, pero como fue ya evidente desde 1970, y considerando la 
superficie de riego y el alto grado de mecan ización, la agricultu­
ra en la frontera es muy productiva. 

Industria 

e amparados con el país en su conjunto, los sectores industria­
les de los estados fronteri zos mexicanos (incluido Nuevo 

León) figuran entre los más desarrollados, en términos de produc­
tividad de la mano de obra y de va lor agregado.19 En 1970, es­
tos estados limítrofes representaron 22% del valo~ agregado de 

17. Rodrigo Martfnez Sandova\, " Estructura agraria y estructura agrícola 
en el Valle de Mexicali : una apreciación cuantitativa", inédito, 1982, p. 8, 
cuad ro A. 

18. Los datos de 1970 pueden consultarse en Urquidi y Méndez, loe. 
cit., p. 144, y los de 1980 en Mart fnez Sandova\, loe. cit., p. 7. 

19. Ricardo Fricke Urquiola, " Regional lncome Dispariti es and :ndus­
trial Development Polices in Mexico", en Discussion PaperNo. 8, South­
west Borderlands Regional Economic Development Project, University of 
Texas-Austin, 1980. 
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lii industr ia nacional. En 1975, en tres de las seis entidades fede­
rativas de la frontera la productividad labora l en la industria fu e 
superi o r al promedio nacional; además, la participación del con­
junto de ellas en el valor agregado nacional aumentó con respecto 
a 1970.20 Estos seis estados representaron 21% del empleo indus­
trial nac ional total en 1970, y casi 26% del total de activos fijos 
brutos industri ales del país. En 1975, la participación de dichas 
entidades en el empleo indust ri al nacional descendió a cerca de 
19%, pero su participación en los que respecta a los activos fijos 
de la industri a nacional permaneció casi sin cambio (véanse los 
cuadros 6 y 7). Es evidente que los estados de la frontera t ienen 
una participación significativa en la actividad industrial total del 
país, en comparac ión con la zona metropo litana de la ci udad de 
México (incluidos los municipios urbanos vecinos), que representa 
en la actualidad cerca de 40% de tal producción. 

Los principa les municipios fronterizos representan a su vez casi 
19% del total de empleo industrial en los estados en que se 
loca lizan. 21 Sin embargo, éste no fue el caso de los activos fijos 
industriales, ya que dichos municipios tuvieron sólo 7% de los 
mencionados Jctivos en las entidades de la frontera. En 1975, la 
importancia de esos municipios en términos de empleo aumentó 
a 26% y la de los activos fijos a 9% (véase el cuadro 7). 

La tendencia hacia la concentrac ión en la frontera no ha sido 
uniforme en todas las ramas industriales consignadas en los cua­
dros 6 y 7. En 1975 la part icipac ión de los municipios fronterizos 
en el total del empleo indu stri al de los estados en que se ubican 
ha fluctuado entre 1% en extracc ión de m inerales y productos 
derivados del petróleo en 1970, y 81.26% en extracción de arci ­
llas. Han sido notab les los incrementos en actividades tales co­
mo la electrónica (de 46.37% en 1970 a 75.5 1% en 1975), y la 
extracción de arc illa (de 34.75 a 81.26 por ciento) . 

En resumen, la tendencia general hac ia la concentrac ión del 
empleo industrial y de los activos fijos parece más fuerte en los 
municipios fronterizos con respecto a los estados de la misma zona 
que en los estados con respecto al resto del país. Esta tendencia 
parece más fuerte en algunas ramas industri ales, tales como la 
electrónica. · 

Para investigar las causas de estas tendenc ias, se llevó a cabo 
un estud io de las empresas industr iales en Baja Cali fornia en 
1983.22 Su propósito fue probar la importancia de algunos fac­
tores potenciales de localización tanto de oferta como de deman-

20. Secreta ría de Industria y Comercio, X Censo Industrial 7976, SIC, 
México, 1978. 

21. Se trata de los sigu ientes: Ensenada, Tijuana, Tecate, Mexica\i, San 
Luis Río Colorado, Nogales, Agua Prieta, Ciudad juárez, Ciudad Acuña, 
Piedras Negras, Nuevo Laredo, Reynosa, Río Bravo y Matamoros. Esos 
son los únicos municipios fronteriz_os sobre los que hay información en 
los censos industriales. EI/X Censo Industrial no incluye a San Luis, Agua 
Prieta y Ciudad Acuña. El X Censo Industrial comprende a todos los mu­
nicipios mencionados arriba. 

22. Fue realizado por uno de los autores de este trabajo, Mario M. 
Carri llo. La muestra de las 167 empresas de Baja California estuvo com­
puesta de 38 dedicadas a la producción de alimentos, ropa y/o construc­
ción; 11 4 a otras actividad es industriales, y 15 plantas ensambladoras o 
maquiladoras. La mayor parte de los resultados de este estudio se incluyen 
en un documento inédito de Mario M. Carrill o, "Estudio de planeación 
industrial del Estado de Baja California" , 1983. La selección de la muestra 
se hizo también con base en la loca lización (cuatro municipios diferen­
tes) y en la actividad industrial. 
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CUADRO 6 

Trabajadores y activos fijos, por actividad industrial. México: estados fronterizos y región fronteriza, 7970 (%) 

Trabajadores Activos fijos 1 

Estados Municipios Estados Municipios 
fronterizos fronterizos fronterizos fronterizos 

en relación con con respecto a en relación con con respecto a 
el total del pafs estados el total del país estados 

Actividades industria les M éxico total del pafs fronterizos País total del país fronterizos 

Arcilla 100.0 32.33 11. 23 34.75 100.0 22 .75 2.63 11.58 
M inerales 100.0 30.07 0.11 0.37 100.0 19.64 0.01 
Sal 100.0 25 .97 11 .39 43.86 100.0 11 .15 6.20 55.62 
Alimentos 100.0 18. 72 4.28 22 .86 100.0 18.2 1 4.01 22.07 
Bebidas 100.0 26.34 6 .81 25 .88 100.0 29 .54 6.01 20.35 
Tabaco 100.0 12. 72 2.28 17.94 100.0 18.77 2.79 14.91 
Textiles 100.0 1.94 1.04 53 .80 100.0 10.23 1.14 11 .16 
Ropa 100.0 15.80 4.52 28.63 100.0 17.53 1.63 9.30 
Madera 100.0 27.51 5.31 19.30 100.0 37.58 2. 19 5.83 
Muebles 100.0 18.36 5.19 28.29 100.0 16.30 3.1 1 19.14 
Papel 100.0 19.34 1.20 6.20 100.0 26.57 0.94 3.54 
Imprenta 100.0 14.46 2.96 20.50 100.0 14.56 2.01 13.87 
Cuero 100.0 14.59 6.15 42 .19 100.0 18.84 8.11 43 .07 
Hule 100.0 14.26 3.59 25. 18 100.0 5.34 0 .50 9.36 
Química 100.0 11.16 0 .65 5.91 100.0 23 .12 0.43 1.87 
Petróleo 100.0 63.65 0.60 0 .94 100.0 78 .13 0.07 .10 
No metálicos 100.0 29.76 2.55 8.60 100.0 31.90 2.58 8. 11 
Metálicos básicos 100.0 80.28 1.60 1.44 100.0 58. 14 0.56 .97 
Metá licos 100.0 18 .83 2.00 10.61 100.0 19.95 1.50 7.56 
Maquinaria 100.0 22.58 1.05 4.67 100.0 24.85 0 .81 3.27 
Electrónica 100.0 36 .76 . 17.04 46.37 100.0 25.97 4.49 17.29 
transporte 100.0 17.79 1.38 7.78 100.0 16.15 0 .50 3.08 
Otras 100.0 6.02 3.26 54.34 100.0 1.33 0.48 36.52 

Tota l 700.0 20.57 3.13 78. 73 100.0 25.8 7 7.87 7.25 

l. M illones de pesos a precios corrientes. 
Fuente: Cálculos basados en información de la SIC, X Censo Industria l de 797 7, Mé!<ico, 1974. 

da, reunidos en seis grupos denominados: 7) d isponibi lidad de 
materias primas; 2) existencia de demanda para los productos de 
las empresas; 3) disponibil idad de infraestructura económica; 4) 
disponibilidad de infraestructura física; 5) existenc ia de incenti­
vos industriales, y 6) otros factores. 23 

A los gerentes y propietarios se les solicitó dar una cal ificac ión 
a los diferentes factores que habían influido en la localización de 
sus empresas en determ inado lugar. La esca la fue de cero a 2, 
como sigue: 2 =muy importante; 1 = importante, y O= sin impor­
tancia. 

El resu ltado principa l del tota l de la muestra (véase el cuadro 

23. El grupo 1 incluye la disponibilidad de materias primas en genera l 
y la existencia de un buen mercado de materias primas en Baja Califor­
nia y en Estados Unidos; el 2 incluye la presencia (o ausencia) de empresas 
con activ idades semejantes en el municipio, y la existencia en el estado 
de Baja California y en Estados Unidos de un buen mercado para sus pro­
ductos; el 3 incluye la disponibi lidad de agua, buenas facilidades finan­
cieras, supervisión técnica, trabajadores competentes y una buena pers­
pectiva de ganancias; el 4 comprende la existencia de transporte y 
medios de comunicación adecuados, suficiente espacio y buenos servicios 
públicos; el S, exenciones fiscales y el apoyo por parte de las asociaciones 
industriales locales, y el grupo 6, razones personales de localización y 
otros factores no incluidos en los cinco grupos anteriores. 

8) fue que la disponibilidad de materias primas se consideró como 
el factor más importante, seguido muy de cerca por la disponibi­
lidad de infraestructura fís ica. No obstante, cuando se agrupó a 
las empresas por tipo de industria, se encontraron algunas dife­
rencias interesantes. Por ejemplo, en las industrias básicas (a li­
mentos, bebidas, vestido y construcción) y las maqui ladoras, el 
grupo de factores más importante se relacionó con la dispon ibili­
dad de buena infraestructura fís ica, aunque seguido muy de cerca 
por la disponibilidad de materias primas. También las industrias 
bás icas fueron las que mejor respondieron a los factores inclui­
dos en el estud io, siendo las maqui ladoras las menos orientadas, 
como se demuestra por la calificación promedio de todos los fac­
tores combinados (véase el cuadro 8). 

Se encontraron también diferencias entre las empresas cuando 
se agruparon de acuerdo con su localización . Por ejemplo, las 
ubicadas en Mexicali tendieron a asignar la mayor importancia 
a los factores considerados en el estudio, mientras que las situa­
das en Tecate fueron las que menos se orientaron hacia dichos 
factores. Respecto a las de Mexicali, el grupo de factores relacio­
nados con la existenc ia de infraestructura ffsica fue el más impor­
tante para la decisión de localización, seguido de cerca por el 
de la d isponibilidad de materias primas (véase el cuadro 8) . 

Considerado en lo individual, el factor más comúnmente iden-
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CUADRO 7 

Trabajadores industria les y activos fijos, por actividad industrial. M éxico: estados fronterizos y región fronteriza, 7975 (%) 

Trabajadores Activos fijos ' 

Estados Mun icipios Estados Municipios 
fronterizos fron terizos fron terizos ironterizos 

en relación con con respecto a en relación con con respecto a 
el total del país estados el total del país estados 

Actividades industriales México total del país fronterizos País tota l del país fron terizos 

Arcilla 100.0 25.13 20.42 81.26 100.0 20.50 4. 13 20. 18 
M inera les 100.0 100.0 
Alimentos 100.0 16.18 4.53 28.04 100.0 19.22 4.74 24.6 1 
Bebidas 100.0 19.33 6.67 34.55 100.0 23.33 6.87 29.45 
Tabaco 100.0 16.33 100.0 17.29 
Text iles 100.0 7.96 0.63 8.03 100.0 8.19 0.70 8.64 
Ropa 100.0 19.77 9.88 50 .02 100.0 15.16 3.70 24.45 
Madera 100.0 10.84 4.55 41.99 100.0 26.37 2.71 10.28 
Muebles 100.0 22.73 3.99 17.56 100.0 14.34 4.06 28.33 
Papel 100.0 18.28 0.59 3.24 100.0 22. 10 0.05 0.24 
Imprenta 100.0 5.66 3. 74 66.05 1000 16.65 3.23 19.42 
Cuero 100.0 22 .61 1.65 7. 33 100.0 2 1.05 0.10 4.66 
Hule 100.0 11.1 3 1.89 17.02 100.0 25.70 0. 51 1.99 
Quími ca 100.0 14.58 2.16 14.84 100.0 29.60 0.03 10.30 
Petróleo 100.0 63.3 1 100.0 25.30 
No metálicos 100.0 29.79 3. 16 10.60 100.0 29.83 2.04 6.85 
Metálicos básicos 100.0 40.09 0.09 0. 23 100.0 60.22 0.01 0.03 
Metá licos 100.0 20.67 2.25 10.90 100.0 22.59 1.92 8.53 
Maquinaria 100.0 21. 51 2.47 11 .52 100.0 19.96 0.81 4.07 
Electrónica 100.0 38 .02 28. 70 75 .5 1 100.0 19.96 8.31 35 .32 
Transporte 100.0 15.19 2.10 13.89 100.0 11.61 0.96 8.29 
Otras 100.0 6. 78 3. 70 54.60 100.0 1.53 0.40 26.2 1 

Total 700.0 78.98 4.94 26.04 . 700.0 25.52 2. 30 9.03 

l . Mi llones de pesos a precios corrientes . 
Fuente: Cá lculos basados en información de la SIC, X Censo Industrial de 1975, México, 1978. 

tificado por las em presas no maqu iladoras de la muestra como 
el más importante para su decisión de loca lizac ión fue la ex isten­
c ia de una buena demanda en el mercado loca l (en el municipio) 
para sus productos terminados, seguido de la d isponibilidad de 
materias prim as. Como se esperaba, las maq ui ladoras encontra­
ron que la ex istencia en Estados Unidos de una buena demanda 
para sus productos terminados era el factor de loca lización más 
importante, segu ido por la buena oferta (también en Estados Un i­
dos) de las materi as prim as requerid as. 

En conjunto, las empresas estud iadas coincidieron en ca li ficar 
la dispon ibilidad general de materias primas como el factor de 
loca lizac ión individual más importante, seguido por la existencia 
de una buena demanda loca l para sus prod uctos terminados; de 
ahí siguieron la existencia de transporte adecuado y la de un buen 
mercado proveedor de materias primas desde Estados Unidos. 

Los resultados de la contrastación d irecta de los factores que 
influyen en la loca lización y la concentrac ión industria les en la 
zona fronteriza indican que la interacc ión internacional es impor­
tante para la indu stri a, al menos en términos de accesibi lidad al 
mercado abastecedor de materias primas. La interacción indus­
t rial interregional intern ac ional se ana lizó posteriormente con re­
lación a las empresas de Baja Ca li forni a estudiadas. Esto se basó 
en una med ida que suele utili za rse como indicador de interac­
ción económica interregional: la proporción del total de f lujos que 

tienen lugar entre dos regiones durante un período determinado. 
Uti li zando ese tipo de medida, el coeficiente (proporción) de in ­
teracc ión extern a de una economía cerrada sería igual a ce ro, 
mientras que el coeficiente de interacción intern a sería igual a 
uno. Los coeficientes ca lculados para las empresas estudiadas fue­
ron los siguientes: 7) interacc ión con proveedores y consumidores 
dentro de su prop io municipio; 2) interacción con proveedores 
y consumidores dentro del mismo estado pero local izados en d i­
ferente municip io; 3) interacción con proveedores y consumido­
res loca lizados en otro estado mexicano (fronterizo o no); 4) in­
teracc ión con Estados Unidos, y 5) interacc ión con el resto del 
mundo. 24 

24. La forma en que se hicieron los cá lcul os es como sigue: primero, 
los datos provienen del cuest iona rio utilizado en el estudio, por medio 
del cual se les preguntó a los d irecto res o propietari os de las empresas 
sob re el va lo r y destino fina l de las ventas de sus cinco productos más 
importantes en 1982, sobre el va lo r y lu ga r de or igen de sus compras de 
las cinco materi as primas más im portantes para la producción de cada 
uno de sus cinco productos más importantes. En otras palabras, la infor­
mación se obtuvo de un máximo de cinco productos finales y 25 mate­
rias primas para ¡:¡¡da una de las empresas. Segundo, se les preguntó a 
los entrevistados por separado la proporción aproximada de las ventas 
que van a (y las ,compras que proceden de) : 7) el mercado del mismo 
municipio donde se loca liza n sus empresas; 2) un municipio distinto dentro 
del mismo estado de Baja Califo rn ia; 3) un estado diferente dentro del 
país; 4) Estados Un idos, y 5) el resto de l mundo. 
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CUADRO 8 

Calificación promedio de los factores de loca lización: empresas industriales de Baja Californ ia, 7983 

Por municipio Por tipo de industria 

Grupos Factores de localización Muestra total Tijuana Ensenada Teca te Mexica li Básica Otras manufacturas Maqui/adoras 

1 Materias primas 1.37 1.33 1.43 1.33 1.39 1.37 1.38 1. 14 
2 Productos terminados 1.24 1.24 1.26 1.10 1.21 1.26 1.26 1.04 
3 Infraestructura económ ica 1.19 1.15 1.14 1.06 1.39 1.29 1.17 0.97 
4 Infraestructura física 1.36 1.31 1.25 1.49 1.63 1.40 1.36 1.30 
S Incentivos 0.84 0. 75 0.81 0.83 1.24 0.92 0.80 0.91 
6 O tros factores 1.26 1.29 1.36 1.00 1.07 1.30 1.21 1.08 

Promed io 1.21 1.18 1.21 1. 13 1.32 1.26 1.20 1.07 

Fuente: M ario M. Ca rrill o, " Estud io de planeación industrial del estado de Baja Ca lifornia", 1983, inéd ito. 

CUADRO 9 

Coeficientes interregionales del flujo de ventas de las empresas industriales de Baja California, 7983 (%) 

Destino de las ventas 

1) El mismo mun icipio 
2) Otro municipio dentro del estado 
3) Otros estados en el pafs 
4) Estados Unidos 
5) Resto del mundo 

Total 

6) " Integración" nacional (1 + 2 + 3) 
7) " Integración" internacional (4+ 5) 

Fuente: Mario M. Carri llo, op. cit. 

' . . 
- t 

Total de la muestra 

34.6 
22.4 
26.5 
15.7 
0.8 

100.0 

83.5 
16.5 

Dichos coefic ientes se calcularon por separado respecto a dos 
clases de flujos : ventas de productos terminados y compras de 
materias primas. Según los datos del cuadro 9, Tijuana es el mu­
nicipio donde las empresas industriales venden la proporción más 
elevada de su producción total dentro de la misma municipal i­
dad, seguida por Mexicali, Ensenada y Tecate. Los datos mues­
tran también que, sumados los coeficientes de interacción con 
Estados Unidos y el resto del mundo, y obten idos así coefic ientes 
de interacción internacional, se encontró que la industria de Baja 
Cali fornia exportó apenas alrededor de 16.5% del total de su pro­
ducción en 1982. 

Los flujos interregionales de materias pri mas fueron distintos 
de los de productos term inados. Conforme a los datos del cuadro 
1 O, en 1982 la industria de Baja California interactuó con la eco­

. nomía mexicana sólo en 60% en términos del '1.1a.lor de las com­
pras. Esto significa que interactuó con el resto debmundo en 40% 
a ese respecto. La mayor interacción con el re5tu del mundo se 
encontró entre las empresas industriales de Tecc.ate, seguidas por 
las de Tijuana, Ensenada y Mexical i. 

Por municipio 

Tijuana Teca te Mexicali Ensenada 

54.6 2.8 48. 1 43.5 
15.7 40.5 16.2 17. 1 
16.4 8.1 23.5 30.2 
12.6 48 .6 10.5 9.0 
0. 7 0.0 1.8 0.2 

700.0 100.0 100.0 100.0 

86.7 51.4 87.9 90.8 
13.3 48.6 12.1 9.2 

Teniendo como referencia el análisis anteri or, se puede decir 
que el intercambio de productos industriales terminados y de ma­
terias primas entre México y Estados Unidos es elevado en su fron­
tera común . Junto con ot;os productos, tal intercambio debe ex­
plicar el intenso comerc io internac ional que se da en esa región. 

Transacciones fronterizas 
e interacción in ternacional 

Las transacc iones fronterizas han sido tradicionalmente favora­
bles a México.25 Sin embargo, en años recientes la tasa de in­

cremento de los egresos ha tendido a ser mayor que la de los in-

25. El Banco de México engloba todas las transacciones realizadas e n 
la frontera ya sea por mercancfas o por servicios. Hasta 1981 , los cá lculos 
se basaron en los movimientos de moneda extranjera en la frontera (efec­
tivo y documentos). Desde 1982, el Banco de México ca lcu la los ingresos 
y egresos con apoyo en una encuesta de los turi stas mexicanos y esta­
dounidenses que cruzan la frontera . Véase Banco de México, Indicadores 
del sector externo, núm . 63, febrero de 1984, p. 4. 

• 
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Cl)ADRO 10 

Coeficientes interregionales del flujo de compras de las empresas industriales de Baja California, 1983 (%) 

---
Origen de las compras Total de la muestra 

1) El mismo municipio 29.49 
2) Otro municipio dentro del estado 9.52 
3) Otros estados en el país 21 .03 
4) Estados Unidos 38.48 
5) Resto del mundo 1.53 

Total 100.0 

6) " Integración" nacional (1 + 2 + 3) 60.04 
7) " Integración" internacional (4+ S) 39.96 

Fuente: Mario M. Carrillo, op. cit. 

gresos, ya que el "coeficiente de retención" ha disminuido de 
manera constante a partir de 1955 .26 Además, sólo en los perío­
dos 1950-1955 y 1960-1965 la tasa media anual de crecimiento 
de los ingresos excedió a la de los egresos. El sa ldo neto de las 
transacciones alcanzó el máximo de 731 .8 millones de dólares 
en 1980, pero bajó rápidamente a sólo 93.6 millones en 1981, 
cifra inferior aun al monto correspondiente a 1955 (véanse los cua­
dros 11 y 12). La baja en 1981 tuvo que ver en su mayor parte 
con la considerable sobrevaluac ión del peso en ese período, so­
bre todo en comparación con 1980. 

El saldo neto de las transacciones fronterizas había compen­
sado el déficit de conjunto de la balanza comercia l mexicana en 
un grado considerable en años "normales", por ejemplo, 24% 
en 1971-1973. No obstante, con la sobrevaluación, descendió a 
12% en 1974-1975. En 1979-1980 se llevó de nuevo a 20% pero 
cayó súbitamente a un pequeñísimo 2.5% en 1981. En 1982, con la 
crisis financiera y comercial, el sa ldo neto de las transacciones 
fronterizas se estimó en una cifra negativa de 140 millones de dó­
lares y en 1983 se produjo una vez más un superávit de 171 
millonesY 

Para juzgar la pérdida de importancia de las transacciones fron­
terizas netas en la economía mexicana en su conjunto, es impor­
tante también tener en cuenta el cambio en la escala del volu­
men del comercio internacional de México desde 1977, cuando 
las exportaciones petroleras comenzaron a elevarse. Con el auge 
del petróleo, el total de las exportaciones registrc.-:Jas se incrementó 
de 4 650 millones de dólares a 19 400 millones en 1981. La expan­
sión del PIB de México durante esos años, junto con los efectos 
de una vasta inversión industrial y de programas de infraestructura, 
y de una sobrevaluación del peso (en términos de tasas diferen-

26. Este coeficiente indica el porcentaje reten ido por México de cada 
dólar que por transacciones fronterizas ingresa al área fronteriza del país. 
Se obtiene al dividir el sa ldo entre el total de divisas provenientes de las 
transacciones fronterizas. Véase Urquidi y Méndez, loe. cit., p. 162. 

27. Los datos de 1982 y 1983, todavía prelim inares, han sido estimados 
por el Banco de México con diferentes métodos, y no son comparables 
con los de años anteriores (Banco de México, loe. cit., cuadros 12 y 13, 
pp. 20-21). 

Por municipio 

Tijuana Teca te Mexica li Ensenada 

30.80 7.96 31.41 29.36 
6.75 7.02 4.86 17. 65 

19.02 2.11 36.15 19.5 1 
42 .26 82.91 27.51 30.26 

1.17 0.00 0.07 3.21 

100.0 700.0 100.0 100.0 

56.57 17.09 72.42 66.52 
43.43 82 .91 27.58 33.48 

ciales de inflación), resu ltó en un crecimiento sin precedentes de 
las importaciones: de 1977 a 1981 se elevaron de 5 700 millones 
de dólares a 23 100 millones. 

CUADRO 11 

México: transacciones fronteriz as 

Millones de dólares Coe ficie,lte 
Ingresos Egresos Saldo neto de retención 

Años (1) (2) (3) (3/ 1) 

1950 121.9 76.5 45 .4 37.2 
1955 261 .7 151.2 110.5 42.2 
1960 366.0 221.0 145.0 39.6 
1965 499.5 295. 2 204.3 40.9 
1970 1 020.0 807.0 213.0 20.9 
1975 1 924.7 1 588.8 335 .9 17.4 
1980 3 722.1 3 129.6 592 .5 15.9 
1981 4 709.9 4 615.5 93.6 2.0 

Tasas de crecimiento 

Tasa neta de 
Ingresos Egresos Saldo neto crecimiento 

Años (1) (2) (3) {1 -2) 

1950-1955 16.5 14.6 19.4 1.9 
1955-1960 6.9 7.9 5.6 - 1.0 
1960-1965 6.4 6.0 7. 1 0.4 
1965-1970 15.3 22.3 0.9 - 7.0 
1970-1975 13.5 14.5 9.5 - 1.0 
1975-1980 14.1 14.5 12.0 - 0.4 
1980-1981 26.5 47.5 

Fuente: Banco de México. 

Puede afirrriar.se, en cambio, que las transacciones fronterizas 
han reaccionado menos que el resto del país a la reciente cri sis 
financiera internacional. La elevada interacción de la economía 
fronteriza hace ·que la demanda de productos estadounidenses 
en la región sea menos elástica que la correspondiente a la nacio-
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CUADRO 12 

M éxico: balanza comercial y transacciones fronlerizas, 7977-7987 
(Millones de dólares a precios corrientes) 

Balanza comercial Tram acciones fronteriza, 

Valor de las Valor de las 
exportaciones importacw nes Balanza comercia l Ingreso; Egresos Saldo neto 

Años (a) (b) (c=a-b) (e) (1) (g=e-f! 

1971 1 363.6 2 255 .5 -889.9 1 176.1 867.9 308.2 
1972 1 666.4 2 762 .1 -1 095. 7 1 312.7 939 .0 373 .7 
1973 2 071 7 3 892.4 1 820. 7 1 526. 3 1 103.7 422.6 
1974 2 833.2 6 148.6 -3 295.5 1 649 8 1 252. 6 397.2 
1975 3 062 .4 6 699.4 - 3 637.0 1 924.7 1 588 .8 335.9 
1976 3 655. 5 6 299 .9 - 2 644.4 2 266.5 1 846 .9 4 19. 6 
1977 4 649.8 S 704.5 - 1 054. 7 2 075 .9 1 361 .O 714.9 
1978 6 063.1 7 917.5 - 1 854.4 2 363.7 1 631 .8 731 .9 
1979 8 817.7 11 979.7 - 3 162 .0 2 919 .2 2 243.7 673.5 
1980 13 307.3 18 486 .2 -3 178.7 3 722.1 3 129.6 592.5 
1981 19 379.0 23 104.4 -3 725.4 4 709.9 4 615.5 94.4 

Fuente: C.1 lcu lado con datos del Banco de México, Indicadores Económicos 118, septiembre de 1982. 

nal. Se ha estimado rec ientemente, por ejemplo, que alrededor 
de 40% del producto regional generado en Tijuana t iene una re­
lación d irecta con la economía del condado estadounidense de 
San D iego. ~8 

PERSPECTIVAS DEL DESARROLLO 

L a exposición precedente permi te subrayar que aun cuando 
el comerc io y los servicios continúan siendo las actividades 

económicas más importantes en la región fronteriza, la industria 
ha aumentado recientemente su importancia, mientras que la agri­
cu ltura se ha quedado rezagada. Además, las condic iones socio­
económicas y geográfi cas en general señalan que el desarrollo 
futuro debe esperarse sobre todo en la indu stri a. 

En efecto, el desarro llo agríco la pronto estará afrontando un 
fuerte obstáculo: la escasez de agua en la región . Con la mayor 
parte de su t ierra cu lt ivab le supeditada al riego, las posibilidades 
de expa nsión de las act iv1dades agríco las en la frontera parecen 
muy lim1tadas. 

El desarroll o del comercio y de los se rvi cios, inc luido el turi s­
mo, promete continuar, pero dependerá en gran parte del apoyo 
de un sector industrial regional más desarro llado. Para beneficiarse 
del incremento de las transacciones internacionales, la región fron­
teriza no podrá depender únicamente del abastec imiento que pro­
venga del resto de la economía mexicana, a menos que sea ple­
namente com petitivo y confiable. Esto a su vez dependerá del 
t ipo de cambio, el cual depende del funcionam iento de la eco­
nomía mexicana en su conjunto y no sólo del de la economía 

28. N.C Clement y K. Shellham mer, " Interdependencia económica 
en el área fronteriza oe Estados Unidos-Méx1co · el caso de Sa n Diego, 
California , y Tl)uana , Ba¡a California ' . t rabajo presentado en la Pnmera 
Reunión sobre Impactos Regionales de las Relac1ones Estados Unidos­
México, celebrado en Guanajuato, en julio de 1981. Un estudio reciente 
que 1ncluye los nexos con la economía de Estados Un1dos por los consu­
mos en la frontera se encuentra en Jesús Tamayo y José Luis Fe rnández, 
op. cit. 

de la fron te ra. De cua lquier manera, la región fronteri ana deberá 
estar en posib ilidad de desarro llar su prop ia fuente de suministro 
de bienes de consumo y de otros art ícu l o~, tanto pa ra su mercado 
loca l como para exporta r a Estados Unidos y a otros mercados 
del exterior . Todo indica que el panorama de la econom ía fron­
teriza estará fuertemente asoc iado a una interacción mayor con 
la economía de Estados Unidos, mdependientemente de lo que 
suceda con su proceso de 1ntegrac ion con el resto del país . 

Una parte del proceso de 1ndu~tna li zac 1ón tendrá lugar s1n duda 
a t ravés de las maquiladoras, las cua les se han ampliado sin cesa r 
en los últ imos años. Sin embargo, ta l expansión dependerá en 
gran medida de que se cont inúe una po lit ica adecuada de t ipo~ 
de cambio y de que se mantenga una ventaja relat1va en sa larios 
rea les. En otras palabras, la industria lización por medio de ma­
qui ladoras dependerá de la acción y el manejo fi nanciero de la 
economía mexica na en su total1 daJ y no só lo de la economía 
fron te riza. 

Se espera entonces que la industrialiLac ión, ya sea mediante 
maqui ladoras o empresas nacionales, llegue a ser la clave del de­
sa rroll o futuro de la región . Además, la industria lización ten­
drá que ser se lect iva debido a las restri cc iones exi~tentes en 
la fron tera. Por ejemplo, entre los elementos negativos para dicho 
proceso están el problema del agua, la escasez de energia en algu­
nos sectores de la frontera~9 y la todavía red ucida escala poten­
cial de operaciones. Entre los elementos posit ivos f igura un acceso 
adecuado a insumas 1m portados y a tecnología externa, así como 
un acceso relativamente más fác il a recursos fmancieros del 
exterior. 

Por tanto, los programas de 1ndu str i al 1 zae~on deberán basarse 
en estud1os serios de loca lización inJustri al, de manera que se 
evi ten los fuertes inconven ientes negativos y se aprovechen los 
elementos positivos. O 

29. Por e¡emplo. en ( erro Pr1eto , Ba¡a Cal1torn1a los desperd1c1os de 
una estación geotérmica con capacidad de generar dos millones de kilo­
vatiOS serv1rán como tuente de energía para un complejo Industrial. 
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La industr"a maquiladora 
en México 

Realidades y falacias 

INTRODUCCIÓN 

t' ste trabajo tiene como propósito fundamenta l aportar elemen­
tos objetivos para el mejor y más amplio conocimiento de la 

industria maquiladora de exportación en México; incluye, asimis­
mo, un conjunto de recomendac iones de po lítica industrial que 
permitan hacer de estas actividades un apoyo efectivo a la so lu­
ción de raíz de los prob lemas del desarro llo de México. 

Al revisar los diversos estudios y anál isis que sobre este tema 
se han escrito en los últimos años, lo mismo que al estab lecer y 
desarrollar una relación co n las instituciones públ icas y privadas 
asociadas a la evo luc ión de las maquiladoras, se advierte la exis­
tencia de dos pos iciones muy prec isas, perfecta mente bien iden­
tificadas, que prodrían inc lu so aparecer como extremas . Por una 
parte, la actitud de promoción y consecuente apoyo al estab lec i­
miento de estas empresas, at ribuyéndoles dos importantes ven­
tajas: la generación de empleos y la obtención de divi sas; por otra, 
el seña lamiento de que las maquiladoras son luga res de injusti­
cias labora les para cuya so lución se recomienda un control muy 
severo de las autoridades del trabajo y, por supuesto, no se plantea 
la conveniencia de apoya r su desa rrollo. 

En los últimos dos años se advierte una mayor inclinac ión a 
favorecer el establecimiento de empresas maquiladoras en el país, 
promoviendo incluso su ubicac ión en áreas diferentes a las de 
la frontera norte, en donde tradicionalmente se ha concentrado 
más de 90% de estas empresas. El estado de Yucatán se perfila 
como la nueva frontera del país, prev iéndose la for~ac i ón de un 
nuevo encl ave maquilador. En fo rm a simultánea se aprec ia un 
mayor convencimiento de las ventajas que el país ti ene al pro-

* Invest igador de la Fundación Javier Barros Sierra, A.C., M éx ico. 

SERGIO RIVAS F. * 

mover el desarrollo de esta industria . Tres elementos fundamen ­
tales han ven ido a fortalecer esta posición promotora: a] la deuda 
externa del país, cuyas dimensiones, de cas i 100 000 millones de 
dólares, obligan a dar espec ial atenc ión a las actividades genera­
doras de divisas; b] el desempleo abierto, que según cifras de la 
SPP oscilaba, dvrante 1984, entre 6 y 8 por ciento de la fuerza 
laboral, mientras que la empresa consu ltora Warthon Econome­
trics la ubicaba en 12%, y c]la conv icción de que M éxico debe­
rá ser, para finales de este siglo, una potencia industrial interme­
dia , para lo cua l también es necesario buscar la inserción de su 
economía en el contexto internacional. Son tres factores que de 
considerarse a pie juntillas se convertirían en argumentos sól idos 
para alentar dinámicamente la actividad maquiladora, ya que con 
ella se estaría avanza ndo en la so luci ón de estos tres problemas 
fundamenta les de la economía y la sociedad mexicanas. 

Por su parte, los críticos de las empresas maquiladoras quizá 
no se han esforzado lo suficiente para comprender con profundi­
dad estos problemas y por ello han sustentado sus posiciones más 
sobre bases ideológicas y dogmáticas que de realismo económico 
o de opciones de política económica; o tal vez se han convenci­
do de las ventajas de estas empresas y suponen que só lo deben 
hacerse algunos ajustes en la política labora l y en las acc iones 
sindica les qu e correspondan . 

Sin embargo, lo más importante es destacar que en los tiempos 
más recientes se nota un optimismo crec iente sobre los resulta­
dos que pueden esperarse de estas empresas. En algunos casos 
ese optimismo se ha empezado a llevar al extremo de suponer 
que a través de las maquiladoras México podrá avanzar en la su­
peración de su s problemas fundam entales. 

Las cifras de ba lanza de pagos apoyan los argumentos de quie­
nes impulsan la promoc ión de las maquiladoras; en la actua lidad 
esta actividad es virtualmente la segunda en importancia, después 
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del petró leo, en la generac ión de divisas y da ocupac ión d irecta 
a cerca de 180 000 personas. 

Sin embargo, no es correcto acepta r sin más ese exceso de 
opt imismo, pues en ocasiones las ven tajas de esas empresas han 
sido convert idas en virtudes inmanentes. Las maq ui/adoras no pu­
den cata logarse simplistamente como positivas o negativas per se; 
se les debe exam inar bajo una perspectiva amplia, de conjunto, 
y, sobre todo, de largo plazo, en la que queden expuestas sus 
interacc iones con el resto de la economía. 

Ciertamente.estas empresas presentan cond iciones que en princi­
pio son positi vas, como es la generación de d ivisas y de empleo. 
Empero, fa lta exa minar las consecuencias que en el med iano y 
largo plazos tendrá la formac ión de enclaves indust ri ales desa rti ­
cu lados, cbmo ahora Jo están, de la planta indu str ial loca l; falta 
analizar si en efecto es ésta la mejor de las opc iones de po líti ca 
económ ica (no se ha demostrado que ésta sea la c lase de em­
pleos más barata para la economía del país). Es necesa rio, en con­
secuencia, eva luar de una manera más completa, más ampl ia, el 
papel de las empresas maqui/adoras en el desarro llo del país. En 
este trabajo únicamente se esboza n algunas ideas acerca de los 
elementos que debieran estar presentes en un ejerci cio completo. 
No se trata, por supuesto, de un examen ec léctico que incorpore 
ind istintamente posiciones extremas, sino de una aprox imac ión 
a una visión de conjunto y de largo alca nce. 

ANTECEDENTES 

L a industri a maqui/adora de exportac ión ha ex ist ido en México 
desde hace más de 20 años; s1n embargo, en ngor la 1ndustna 

maqui /adora de exportación empieza a adquirir mayor relevancia 
cuatro o c inco años después del inic io del Plan de Indust ri aliza­
ción Fronterizo (1965). A partir de 1970 se inic ia el registro de 
los servicios por transformación en las estad ísti cas de balanza de 
pagos, y las que elabora la SPP parten de 1974. 

Durante muchos años se consideró la maq uila como un as­
pecto prop io de la economía de los estados fronteri zos del norte. 
Ha sido en Jos últimos dos años cuando la caída en los prec ios 
internac iona les del petróleo y la espec ial importancia de alentar 
las exportac iones de manufacturas, inf luyó o coincidió con una 
atención nacional a estas indust rias. 

Política de fomento y regulación 

L a actitud gubernamental ha sido de gran importancia para el 
estab lec imiento de nuevas empresas maq ui/ adoras . Se dist in ­

gue, en este sentido, la acción promotora de la Secofi, por medi~ 
de sus áreas Industri a Maqu i/adora y Promoción Industrial. 

El principal instrumento de esta políti ca es el Decreto para el 
Fomento y Operación de la Industria Maqui/adora de Exportación 
(D.O. del 15 de agosto de 1983), 1 integrado por 36 artícu los y dos 
transitorios, agrupados en cuatro capítulos. 

En el primer capítulo se establecen los objetivos de promoción 
y de regulación de las operacione; " de empresas que se dediquen 
total o parcialmente a actividades de exportación, que contribuyan 
a una mayor captac ión de d ivisas, que generen fuentes de em­
pleo y coadyuven al fom ento de un desarro llo equili brado". Se 

1. Véase también: México: industria maqui/adora, una alternativa pa­
ra la inversión, IMCE y Secofi, México, 198 .. , pp. 15-30. 
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definen, asim ismo, las instituciones encargadas de vigilar la ob­
se rvación de este Decreto, y los siguiente conceptos: 

• "Operac ión de maquila: el proceso industrial o de servicio 
destinado a la transformación, elaboración o reparación de mercan­
cías de procedencia extranjera, importadas tempora lmente para 
su exportac ión." 

• "Maqui/adora: la empresa, persona fís ica o mora l a la que 
en los térmi nos del presente ordenam iento le sea aprobado un 
programa de operac ión de maquila y exporte la total idad de su 
producción." 

• "Programa: la declarac ión de act ividades de operac ión de 
maq uila y sus documentos anexos presentados por un a empresa 
de acuerdo a los formatos que para t al fin estab lezca la Secre­
taría ... " 

El capítulo 11 se refiere a los requisitos fundamenta les para que 
se apru ebe a las empresas su programa de maq uila de exporta­
ción. Entre ot ros, destaca n los sigu ientes: 

• Exportar la totalidad de su producc ión. 

• Utilizar la capacidad ociosa para exportar . 

• Ubica rse preferentemente en zonas determ inadas como 
prioritarias para el desarro llo industrial , no auto ri zándose su es­
tablec imiento en zonas de elevada concentrac ión industrial. 

Las empresas a las que se autorice un programa tendrán dere­
cho a importar tempora lm ente: a] " materias prim as y auxiliares, 
así como envases, material de empaque, etiq uetas y fo lletos ne­
cesarios para complementar la producc ión base del programa"; 
b] " herramientas, eq uipos y accesorios de producción y segurid ad 
industri al, así como manuales de trabajo y planes industriales"; 
e] " maquinaria, aparatos, instrumentos y refacc iones para el pro­
ceso productivo, así como equipo de laboratorio, de medición 
y de prueba de sus productos y los requer idos para el control de 
ca lidad y para capac itac ión de su personal". 

La Secofi "determin ará los casos en que las empresas sujetas 
a un programa de maquila de exportac ión podrán ser autoriza­
das a vender en el mercado naciona l parte de la producción que 
deberá exportarse. Dicha autorización será ca /endarizada e indi­
ca rá las cuotas de vo lumen y va lor de la producción que podrán 
vender loca lmente, mismas que no deberán exceder de 20% de 
la producción anual de la empresa [ . .. ] No se autorizarán ven­
tas al mercado nacional cuando la Secofi determin e que ex iste 
producción nacional suficiente o cuando ex ista un programa para 
fomentar la producc ión intern a de mercancías idénticas o simila­
res a las produc idas por las maq ui/adoras." 

Esta última parte debe comentarse de manera especial ya que 
regula un aspecto importante de las operac io,nes de las maq uila­
doras, en su mayoría extranjeras. Es conveniente recordar que pre­
cisamente las empresas con inversión extranjera directa buscan 
acuciosamente capta r el mercado interno. La introducc ión de esta 
sa lvaguarda impide que el mercado interno se sature de productos 
maquilados, cuyos componentes son importados. 

El artículo 16o . merece mención especial por su trascendencia. 
En él se establece que la Secofi: 

• 
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.. promoverá los programas de maquila y sus ampliac iones, 
conforme a los siguientes lineamientos de po lít ica industrial, en­
tre otros: 

"a] promover inversiones en sectores de tecnología avanza­
da, así como incorpo ra r nuevas tecnologías que modern icen los 
procesos prod uct ivos; 

"b] propiciar una mayor incorporac ión de componentes na­
ciona les en los procesos de maqu ila, y 

"e] favorecer la capacitac ión de la mano de obra, a fin de elevar 
su prod uct iviuad ." 

Es esta quizá la parte qu e debiera ser la co lumna vertebral de 
la polít ica sobre maquiladoras. Sin embargo, el púb lico no ti ene 
suficientes elementos para saber si estos lineamientos se han aplica­
do. Habría que co nsiderar la importancia de volverlos operativos, 
incorporándolos como adición al Decreto o bien en forma de 
Reglamento. 

El inciso b] del artículo 16 se refiere al punto toral de la desar­
iculación ent re la actividad maqu iladora y la planta productiva 

nac ional. Las estadísticas que en este t rabajo se incluyen y co­
men an dejan ver que só lo 3% de los insumos uti li zados por las 
maqu ilado ras es de origen nacional. El problema es la ausencia 
de una estrategia cl ara que defina el crec imiento en la integra­
ción nac ional de los prod uctos. Para elaborarl a se req ueriría es­
tablecer un seña lam iento preciso y no dejarlo en la forma genérica 
y de objetivos en que actua lmente se encuentra en el Decreto. 

As imismo, hace falta un cuarto lin eam iento que se refiera a la 
incorporación de desarrollos tecnológicos nacionales proven ientes 
tanto de empresas loca les como de los institutos de invest igación 
que ex isten en el país. Así como se ha evitado que las empresas 
maquiladoras cubran el mercado interno, también es necesario que 
se conceda la oportu nidad a la planta productiva nacional para 
sum inistrar conocimientos tecnológicos a las maquiladoras, em­
pezando obv iamente con porciones peq ueñas que por ningún mo­
tivo sacrifiqu en ca lidad. Esto ti ene una relac ión muy directa con 
el inciso a], puesto que lo importante no consiste en atraer inver­
siones para sectores de tecnología avanzada o incorporar nu evas 
tecnologías que modernicen los procesos productivos, ya que és­
tos ti enden a desplazarse por sí so los cuando las condiciones as í 
lo permiten; lo fundamenta l es buscar un desarrol lo desde adentro 
al desarrol lo tecnológico de la planta productiva. 

El capítulo 111 del Decreto se refiere al trámite aduana l y a la 
forma de rea lizar la importación temporal y la exportación de las 
mercancías. En el capítu lo IV se da la base para la formac ión y 
las funciones de la Comisión lntersecretarial para el Fomento de 
la Industria Maqu il adora . En ella parti cipan, además del In stituto 
Mexicano de Comercio Exterior, las secretarías de Comerc io y Fo­
mento Industrial; Gobernación; Hacienda y Crédito Público; Pro­
gramación y Presupuesto, y Trabajo y Prev isión Social. Entre sus 
responsabi lidades destaca la qu e se refi ere a la fijac ión de la po lí­
tica que se debe seguir en la materi a. 

POLÍTICA DE INVERSIÓN EXTRANJERA 

e omo parte de la estrategia de promoción de la indu stria ma­
qu iladora de exportación y con diez años de antelación a 

1d publicac ión del Decreto citado, la Com isión Nacional de In-
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versiones Extranjeras (CN IE) em itió su Reso lución General núme­
ro 1 sobre Empresas Maqui/adoras en la que se" .. . resuelve que 
dichas empresas pueden constituirse y operar hasta con un 100% 
de capital extranjero[ ... ] Se exceptúan de esta disposición aque­
ll as empresas maquiladoras que se establezcan para dedicarse a 
la industria textil y cuyas actividades puedan afectar las cuotas 
de exportación que se hayan fijado a los productores mex icanos 
por los países importadores." 

Posteriormente, en la novena sesión de la CNIE de 30 de enero 
de 1974, se aprobó que las empresas maquiladoras no neces itan 
resolución previa de la Comisión para nuevos establec imientos, 
y en la siguiente sesión se aprobó también que no se requiere 
la autorizac ión de la CN IE para " la transm isión entre inversionis­
tas extranjeros de acciones o partes soc iales de una soc iedad cuyo 
objeto sea actuar· exc lusivamente como maq uiladora y que esté 
debidamente registrada como tal" . 2 

Por supuesto, una estrategia de inversiones extranjeras con otro 
propósito no garantizaría efectos diferentes para la economía en 
su conjunto. Lo que se ha hecho es eliminar trámites quizá innece­
sa rios, toda vez que con seguridad serían finalmente aprobados. 
Lo que ha ocurido es que se han evitado las decisiones casuíst icas 
con base en decisiones de po lítica genera l. Ciertamente la em­
presa maqu il adora con inversión extra njera directa ti ene carac­
terísti cas muy diferentes de las del resto de las empresas, lo que 
hace difícil suponer que sea en este renglón donde deban lleva rse 
a cabo los ajustes. Hay poco por hacer en términ os de regula­
ción por el simple hecho de que sean empresas transnacionales. 
El punto focal sigue siendo lograr un mayor grado de integración 
nac ional , en productos y en tecno logía, que es algo refe rido al 
Decreto y no a la CN IE. 

Quizá lo que ocurre es que sumando las actitudes en las áreas 
de fomento industria l y de inversiones extranjeras se perci be un 
ambiente de promoción sin regu lación en lo sustantivo, lo que 
lleva a una impresión exagerada de que la estrategia es buscar 
con acuciosidad inversiones que se establezcan en forma de em­
presas maqu iladoras. 

Sin embargo, el Gobierno estadounidense, para presionar, se­
ñala que " México ha manifestado su intención de ser más re­
ceptivo hac ia la inversión extran jera directa, pero en general la 
atmósfera para la inversión extran jera no se ha mejorado. Se su­
jeta la inversión extranjera a mayores escrutinios y regu laciones 
gubernamentales, y los recientes decretos sobre las industrias auto­
motriz y farmacéutica han creado un clima más incierto para la 
inversión extranjera." 3 Esta opinión, si bien se refiere a la inve.r­
sión foránea en general , tiene potencialmente implicac iones para 
el caso de las maquiladoras, en cuanto a que ya se conoce la reac­
ción estadounidense ante un eventual cambio en esta materi a. 

POLÍTICA TECNOLÓGICA 

N o hay suficientes elementos para suponer que ex ista una po­
lítica tecnológica o al menos una estrategia particular, es­

pecífica, para las empresas maqu iladoras. Al exam inar diversos 

2. Resolución General número 1, Empresas Maquiladoras, Comisión 
Nac ional de Inversiones Extranjeras, Secofi. 

3. Tomado de Economic Trends Report, Embajada de Estados Unidos 
en Méx ico, julio de 1984, pp. 3 y 21. 
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documentos de la Dirección de Transferencia de Tecno logía de 
la Secofi,4 no se advierten medidas de regulación concretas ha­
cia los cont ratos de tecno logía de estas empresas; tampoco hay 
elementos para suponer que se está avanzando en la promoción 
de desarrollos tecnológicos nacionales que tengan por propósito 
iniciar, en el med iano plazo, una sustitución integral de las tec­
nologías importadas. 

Lo que existe es un conjunto de lineamientos de política ge­
neral que por supuesto son también ap licab les a estas empresas. 
Dadas las limitaciones de este trabajo no es posible exam inarlos 
con detenimiento; sin embargo, se puede señalar que es necesario 
cons iderar las particu laridades de la industria maquiladora, dado 
su potencia l tecnológico. 

Hay inquietud entre los ana li stas por la mecánica y los crite­
rios que se están utilizando para autoriza r los contratos respecti ­
vos; hay dudas acerca de si efectivamente se están evaluando con 
rigor los elementos contenidos en ellos o si más bien lo que ex is­
te en la práctica es una autorización virtualmente automática . En 
la revisión de un reducido número de contratos pertenecientes 
a empresas maquiladoras no se encontró elemento alguno que 
demostrara que las empresas hubieran realizado investigaciones 
entre proveedores potencia les de tecnología del país, antes de 
decidirse a contratar su importación. 

En este caso tan importante no se justifica la inexistencia de 
una estrategia dinámica a través de la cual se busque la incorpo­
ración sistemática de tecnologías de origen nacional, ya sea por 
parte de empresas nacionales, de institutos de investigación o 
incluso por asociac ión con empresas del exterior. 

POLÍTICA CAMBIAR lA 

r\ e manera general, debe destacarse que las empresas maqui­
U !adoras de exportac ión están exceptuadas de la obligación 
de vender (al tipo de cambio controlado que fija el Banco de Mé­
xico), sus divisas obtenidas a las instituciones de crédito del país. 
Sólo están obligadas a vender, al tipo de cambio controlado, las 
necesarias para efectuar los pagos fiscales y federales a su cargo, 
intereses y simi lares que correspondan a financiamientos paga­
"deros en moneda nacional así como otros gastos de operac ión 
dentro de la República Mexicana . Se entiende que el propósito 
fundamental de estas facilidades cambiarías es evitar que las ma­
quiladoras incurran en pérdidas cambiarías en la compraventa de 
divisas derivadas de sus importaciones y exportac iones. 5 

APOYOS BANCARIOS ESPECIALES 

D entro de la estrategia para fomentar el establecimiento de 
empresas maquiladoras destaca el apoyo que en los últimos 

meses se ha venido concretando por medio de dos bancos: Ba­
namex y Bancomer. El primero fue el que inició esta etapa de par­
ticular apoyo financiero . Banamex estableció el Departamento In-

4 . Secofi , documentos diversos emitidos por la Dirección General de 
Transferencia de Tecnología, México, 30 de enero de 198S: Política de 
Evaluación, Política de Verificación, Seguimiento y Control de Divisas, Guía 
de Asimilac ión de Tecnología así como comentarios a la Ley sobre el Con­
trol de y Registro de la Transferencia de Tecnología y el Uso de Patentes 
y Marcas. 

S. " Reglas complementarias de control de cambios para empresas ma­
quiladoras" , Diario Oficial, 11 de abril de 1983. 
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dustria Maqu iladora de Exportación, cuyas funciones son , entre 
otras, las siguientes: 

• La planeación y el desarrollo de paquetes integrales que res­
pondan a las necesidades de servicios bancarios financ ieros de 
la industria maquiladora. 

• Apoyar la promoción internacional de la industria median­
te el personal y la infraestructura de las oficinas de Banamex en 
el exterior. 

En Banamex se plantea otorgar apoyo a la actividad bajo un 
enfoque de conjunto; se ofrecen diversos servicios que incluyen 
la información básica, la cana lización de capita l de riesgo, el cré­
dito a proveedores y a empresas maquiladoras y el apoyo para 
la realización de coinversiones para el desarrollo de parques in­
dustriales y de nuevas empresas maquiladoras de exportación, a 
las que este banco concibe como de gran importancia para la 
generación de empleos y la captación de divisas.& 

EMPRESAS ESTABLECIDAS 

S e estima que a principios de 1985 existían en el país alrede­
dor de 800 empresas maquiladoras. Este cálcu lo se deriva de 

las cifras proporcionadas por la SPP y la Secofi . 

En su Estadística de la industria maqui/adora de exportación, 
la SPP proporciona la sigu ientes cifras : 

Año 

1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 

Establecimientos 

4S4 
448 
443 
457 
540 
620 
605 
S8S 
600 

Por su parte, la Secofi ha señalado que de enero a septiembre 
de 1984 se había aprobado el establec imiento de 183 nuevas em­
presas que, sumadas a las 600 registradas por la SPP, darían un 
total de 783. Sin embargo, la Secofi señala que a principios de 
1984 existían 628 empresas/ c ifra ligeramente superior a la de 
la SPP. 

Lo que importa destacar es que en sólo nueve meses de 1984 
se estableció en el país un número equiva lente a la tercera parte 
de las empresas que se asentaron en las dos décadas anteriores. 
Esto es una manifestación objetiva de los resultados de la estrate­
gia de promoción de maquiladoras. 

Utilizando las cifras proporcionadas por la SPP se advierte que 
las 654 empresas registradas hasta mayo de 1984, presentaban 
la siguiente compos ic ión porcentual, por ramas de actividad 
económica: 

6. Véase también Apoyos Banamex a la industria maqui/adora de ex­
portación, Departamento Industria Maqui ladora de Exportación, Bana­
mex, México, 1984. 

7. México: la industria maqui/adora . .. , op. cit., pp. S y 6. 
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Total 

l . M atenales y acceso rios 
eléctricos y electrónicos 

2. Prend as de vest ir y text i les 
3. Otras inJ ustrias manufacture ras 
4 . Muebles y partes de madera y meta l 
S. M aquinana y aparatos eléctricos y 

electrón1cos 
6. Equipo y accesorios de transpo rte 
7. Cuero y ca lzado 
8 . Art ícu los deportivos y juguetes 
9. Servicios 

10. A limentos 
11. M aquinari a, herram ienta y 

equipo elect rico 
12 Produ ctos químicos y farmacéuticos 

CUADRO 1 

700 % 

26 

IS 
13 
10 

9 
8 
6 
4 
4 
2 

2 
1 
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Es importante llamar la atención acerca de la vincu lación que 
se tiene entre las ramas de la industri a maqui /adora de exportación 
y los seña lam ientos de complejidad tecnológica reg i~trado~ en el 
Programa Nacional de Fomento Industria l y Comerc1o E terior 
(Pronafice) , elaborado por la propia Secofi. 

En el cuadro 1 se muest ra la asoc iac ión entre las ramas de la 
industria maq uiladora de exportación, cuyos nombres resu ltan ~e r 
muy genéricos, y las de Pronafice . Implícitamente se ha de¡ado 
ver en la est rategia gubernamental que el apoyo a e~a s empresas 
se basa, entre otras razones, en que se trata de act i vid ade~ en las 
que no se d ispone de los medios sufic ientes para cubri r merca­
dos internaciona les. Ent re las causas por las que se ha prefer ido 
exportar por esta vía destaca la complejidad tecnológica, las eleva­
das inversiones req ueridas y la d ificu ltad para establecer canales 
esta bles de comerc iali zac ión. 

industria maqui/adora: correspondencia con ramas identificadas en el Pronafice 

Industria maqui/adora 

l. Selecc ión, prepa rac ión y 
enlatado de alimentos 

2. Ensamble de prendas de 
vest ir y otros productos 
confeccionado, con text i les 
y otros materiales 

3. Fabncación de ca lzado e 
1ndustnas del cuero 

4. Ensamble de muebles, sus 
acceso rios y otros productos 
de madera y meta l 

S. Prod uctos químicos 

6. Con>trucción , reconstrucción 
y ensamble de equ1po de 
t ransporte y sus accesorios 

7. Ensamble y reparación de 
herram ientas, equ 1po y sus 
pa rtes, excepto eléctrico 

8. Ensamble de maquina ri a, 
equ 1po, aparatos y artículos 
e l éct r~ cos y elect rón1cos 

9. materiales y accesorios 
eléct ricos y electrónicos 

10. En samble de juguetes y 
art íc ulos deport ivos 

11 Otras i nd ustnas 
manufactureras 

Empresas 7984 
700% 

2 

lS 

6 

10 

8 

2 

9 

26 

4 

13 

Ramas Pronafice 

Preparac ión y envasado de pescado y marisco 
Preparación de frutas y legumbres 
Alimentos para animales 
Otros productos aliment icios 

Prendas de vestir . Hilados, tej idos 
y fibras blandas 
Otras industrias textiles. 
H1lados, tejidos, fibras duras 

Cuero-ca lzado 

Muebles metál icos 
Otros productos de madera y corcho 

Química básica 
Med icamentos 
Farmoq uímicos 
O tros productos qu ím icos 

Vehículos automotores 
Au topartes para automóviles 
Carrocerías para automóviles 
Eq u1p0 y materia l de transporte 

Maquinaria y equ ipo no eléctrico 

Maquinaria y equipo eléctrico 
Equipo y aparatos eléctricos 

Equipo y accesor ios de electrón ica 
profesional 
Electrónica de consumo 

No hay correspondencia precisa 

No hay correspondencia precisa 

12 Serv1cios 4 No hay correspondencia precisa 

a. Se refiere a " Imagen Objetiva del Patrón Tecnológico por Ramas pa ra el año 2000". 

Comple¡idad tecnológtca 

1984 2000" 

Baja Baja 
M edia M ed1a 
M edia M edia 
Ba¡a Ba¡a 

M ed ia M edia 

M edia M ed1a 

Ba¡a Ba1a 
M edia M ed ia 

Alta Alta 
M edia M edia 
A lta A lta 
M edia M d ia 

A lta A lta 
M euia M ed ia 
M edia Med1a 
Alta A lta 

A lta Al ta 

A lta A lt a 

M ed ia M ed ia 

A lta A lta 

A lta A lta 

Fuente: Elabo rado con base en la clas ificación presentada en SPP, Estadística de la industria maqui/adora de exportación, M éxico, 1983, y Poder E¡ecutl­
vo Federal, Programa Nacional de Fomento Industrial y Comercio Exterior 7984-7988, pp. 98-':19. 
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Existe sin embargo, la preocupación de que al mantener una 
estructura de actividades maquiladoras como la actual , se estará 
obstacu lizando el desarrollo de empresas locales que podrían com­
petir en los mercados internacionales. 

En nueve casos que se identifican en el cuadro 1 no cambia 
la complejidad tecno lógica durante los próx imos quince años. En 
dos casos, que representan más de 10% de las empresas estable­
cidas, las tecnologías uti lizadas son bajas y como un hecho em­
pírico puede afirmarse que existe sufic iente potenc ial en México 
como para exportar sin recurrir a las ma~u i ladoras . 

En un considerable nú[Tlero de casos las empresas se dedican 
a actividades de tecnología media, en las que el país ha logrado 
avances importantes. En estas condiciones están las maquiladoras 
ubicadas en prendas de vestir y text iles (15% del total) y fabr ica-

. ción de calzado y cuero (6% del tota l). 

En forma muy genérica puede destacarse que en electrónica, 
bienes de cap ital y parte de equipo de transporte, México no ha 
logrado avances importantes, en comparac ión con otros países. 
En estas áreas se ubica alrededor de 40% del tota l de las empre­
sas, destacando obviamente las de materia les y accesorios eléc­
tricos y electrón icos (26%) . 

Todo lo anterior demuestra la importancia de ser selectivos en 
la promoción y en la aceptación de empresas maqu iladoras. Existe 
potencial interno que puede concurrir a los mercados internacio­
nales si se le brinda apoyo oficia l para resolver problemas estruc­
tu rales, como el de los grandes diferenciales en los precios de las 
materias primas que utilizan y que en ocasiones las empresas del 
Estado producen (v.gr.: acero y productos petroquímicos). 

Podría señalarse que entre 35 y 40 por ciento de las maquila­
doras están inhibiendo las capacidades potenc iales de desarrol lo 
de' las empresas internas, que están mucho más articuladas ·a la 
economía del país que las maqui ladoras. En apariencia, lo que 
está ocu rriendo ~s que se está optando por el camino de mayor 
faci lidad en el corto plazo. 

PERSONAL OCUPADO Y REMUNERACIONES 

S e estima que en 1984 la industria maquiladora de exportación 
daba ocupación a cerca de 175 000 personas. Las estadísti­

cas oficiales sólo muestran datos hasta 1983, según se aprecia en 
el cuadro 2. 

Es evidente que la mayor parte del personal ocupado es obre­
ro y generalmente de baja escolaridad y ca lificación; a su vez, 
en su mayoría se trata de mujeres que además de su habil idad 
manual para procesos de producción muy finos presentan una 
mayor maleabil idad y control en materia de agrupación sindical. 

En promedio, por cada técnico de producción existen nueve 
obreros; esto es importante ya que precisamente en estos técni­
cos descansa el potencial de asimi lación tecnológica que even­
tualmente pudiera desembocar en la formación de una masa crítica 
de investigación y desarrollo . Sin embargo, no so lamente éstos 
son ahora muy pocos sino - lo cual es más importante- que no 
hay una estrategia definida para hacer efecti vamente de estos téc­
nicos un canal muy importante de transferencia de tecnología 

la industria maquiladora en méxico 

CUADRO 2 

Industria maqui/adora: número de trabajadores 

Técnicos de 
Año Tota l Obreros producción Empleados 

1975 67 214 57 850 S 924 3 440 
1976 74 496 64 670 6 165 3 661 
1977 78 433 68 187 6 348 3 898 
1978 90 704 78 570 7 543 4 591 
1979 111 365 95 818 9 569 S 978 
1980 119 546 102 020 10 828 6 698 
1981 130 973 110 684 12 545 7 744 
1982 127 048 105 383 13 377 8 288 
1983 150 867 125 278 16 322 9 267 
1984" 175 000 

e. Estimado. 
Fuente: SPP, Estadística de la industria maqui/adora de exportación, 

1974-1983, México, 1984. 

hacia la economía del país. De estas cifras de técnicos de pro­
ducción habría también que descontar a aquellos que provienen 
del país de origen de la maqui ladora y de los que no se t ienen 
estadísticas d ispon ibles. 

Considerando exclusivamente las remuneraciones al personal 
que trabaja en la producción, sin considerar las prestac iones so­
ciales, se obtuvieron los datos del cuadro 3. 

CUADRO 3 

Industria maqui/adora: salarios anuales promedio 
(Pesos) 

Año Obreros 

1975 24 286.9 
1976 32 706.2 
1977 38 948.8 
1978 44 916.6 
1979 so 487.3 
1980 57 993.5 
1981 73 783.3 
1982 122 570.1 
1983 193 239.0 

Técnicos de 
producción 

48 784.6 
61 995.1 
83 805.9 
91 475.5 

103 448.6 
118 729. 2 
147 508.9 
238 573.6 
410 813.6 

Fuente: SPP: Estadística de la industria maqui/adora de exportación, 
1974-1983, México, 1984. 

Estas cifras adquieren sentido en la medida en que se compa­
ran y se relacionan con los salarios prevalec ientes en otros países 
y en el resto rle la actividad económica de México. En el cuadro 
4 se observan los grandes diferenciales entre los salarios en Mé­
xico y Estados Unidos. Segúñ se advierte, con el efecto de un tipo 
de cambio elevado y la contracción generalizada de los salarios, 
los diferenciales entre los dos países se han acentuado. En 1975 
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CUADRO 4 

Sa larios medios pagados en la industria 
(Promedio mensual por persona ocupada, dólares) 

México1• 

Maqui/adoras 

Año Obreros Técnicos Manufacturera Estados Unidos 2 

1970 136.1 533.3 
1971 144.0 569.8 
1972 156.2 618.8 
1973 173.9 657.8 
1974 226.5 707.2 
1975 162.0 325.2 273 .3 763.2 
1976 136.5 258.9 277.6 837.3 
1977 143.0 306.9 248.5 915.6 
1978 164.7 335.4 283.9 997.1 
1979 180.9 370.5 330.3 1 075.8 
1980 207.6 452.4 398.9 1 163.2 
1981 234.3 468.6 489.9 1 278.4 
1982 105.6 206. 1 335 .0 1 360.0 
1983 99.8 212.2 354.2 1 416.5 

1. SPP, Estadística industrial anual 7983 y Estadfstica de la industria ma­
qui/adora de exportación , México, 1984. Las conversiones se calcu la­
ron a tipos de cambio promed io por año tomadas de FMI, lnternatio­
nal Financia/ Statistics, Washington, 1984. 

2 . Elaborado con datos del Anuario estadístico del trabajo 1983 y 7984, 
Oficina Internacional del Trabajo, Ginebra, Su iza . 

Fuente: SPP. 

CUADRO S 

Industria maqui/adora de exportación, 
remuneraciones diarias (sin prestaciones) 

Obreros 
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mente pagan el salario mínimo y hay incluso algún tipo de trabajo 
en que no se logra este mínimo. Sin embargo, al comparar con 
la industria manufacturera en general, se advierte que las remu­
neraciones son inferiores a las que se pagan en promedio en las 
1 300 empresas, de muy diversa naturaleza, que periódicamente 
encuesta la SPP, como se advierte en el cuadro 4. 

El cuadro S muestra la pequeña magnitud de la diferencia en­
tre los sa larios mínimos y los que perciben los obreros de las ma­
quiladoras. Las cifras reflejan sólo una situación genérica, pues 
la estadística tiene pequeñas imperfecciones metodológicas. Por 
ello hay que considerar que en 1981 y 1982 los datos no reflejan 
exactamente la realidad . Sin embargo, sí permiten concluir que 
en general no es cierto que en la industria maquiladora se pa­
guen , en conjunto, sa larios superiores, o muy superiores, a los 
mínimos. 

Los técr)icos de producción tienen una connotación diferente 
y por lo general sus ingresos equivalen a dos veces el de los obre­
ros . Aun así, los sa larios de estos técnicos son bastante inferiores 
a los que prevalecen en otros países, como se advierte en el cua­
dro 6. 

Estos datos confirman que uno de los mejores estímulos para 
la inversión en maquiladoras es el deprimido nivel de los sueldos 
y sa larios que se pagan en México. La industria maqui ladora, le­
jos de contribuir a mejorar esta situación que gravita sobre lama-

Técnicos de producción Mfnimo promedio general 

Año Pesos Oólares1 Pesos Oólares1 Pesos Oólares1 

1975 67.46 
1976 90.85 
1977 108.44 
1978 124.77 
1979 140.24 
1980 161 .09 
1981 204.95 
1982 340.47 
1983 535 .68 

5.40 
4.55 
4.76 
5.49 
6.03 
6.92 
7.81 
3.52 
3.32 

135.51 
172.21 
232 .80 
254.09 
287.36 
329.80 
409.74 
662 .70 

1 140.74 

10.84 
8.63 

10.23 
11.1 8 
12.35 
14.18 
15.62 

6.86 
7.07 

52.97 
68.46. 
87.56 
99.37 

116.02 
136.62 
21 o.oob 
364.00b 
453.16b 

4.23 
3.43 
3.85 
4.37 
5.09 
5.87 
8 .01 
3.77 
2.80 

1. Conversiones a dólares de acuerdo con la paridad/tipo de mercado promedio del período; véase FMI , lnte rnational Financia/ Statistics, Washington, 
1984. p. 273. 

a. Considerando 64.74 pesos de enero a septiembre y 79.63 pesos de octubre a diciembre. 
b. Utilizando los niveles más elevados correspond ientes a buena parte de las zonas del norte del país. 
Fuentes: SPP, Estadística de la industria maqui/adora de exportación, 1974-1983, México, 1984, y Nafinsa, La-economía mexicana en cifras, México, 

1984, p. 273. 

los salarios de Estados Unidos con respecto a los obreros de las 
maqui ladoras era 4.7 veces mayor, 5.6 veces en 1980 y 14 veces 
en 1983. 

Durante mucho tiempo se ha afirmado que en la industria ma­
quiladora se pagan sa larios superiores a los del resto del país. Esto 
es una verdad a medias, ya que todo depende de las actividades 
con que se compara. En efecto, hay muchas empresas que so la-

yoría de la población, la utiliza como argumento só lido para su 
estab lecim iento . Se ha dicho también que la productividad es la 
que t iende a fijar los niveles sa lariales y que por lo tanto éstos 
son superiores en otros países debido básicamente a que son ma­
yores los rendimientos del trabajador. Esto no puede tomarse 
como una afirmación categórica, ya que por principio la produc­
t ividad del trabajador no depende sólo de él mismo, sino que es 
un problema amplio, naciona l, y en el que está directamente 
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CUADRO 6 

Salarios medios pagados en la industria manu facturera. 
Promedio mensual por persona ocupada 
(Dólares) 

México 

Maqui/adoras Estados 
Año Industria Obreros Técnicos Unidos 

1970 136. 1 533.3 
1971 144.0 569 .8 
1972 156.2 618.8 
1973 173.9 657.8 
1974 226.5 707.2 
1975 273.3 162 .0 325.2 763.2 
1976 277.6 136.5 258.9 837.2 
1977 248 .5 143.0 306.9 915.6 
1978 283 .9 164.7 335.4 997.1 
1979 330.3 180.9 370.5 • 1 075.8 
1980 398.9 207.6 452.4 1 163 .2 
1981 489.9 234 .3 468 .6 1 278.4 
1982 335.0 105 .6 206. 1 1 360.0 
1983a 354.2 99.8 212.2 1 416.5 

e. ~mado. 
n.d. o determinado. 

Canadá 

461.5 
530.0 
572. 1 
616. 0 
720.8 
801. 5 
940.4 
963.0 
960.0 

1 01 7.4 
1 129.6 
1 233 .0 
1 333.3 

la industria maquiladora en méxico 

j apón Francia RFA Dinamarca Bélgica Suecia 

198.4 170. 6 26 1.0 334.7 211.7 n.d . 
232.0 192.3 305.3 386.2 246.0 467.0 
309.0 237. 1 364.2 459.4 318.3 563.3 
428.0 308.1 481.1 618.0 399.5 667.5 
501.4 346.0 552 .2 739 .0 514 .6 733 .1 
552.0 448 .2 630.2 933.7 627.8 917.2 
619.0 464.2 657.1 989. 1 66 1.7 993 .4 
748.0 508.6 768.2 1 085.6 779.4 1 044.0 

1 019.8 620.4 933.7 1 295 .0 937.1 1 146.2 
1 039.9 736.3 1 080.6 1 506.3 1 089.0 1 336.4 
1 078 .8 861.4 1 158.6 1 532.2 1 192.2 1 487.0 
1 178.0 774.5 985.4 1 322.4 1 047.4 1 356.0 
1 082 .6 n.d . 968.0 1 248.0 899.2 1 158.0 

n.d. n.d. 

Fuente: Elaborado con datos del O IT, Anuario estadístico del trabaj o; Banco de México, Tipos de Cambio Nominal; FMI, ln temational Financia/ Statis-
tics, 1984. Para México se ut iliza ron las cifras de la SPP, Estadística industria l anual, y de Estadística de la industria maqui/adora de exportación, 
1974-1983. 

responsabi lizada la gerencia, por cuanto al uso de técnicas de 
prod ucción. 

Esta tendenc ia a la baja del prod ucto medio por t rabajador en 
la industria maqu iladora no se puede generaliza r, por supuesto, 
a la product ividad laboral, misma que en rigor es mucho más com­
pleja de exam inar. Se t rata de actividades basadas en tecnologías 
muy intensivas en mano de obra; así, una buena parte de su éx ito 
en la competencia intern ac ional está condic ionada a que consi­
gan mano de obra de costo bajo. So lamente así se explica que, 
a pesar de la tendencia a la baja en la generac ión de valor agre­
gado Jabata!, haya tanto interés por establecer cada vez más em-
presas de esta natura leza. · 

Los bajos nive les de sue ldos en M éxico deben ser un atractivo 
muy importante para estas em presas, al grado en que siguen ope­
rando en México y conquistando mercados intern ac ionales. Cier­
tamente se trata de activ idades de ensamble en donde la mayor 
y más importante parte del va lor agregado es el costo de la mano 
de obra; por ello, estas empresas son muy sensibles a los incre­
mentos nominales de sa lari os. En el cuadro 7 se muestra la im­
portanc ia tan d iferente que ti enen en M éxico y Estados Unidos 
los sue ldos y sa lari os en la agregac ión de valor en el proceso 
product ivo . 

INSUMOS UTILIZADOS 

L a concepc ión genérica sobre la activ idad maquiladora es la 
que se refiere a la importación de partes y componentes, equipo 

y tecnología, a efecto de ensam blar las primeras para exporta rl as 
como producto terminado. Bajo esta considerac ión, se trata en 
esencia de una operación de empleo, más que de t ipo industrial. 
El efecto multiplicaóor que se genera en la economía nacional 

es fundamentalmente por la vía de las rem unerac iones a los tra­
bajadores mexicanos, aunque buena parte de este ingreso se gasta 
en las ci udades estadounidenses de la fronte ra sur. 

No hay una articulación só lida con la industri a nacional; qui ­
zá podría afirmarse que precisamente por esa razón son maqu i­
ladoras, porq ue uti lizan partes y componentes de importac ión. 

CUADRO 7 

Participación porcentual de los sueldos, salarios y prestaciones 
dentro del valor agregado de la industria manufacturera 

Año 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 

Industria 
manufacturera 

28 
27 
28 
27 
27 
28 
28 
27 
26 
25 
25 
26 
26 

México 1 

Industria 
maqui/adora 

60 
61 
63 
60 
58 
59 
61 
52 
47 

Estados Unidos2 

33 
32 
31 
30 
30 
30 
29 
29 
29 
31 
33 
30 
31 

l . SPP, Estadística industrial anual 1982 y Estadística de la industria ma­
qui/adora de exportación 1983 . 

2 . Federal Reserve Bulletin; Economic Report of Presiden! 1979, y 1984 
Survey of Current Business. 
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CUADRO 8 

Industria maqui/adora: estructura porcentual de los insumas utilizados, 7975-7982 

Importados Naciona les 

Materias Envases y Materias Envases y 
Año Total Subtotal primas empaques Subtota l primas empaques 

1975 100.0 98 .6 97.1 1.5 1.4 1.2 0.2 
1976 100.0 97.0 94.9 2.1 3.0 2 .9 0.1 
1977 100.0 98.5 96 .2 2.3 1.5 1.4 0.1 
1978 100.0 98.2 96.5 1. 7 1.8 1.4 0.4 
1979 100.0 98 .6 96.0 2.6 1.4 1.3 0 .1 
1980 100.0 98.3 95.9 2.4 1.7 1.5 0.2 
1981 100.0 98.7 96 .2 2.5 1.3 1.1 0.2 
1982 100.0 98.7 95.7 3.0 1.3 1.2 0.1 
1983 100.0 98 .7 95.6 3.1 1.3 1.1 0.2 

Fuente: Elaborado con base en datos de la SPP, Estadística de la Industria maqui/adora de exportación, México, 1983 y 1984. 

CUADRO 9 

Gastos nacionales y extranjeros de la industria maqui/adora en México, 7975- 7983 
(Millones de pesos corrientes) 

Nacionales Del exterior 
.J 

Sueldos, Utilidades 
Total Insumas salarios Gastos Total Insumas y 

Año (A) nacionales y prestaciones diversos (8) importados otros B!A 

1975 3 404.0 120.0 2 429.7 854.3 8 689.3 8 689 .3 610 .5 2.6 
1976 4 739 .2 371.2 3 321.4 1 046.6 1 1 834.4 11 834.4 685.7 2.4 
1977 6 350.5 274.7 4 527.5 1 548.3 18 252.6 18252.6 767 .1 2.9 
1978 8 477 .2 377.1 5 986 .7 2 113.4 25516.3 25 456.9 1 522.7 3.0 
1979 11 924.9 515.2 8 466.9 2 942.8 35 982.4 35 895.3 2 618.1 3.0 
1980 14 762.0 697.0 1 o 497.7 3 567.3 40 208.8 40 095.7 2 966 .8 2.7 
1981 16 196. 1 707.5 10 644.1 4 844.5 54 784.0 54 679.4 3 760.9 3.3 
1982 36 746.1 1 417.8 24 519.7 10 808.6 109 232.6 108 928 .2 9 841.6 3.0 
1983 77 397.9 4 536.0 46 927.9 25 934.0 366 906 .2 344 782.9 22 123.3 4.7 

Fuente: Elaborado con ·base en datos de la SPP, Estadística de la Industria maqui/adora de exportación, México, 1983 y 1984. 

Conviene, sin embargo mostrar las cifras relativas a los insumas 
uti lizados. Esto es un hecho ampl iamente conoc ido por las auto­
ridad es; empero, no es evidente la forma en que se tiende a eli­
minar este problema.8 

El cuadro 8 contiene la informac ión detallada sobre el tipo de 
insumos adq uiridos por la industri a maqu iladora durante nueve 
años. En promedio 98.4% son insumos importados y so lamente 
1.6% nacionales. No hay una asociac ión con la actividad indus­
trial del resto del país. Se trata de operaciones virtualmente aisla­
das que dan ocupación a un importante número de trabajadores 
pero que no presentan un vínculo con la planta industrial y, lo 
que es quizá más grave, no están planteadas las líneas de acción 
de estas actividades a futuro, para convertirlas en pivote para una 
mejor industrialización . 

EFECTO MULTIPLICADOR EN LA ECONOMÍA 

e onsiderando diversos renglones de las operaciones de la in ­
dustria maq uiladora, se advierte que en promedio, durante 

el período 1975-1980, por cada peso generado en forma directa 

8. Tomado de Miguel Angel Rivera Villaseñor, "La industria maqui-

en la economía mexicana, en Estados Unidos se generan tres. En 
el cuadro 9 se incluyen los gastos en que generalmente incurren 
las maq uiladoras y que permiten comparar los efectos prod ucidos 
en las economías de ambos países. 

Debe destacarse, asimismo, que una parte signjficat iva de los 
ingresos generados inicialmente en el país se rem ite hacia Esta­
dos Unidos en forma de compras de ropa y alimentos, hec has en 
las t iendas de la frontera norte. Aunq ue este es un hecho empírico 
se podría afirmar que cuando menos 50% del valor de los suel­
dos y salarios pagados en las empresas maqui ladoras ubicadas en 
la frontera norte del país tienen ese destino. De esta forma, se 
confirma que se t rata de operaciones que están muy poco articu ­
ladas con el resto de la economía nacional. Como dato adiciona l 
debe ·seña larse que el va lor bruto de la producción de esta clase 
de empresas sign ifica en promedio un punto porcentual del PIB 
y alrededor de 0.33% del PIB de actividades que en principio se 
orientan hacia el interior de la economía nacional. Esto da una 
idea, muy genérica de principio, de que las maquiladoras produ­
cen un efecto neto pequeño en la economía nacional. 

ladora en México", en Ejecutivos de Finanzas, Instituto Mexicano de Eje­
cutivos de Finanzas, A.C., pp. 30 y 32. 
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CUADRO 10 

Contribución de las maqui/adoras 
v de la electricidad al PIB (%) 

Año 

1975 
1977 
1979 
1981 
1983 

Va lor agregado de 
maqui/adoras 

0.44 
0.38 
0.47 
0.41 
ov 

Valor agregado de 
electricidad 

1.4 
1.5 
1.5 
1.5 
1.7 

Fuente: SPP: Estadística de la industria maqui/adora de exportación, op. 
cit. y Banco de México, Informe anual 1983. 

Comparando la contribución de la industria maqui ladora al PIB 
con la que corresponde a la generación de electricidad, se advierte 
que la de ésta es superi or en aproximadamente tres veces, pero 
obviamente es mucho mayor la derrama de demanda agregada 
que se logra. 

IMPORTANCIA MUNDIAL 

L a actividad maq uiladora ha ido adqu iriendo cada vez mayor 
importancia por cuanto ha tendido a convert irse en una efi­

caz forma de ingresar al mercado de Estados Unidos, aunque es­
to se haga a través de empresas de aquel país establecidas en otros 
en donde la mano de obra t iende a ser más barata. 

En Estados Unidos las importaciones provenientes de empresas 
maquiladoras se clas ifican en las fracciones arance larias 806.30 y 
807.00. La primera se refiere a artícu los de metal procesados en 
el exterior y devueltos para su reprocesamiento. La fracción 807.00 
se utiliza para registrar mercancía ensamblada en el extranjero. 

La Comisión de Comercio Internacional de Estados Unidos 
(United States lnternationa l Trade Commission) ha elaborado un 
estudio 9 en el que se examinan las importaciones realizadas bajo 
las fracc iones 806.30 y 807.00, mismo que' sirve de base para la 
información que a continuación se muest ra . 

En 1982, japón, M éxico y la RFA constituyeron el origen de 
58% de las importaciones estadounidenses bajo la fracción 807.00, 
mientras que en ese mismo año, j apón, Canadá, M éxico y la RFA 
contr ibuyeron con 84% de las importaciones de Estados Unidos 
bajo la fracción 806.30. 

Estados Unidos es, sin lugar a dudas, el destino por exce len­
cia de las mercancías de maqu ila. Se estima que hacia 1982 las 
ventas de estas mercancías llegaron a 18 500 mi llones de dólares, 
que representan alrededor de 8% del tota l de las importaciones. 
En 1966 ese porcentaje era prácticamente insign ifica nte y hac ia 
1975 se había elevado a cerca de 3 por ciento. 

Entre 1970 y 1982 México elevó su importancia dentro del valor 
tota l de las importaciones de productos maqui lados registradas 
en la fracción 807 .00, segú n se muest ra en el cuadro 11 . 

9. United States lnternational Trade Commission, lmports Under ltems 
806.30 and 807.00 of the Tariff Schedu/es of the United Sta tes, 1979-82; 
publicación de la USITC núm. 1467, Washington, enero de 1984. 
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CUADRO 11 

Estados Unidos: importaciones de productos maquilados 
incluidos en la fracción 807.00 
(Porcentajes) 

1970 

RFA 38.5 
Canadá 13.2 
México 10.1 
Japón 7.2 
Hong Kong 6.0 
Bélgica 5.0 
Singapur n.d. 
Malasia n.d. 
Resto del mundo 20.0 

n.d. No determinado, se engloba en resto del mundo. 

CUADRO 12 

Estados Unidos: importaciones de productos maquilados 
incluidos en la fracción 806.30 
(Porcentajes) 

1970 

Canadá 49.6 
Bélgica 8.3 
Italia 5.7 
Singapur 5.6 
Francia 5.5 
RFA 4.7 
Japón n.d. 
Malasia n.d. 
México n.d. 
Resto del mundo 20.6 

n.d. No determinado, se engloba en resto del mundo. 

1982 

14.8 
6.9 

15.7 
27.9 
n.d. 
n.d. 
4.7 
6.1 

23 .9 

1982 

30.8 
n.d. 
2.5 

n.d. 
n.d . 
6.3 

37.6 
4.4 
9.1 
9.3 

En lo que se refiere a la fracción 806.30, la evoluc ión se con­
signa en el cuadro 12. En estas cifras se advierte la creciente im­
portancia de la maquila realizada en M éxico, la dinámica impre­
sionante de japón -que es en la actualidad el país que mayores 
exportac iones de esta naturaleza realiza hacia Estados Unidos­
y la pérdida relat iva de mercados por parte de Canadá, Italia, 
Franc ia y Bélgica. 

En 1982 México ocupó el segundo y tercer lugar en importancia 
en las importaciones estadounidenses bajo las fracciones 807.00 
y 806.30 respect ivamente. 

GENERACIÓN DE DIVISAS 

A partir de 1970 en la balanza de pagos de México se identifi­
can con prec isión los ingresos provenientes de las empresas 

maqui ladoras bajo el rubro servicios por transform ación . La ge­
neración de divisas por este concepto ha tenido una evolución 
dinámica en los últimos años (véase el cuadro 13). 

,.) 
Los servicios por transformación aportaron, 2.6% del valor to-

tal de los ingresos en cuenta corriente en 1970; 4.6% en 1975, 
3.1% en 1980 y 2.9% en 1984. La importancia que han adquirido 
estas actividades se advierte, asimismo, en las cifras que corres-
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CUADRO 13 

Generación de divisas de las empresas maqui/adoras 

M illones de Índice de 
Año dólares corrientes crecimiento 

1970 82 .9 100.0 
1971 101.9 122.9 
1972 155.5 187 .5 
1973 238.6 287.8 
1974 375.1 452.5 
1975 332.4 400.9 
1976 365.6 441.0 
1977 344.6 415.7 
1978 452.3 545.6 
1979 638 .0 769.6 
1980 771.0 930.0 
1981 976.0 1 177 .3 
1982 851.3 1 026 .9 
1983 . 829.5 1 000.6 
1984 1 250.0 1 507.8 

Fuentes : 1970 a 1978, Nafinsa, La economfa mexicana en cifras, México, 
1981, p. 332; 1979 a 1981, Nafinsa, La economfa mexicana en 
cifras, México, 1984, p. 257; 1982 a 1983, Banco de México, In­
forme anual1 983, p. 256 y 1984, Banamex, Examen de la Situa­
ción Económica de México, vol. LX, núm. 709, diciembre de 
1984, pp. 720-721. 

CUADRO 14 

Participación de los servicios de transformación 
dentro del valor total de las exportaciones (%) 

1970 
1975 
1976 
1977 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 

6.4 
10.8 

9.9 
7.4 
5.1 
5.0 
4 .0 
3.9 
5.3 

Fuente: Nafinsa, Banco de México y Banamex, op. cit. 

CUADRO 15 

México: generaciones de divisas 

Ingresos totales en cuenta corriente 
Porcentajes 

Total 

Renglones seleccionados 
Exportación de mercancías 

Petróleo crudo 
Servicios por transformación 
Turismo 
Transacciones fronterizas 
Ingresos provenientes de 

inversiones 

1970 

3 254 

700.0 

89.2 
39.6 
n.d. 
2.5 

12.7 
32 .3 

2. 1 

1976 

8 277 

100. 0 

88. 1 
44.2 

6.7 
4.4 

10. 1 
27.3 

2.1 
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ponden a la cont ri bución que rea li zan en la ba lanza com ercial 
(véase el cuad ro 14) . 

A partir de 1979 las exportac iones petroleras crecieron en forma 
significativa, lo cual hizo que su importancia cuantitat iva pasara 
de representar 7% de los ingresos tota les en cuenta corriente en 
1976 a 52% en 1983. Esto a su vez provocó un aumento impor­
tante en el conjunto de las exportac iones. Los ingresos de divisas 
provenientes de la industri a maq uiladora no responden necesa­
riamente a la misma d inámica del conjunlo de exportac iones y 
en particular de las petro leras. Esto es importante destacarlo, ya 
que en una primera observac ión de las c ifras, parecería que la 
industri a maquiladora de exportación t iende a perd er participa­
c ión en el comercio exterior, situac ión que no es estrictamente 
exacta ya que en rigor las ventas de pet ró leo al exterior han pro­
vocado también una d istors ión en la aprec iac ión de las c ifras. 

En el cuadro 15 se aprec ia mejor la contribución de las ma­
qui ladoras a la captación de divisas. Se advierte la importancia 
sustantiva y crec iente de las ventas de petró leo. Es notorio que 
en 1982 llegaron a representar 54% de los ingresos en c uenta 
corriente. Los tres renglones que siguen en importancia son: tran­
sacc iones fronterizas, ingresos provenientes de inversiones y tu­
ri smo; fin almente, los servicios por transform ación se mant ienen 
con una contribución de alrededor de 3% del total de ingresos, 
a pesar de que en los últimos cinco años éstos se incrementaron 
notablemente por el efecto de las exportaciones petroleras. Debe 
destacarse que la actividad de la industria maqu iladora está rela­
tivamente al margen del efecto mu ltip licador que ha producido 
en el país la actividad petr9 lera. Esto indica que muy probab le­
mente la generación de divisas por concepto de servicios de trans­
formación pudo haber sido mayor en el supuesto caso de que 
las exportac iones petroleras no hubieran ten ido un crecimiento 
tan dinámico. 

En rigor, las empresas maqu iladoras están en el tercer o cuarto 
lugar en importancia en la generac ión de ingresos netos de d ivisas 
en cuenta corri ente. Por ingresos netos se entiende la diferencia 
que resulta de comparar ingresos contra egresos por el mismo con­
cepto. Transacciones fronterizas y turismo son efectivamerte dos 
renglones importantes en la captac ión de ingresos en cuenta co­
rri ente; sin embargo, también por estos dos conceptos se realizan 
egresos de divisas, lo cual ha hecho que en ocasiones los ingre­
sos netos sean mínimos o inex istentes . 

1978 1980 1982 1983 

11 653. 1 24 947 28 919 28 282 

100.0 100.0 /OO. O 100.0 

89.2 89.4 93.7 93.7 
52 .0 60.6 73.4 75.7 
15.2 37.8 54.0 52.3 

3.9 3.1 2.9 2.9 
9.6 6.7 4.9 5.7 

20 .2 14.9 7.9 5.7 

3.5 4.1 4.6 3.7 

Fuentes: Elaborado con base en datos provenientes de Banco de México, Balanzas históricas e informes anuales 1980 y 1983. 
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Cuadro 16 

Principales fu entes de ingresos netos de divisas, provenientes de transacciones 
registradas en la cuenta corriente de la balanza de pagos 
(Millones de dólares) 

1970 1876 

Petró leo crudo n.d. 55 7 
Servicios por transformación 83 520 
Ingresos provenientes de 

inversiones 67 174 
Tra nsacciones fronterizas 222 
Turismo 224 413 

Fuentes: Nafinsa, Banco de Méx ico y Banamex, op. cit 

En 1983, el turismo fue el renglón más importante en la gene­
rac ión de ingresos en cuenta corriente, después del petró leo; le 
siguieron en importancia los ingresos proven ientes de inversio­
nes en el exterior y los serv icios por transformación . De acuerdo 
con la información preliminar dispon ible, en 1984 los ingresos 
provenientes de servicios por transformación fueron ligeramente 
superiores a los ingresos netos por tu rismo. 

La preponderancia de los ingresos por exportaciones de pe­
t ró leo son muy superiores a los que pod rían derivarse de otros 
conceptos. Las cifras exponen la vinculación tan estrecha que se 
ha form ado entre la activ idad petro lera y los ingresos de d ivisas . 
Se advierte, asimismo, que las actividades de la industria maqu i­
ladora de exportacion van adqu iriendo un peso cada vez mayor 
en el esfu erzo de generac ión de divisas. El turismo por su parte 
también pod ría perfilarse como una de las actividades de parti­
cular importancia para el ingreso de divisas al país. 

TRINOMIO DE VULN ERABILI DAD ECONÓMICA 

E 1 trinomio petróleo-turismo-maqu iladoras se perfila como la 
fuente primord ial de ingresos netos en cuenta corriente . Cada 

una de las tres partes responde a problemas y situaciones parti ­
cu lares. En el caso del petróleo, espec ialistas en prospectiva de 
largo plazo auguran una tendencia hacia el estancam iento e in­
cluso a la baja en los nive les de prec io inte rn ac ional. También 
debe llamarse la atención sobre lo que ya se ha exp resado en re i­
teradas ocas iones: el exceso de vu lnerabili dad que la econom ía 
mexicana ha adqu irido en el mercado internacional del petróleo. 
La demanda agregada que genera Pemex es t rascendenta l y es 
obvio que aú n existe un potencia l que no se ha desarrollado lo 
suficiente en materia de adquisición de partes, refacciones y equi­
pos provenientes de la planta industrial interna. Sin embargo, debe 
destacarse que el desarro llo de la oferta industrial nacional a través 
de las operac iones de Pemex estará permanentemente asociado 
a las manifestaciones del mercado internaciona l del petróleo. 

O tro elemento que se deriva de la intensa actividad petro lera 
es la multiplicación de demanda de importaciones, tanto en forma 
directa como indirecta. Aun cuando Pemex ha hecho esfuerzos 
significat ivos por impu lsar el desarrollo de proveedores naciona­
les, importa equ ipo, materia les y refacciones. También las em­
presas que suministran mercancías a la paraestatal generan un 
efecto en las importaciones. Por lo anteri or podría apuntarse que 
el pet ró leo se ha convertido en la piedra angular del crecimiento 
del país sobre bases de ext rema vu lnerabilidad del exterior. 

1980 1982 1983 1984 

9 430 15 623 14 793 16 500 
771 851 829 1 250 

1 022 1 325 1 065 
141 170 

627 618 1 183 1 200 

En lo que se refi ere al tu rismo, debe destacarse que constitu­
ye una acti vidad importante, e interesante desde muy diversos 
ángulos, para la economía nacional. Si n em bargo, no es, ni debe 
ser, parte sustantiva de la estrategia de desarrollo . Tampoco de­
ben exagerarse sus virtudes, como en ocasiones ha ocurrido . El 
turi smo es importante en la captación de divisas y en la genera­
ción de empleos. Empero, no se trata de perfilar al país hac ia una 
sociedad proveedora de servicios de baja intensidad tecnologica 
como la que se desarrol la en la mayoría de las actividades turíst i­
cas, con excepc ión obv ia de la transportac ión áerea, cuyas mo­
dalidades de operación están más allá de los servicios turísticos. 

El turismo recept ivo implica sa lida de divisas por concepto de 
uti lidades, regal ías y pago por el servic io de exp lotac ión de las 
marcas y nombres comerciales de las cadenas hoteleras de ori­
gen ext ranjero . Cabe destacar que en múltiples ocasiones la in­
versión más importante en los servicios de tu rismo proviene de 
empresarios nacionales y que la empresa extranjera sólo administr¡¡. 
con base en la util izac ión de nombres reconocidos internacio­
nalmente. De esta manera, y si bien es c ierto que la actividad tu­
rística ha tenido saldos superavitarios en cuenta corriente, también 
lo es que parte de los ingresos netos sa len del país por medio de 
otros renglones de la balanza de pagos, lo cual lo limita como 
fuente importante en la generación de divisas. 

Fi nalmente, en el caso del tu rismo habría que apuntar que tam­
bién se trata de una actividad vu lnerable respecto de factores po­
lít icos del exteri or. El boicot que la comun idad judía internacio­
nal hizo al tu rismo a México a med iados del decenio de los años 
setenta y las presiones que el gobiern o estadounidense ejerció 
en torno a supuestas inseguridades de los tur istas en México, son 
dos ejemplos de cómo el fl ujo de turistas hacia el país está aso­
ciado a elementos de natu ra leza política. Podría dec irse que el 
turismo es una especie de termómetro del equilibrio de las relaciones 
políticas de México con el resto del mundo y en particular con 
el Gobierno de Estados Unidos. 

Las actividades de la industria maquiladora de exportación vie­
nen a cerrar el tr inom io de las áreas de relativa mayor importan­
cia en la generación de divisas. Con seguridad, en un corto plazo 
podría convertirse en la segunda fuente de divi sas después del 
pet róleo . En este caso no pod ría señalarse una vu lnerabilidad es­
pecífica con respecto a uno u otro factor del exterior como en 
los casos del petróleo y del turismo. Aquí existe quizá una situación 
más diluida pero no por ello menos preocupante. Las posibilidades 
de continuar recibiendo ingresos de divisas queda asociada a fac­
tores tan diversos como los siguientes: a] mantener un tipo de cam-

• 
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bio rea l elevado, e inc luso ligeramente subva luado; b] sostener 
una política promociona\ de empresas maquiladoras; e] apoyo sus­
tantivo a la ampliación de la infraestructura industrial ; d] po lít ica 
implícitamente cont raccion ista de los salarios rea les; e] preserva­
c ión del orden sindica l; f] mantenimiento de. las ventajas compa­
rati vas frente a otros países como Brasi l o los del Sudeste Asiát ico, 
incluyendo China. 

Al const ituirse en una fuente importante en la generación dual 
d ivisas-empleo, la actividad maqu iladora de exportac ión adquiere 
cada vez mayor influencia en la ori entac ión de la actividad eco­
nóm ica en general del país . Conviene plantear, entre otras pre­
guntas, las siguientes: ¿Hasta qué grado el Estado mexicano podrá 
en un futuro avanzar en una po lít ica a fondo de mejoramiento 
integral de las cond iciones de trabajo de obreros y operarios, 
abarcando a las empresas maqu iladoras? ¿Hasta dónde podría 
avanzarse en la incorporación firme de componentes naciona les 
en los insumas de estas industrias? ¿Hasta dónde será pos ible im­
pu lsa r una estrategia más severa de negociación de los contratos 
de tecnología? En la respuesta a estas interrogantes se encontra­
ría muy probablemente el inicio de una influencia notab le de los 
enclaves maqu iladores en las decisiones trascendenta les para la 
economía mexicana. 

LA DISYUNTIVA: CRECIMIENTO HACIA AFUERA 
O HACIA ADENTRO 

Lo que en el fondo subyace es la orientación de la estrategia 
de desarro llo. Es la d isyuntiva, en apariencia ya resuelta, en­

tre crecer basándose en el potencia l del mercado interno o en 
el externo . No hay duda de que más allá de consideraciones ideo­
lógicas México debe lograr una mayor participación en la econo­
mía internac iona l: no hay duda de que es prioritario preservar 
y aumentar la generación de empleos, como tampoco la hay de 
que los compromisos de deuda externa hacen imperante la bús­
queda de mayores exportaciones. Sin emba rgo, cabe preguntar: 
¿el tr inom io petró leo-turismo-maqui ladora va a conceder a Mé­
xico la oportunidad de desar roll arse íntegramente? No hay du­
das en cuanto a las ventajas objetivas que estas tres actividades 
reportan para la economía; pero ¿son éstas las únicas o al menos 
las mejores opciones, para que se les conceda parte importante 
de lo mejor del patrimonio del país? 

¿Hasta dónde se está cayendo en la falacia de suponer que 
la acti vidad maq uiladora es la mejor o al menos la más viab le de 
las opciones? Los recursos d irectos e indirectos que se le están 
destinando para formar una infraestructura amplia también pud ie­
ron haberse dedicado a so lucionar prob lemas muy específicos de 
la agri cu ltura o de la industria, como por ejemplo, la sustituc ión 
de importac iones de las empresas paraestata les. 

Parece como si se buscaran resu ltados-espectacu lares en d ivi­
sas y empleo. La generación de d ivisas debe ser un concepto am­
plio; no so lamente debe referirse a los ingresos sino tamb ién y 
de manera muy espec ial al ahorro de d ivisas. Es poco afortunado 
que diversas empresas tengan importantes exportaciones cuando 
están creando indirectamente grandes volúmenes de importacio­
nes . Es importante, en consecuencia , insist ir en la neces idad de 
que el motor del desarrol lo del país esté fincado en la sat isfac­
ción de las necesidades internas. Resul ta paradójico que teniendo 
un cúmulo creciente de requer imientos soc iales y estratégicos no 
cubiertos, se esté dando implícitamente atenc ión prioritar ia a 
actividades relac ionadas con la cobertu ra de las necesidades ex-
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tern as bajo la concepción eq uivocada de que éstas son· las que 
en primer término solventan los prob lemas más urgentes. Se está 
ava nzando por las soluciones más fác iles y menos profundas. 

YUCATÁN : NUEVA FRONTERA 

D entro de las característ icas de la actual estrategia de fomento 
a la actividad maquiladora destaca la búsq ueda de inversio­

nes cana lizadas al estab lec imiento de empresas en el interior del 
país. Se est ima que en la actualidad so lamente 10% de las em­
presas maq uiladoras se localiza en el inte ri or del país, la gran ma­
yoría se encuentra en los mun icipios fronterizos del norte. 

La ubicación del mayor número de empresas maquiladoras en 
la zona norte del país es un hecho lógico; por una parte ha influi­
do la ce rcanía con el mercado estadoun idense, que es el destino 
por exce lencia de las ventas por maquila; por otra la existenc ia 
de mano de obra proveniente de diversas regiones del país que 
en muchos casos no logró cruzar la frontera para ocuparse en 
act ividades generalmente agríco las en los estados del sur de Esta­
dos Unidos. 

En la búsq ueda de riuevos centros regiona les de maquiladoras 
destaca el caso de Yucatán . Existen algunos elementos que permiten 
ded ucir que all í se está gestando un nuevo enclave maquilador. 
En febrero de 1985 se llevó a cabo en Mérida la Convención Anual 
de la Comisión Consulti va de la Industria M aquiladora . Antes, a 
fina les de 1984, se reunieron indu stri ales y rep resentantes de los 
gobiern os federa l y estatal para examinar la posibilidad de que 
en un período razonablemente corto se inicien 15 proyectos in­
dust ri ales con efectos nac ionales y exportadores. 10 

En Yucatán se asiste a una importante transformac ión en lo 
económico y lo social. El cu ltivo e industriali zación del henequén 
ti ende a dejar de ser el motor fundamenta l del desarrollo del esta­
do . En el Programa de Reordenación Heneq uenera y Desarrollo 
Integra l de Yucatán se destacan algunos de los problemas tras­
cendentales de la actividad henequenera, entre los que podrían 
señalarse que en los próx imos años deberá elevarse la producti ­
vidad tanto en el campo como en la industria del henequén y, 
sobre todo, que hay un exceso de personal ocupado de alrededor 
de 45 000 personas que deberán consegu ir otro empleo. Ante esta 
ev idente situac ión de graves consecuencias, particu larmente so­
ciales, la maq uiladora aparece como una opción de particular 
importancia, sobre todo por su capac idad para generar puestos 
de trabajo. 

El gobierno de Yucatán ha expresado su opinión en cuanto 
a las ventajas y objetivos que se plantean en los proyectos de ubi­
cac ión de maq ui ladoras en el estado, entre las que destacan las 
siguientes: 

a] Yucatán es "frontera" entre Estados Unidos y Centroamerica; 

b] se cuenta con mano de obra muy hábil que puede partici­
par en cualqu ier proceso de industrial ización; 

e] se t iene la idea de cambiar el peso de la econom ía estatal 
del heneq uén a la industria; 

d] se busca cambiar también la mentalidad del pueb lo yuca­
teca, que es muy susceptible de aprender nuevas cosas, y 

10. "El Centro mira hacia el Sureste", en Expansión, vol. XV I, núm. 404, 
México, noviembre de 1984, p. 54. 
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e] se cuenta con la infraestructura ferroviari a necesaria y hay 
electricidad suficiente para las necesidades de la industria. 11 

"La idea de los yucatecos es convert ir a su estado en la otra 
frontera de México, ya que se encuentra tan sólo a 460 millas ma­
rítimas de Nueva Orleáns. Y aunq ue todavía no se ha iniciado 
una campaña de promoción en forma, ya existen dos empresas 
maquiladoras que se establecerán próximamente en Yucatán: una 
que confeccionará prendas de lencería y otra que fabricará equi­
pos para la limpieza industria l. Banamex y el Bank of America, 
a través de sus oficinas en el exterior, se encargarán de promover 
a Yucatán como centro maquilador, y recibirán una baja comi ­
sión por cada empresa que lleven al estado .. . Casi se podría de­
cir que se trata del despertar yucateco, el cual lleva implícito un 
deseo de cambio y de modernización ." 12 

TENDENCIAS Y PERSPECTIVAS 

D e mantenerse las cond iciones que han prevalecido en tér­
minos de política indu stria l y de comercio exterior, puede 

preverse que en los próximos diez años México, japón y Canadá 
serán los países que cubran la parte mayoritaria del mercado es­
tadounidense de productos de maquila incluidos en las fracciones 
807.00 y 806.30 

Puede afirmarse que en muy poco tiempo la actividad maqui­
ladora será la segunda fuente generadora de divisas, después del 
petróleo y antes que el turismo. Pod ría también suponerse que 
hacia finales de siglo el grupo de industrias maquiladoras com­
partiría, junto con el Gobierno federal , la primacía en cuanto a 
la generación de empleos en el país. 

Por supuesto se prevé que esta actividad continuará recibiendo 
el apoyo integral de los gobiernos de México y de Estados Uni­
dos. A este respecto conviene apuntar que este último país ha 
reconocido como "importante en el comercio México-Estados 
Unidos los componentes exportados a México para su ensamble 
en la industria maquiladora y después importados en Estados Uni­
dos como productos ensamblados" .13 

Asimismo, y a menos que se logre un giro en la estrategia ac­
tual, la actividad maquilaqora se mantendrá y se fortalecerá como 
un enclave industrial con articulaciones muy débi les hacia el in­
terior de la economía. No se advierten posibilidades de que la 
planta industrial mexicana se coloque como proveedora de un 
mayor porcentaje de insumos de las empresas maquiladoras. 

Tampoco se prevé que con la actual estrategia se estén dando 
las cond iciones necesarias para formar una verdadera masa crftica 
derivada de la mejor capacitación de recursos humanos, tanto 
de obreros como de técnicos, permitiendo que ambos tengan un 
contacto más estrecho con los conocimientos tecnológicos que 
se utilizan. 

CONCLUSIONES GENERALES 

1. La industria maquiladora de exportación en México es una ac­
tividad altamente generadora de empleos, en su mayoría para per­
sonas de escasa preparación esco lar y cuyas remuneraciones pro­
medio son semejantes al salario mínimo general. 

1 1. Véase "La otra frontera maquiladora" , en Expansión, op. cit. 
12. Expansión, op. cit. , pp. 51-54. 
13. Economic Trends Report, op. cit. 

la industria maquiladora en méxico 

2. Las empresas maquiladoras son una fuente importante de 
divisas, mismas que se utilizan fundamentalmente en el pago de 
diversos gastos, entre los que destacan los sueldos y salarios. Una 
parte sign ificativa de éstos se utiliza para hacer compras de ali­
mentos, vestido y otros en tiendas de Estados Unidos, por lo que, 
en rigor, el saldo neto de los ingresos de divisas resulta inferior 
al que generalmente se presenta en el renglón de servicios de trans­
formación de la balanza de pagos. 

3. Se advierte un virtua l aislamiento de las actividades de las 
empresas maquiladoras con el resto de la planta productiva del 
país; se han formado enclaves cuya relación con la economía me­
xicana se da fundamenta lmente a través de la derrama de suel­
dos y sa larios. 

4. El gobierno tiende a promover efectiva y eficientemente el 
establecimiento de nuevas plantas maquiladoras. Las acc iones de­
sarrolladas por diversas entidades del sector púb lico han hecho 
que las actividades maquiladoras se conviertan defacto en el pun­
to de coincidencia de esfuerzos muy diversos. Se aprecia que en 
la práct ica estas empresas rec iben un apoyo integral que quizá, 
y muy lamentablemente, no se da a actividades de mayor tras­
cendencia y prioridad para el desarrollo económ ico y social del 
país en su conjunto. 

5. No existe una estrategia definida y concreta que tienda a 
hacer de estas empresas un mercado real para productos y pro­
cesos tecnológicos surgidos de la planta industrial local. 

RECOMENDACIONES DE ESTRATEGIA INDUSTRIAL 

1. Concebir a la actividad maquiladora de exportación como una 
etapa de transición, de maduración industrial, como un rnedio 
y no como un fin per se. Esto supone que hacia el mediano plazo 
estas empresas deberán incorporar, cada vez en mayor grado, 
partes, componentes y procesos tecnológicos conseguidos en 
el país. 

2. Establecer calendarios de integración nacional para las ma­
qui ladoras, con plazos comparativamente más largos que los que 
se fijan para el resto de las empresas industriales y en los que se 
precisen compromisos de incorporación de partes y tecnologías 
nacionales. Se podría pensar en los siguientes términos: 5"/~ de 
integración nacional a los dos años de operación, 8% a los cua­
tro, 10% a los cinco, 20% a los ocho y 33% a los 15 años de 
operación . 

3. Promover proyectos de riesgo compartido (joint venture) en­
tre maquiladoras y empresas mexicanas o institutos de investiga­
ción para el desarrollo de la maquila tecnológica de exportación, 
con "contenido" nacional de al menos 40 por ciento. 

5. Favorecer en el futuro el crec imiento de empresas maquila­
doras en las inmediaciones de los puertos industriales, tal como 
está ocurriendo en el estado de Yucatán, a efecto de evitar que 
la mayor parte de los sueldos y salarios pagados retorne a Esta­
dos Unidos por la vía de las llamadas transacciones fronterizas 
y sin que por ello se pierda la ventaja de la relativa cercanía con 
el mercado de ese país. 

6. Los apoyos crediticios deben darse prior itaria y casi exclu ­
sivamente a empresas mexicanas que suministren insumos a em­
presas maquiladoras y no necesariamente a estas últimas. O 
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El com piejo automovi 1 ístico 
de Ramos Arizpe MARIODÁVILAFLOREs· 

INTRODUCCIÓN 

L a pequeña ciudad de Ramos Ari zpe, Coahuila, ti ene una po­
blación estimada en 28 oo'b habitantes y se ubica a 13 km 

de Sa ltillo y a cuatro horas por ca rrete ra de la frontera con Esta­
dos Unidos. Ahí opera uno de los complejos automovilísticos más 
importantes de México, el constituido por las plantas para pro­
ducir motores y ensamblar automóviles General Motors y Chrys­
ler. En · feb rero de 1979 se anunció el estab lec imiento de ese 
complejo en algunas publi caciones especializadas de Estados Uni­
dos. En junio se inició la etapa de const rucción de las plantas y 
en mayo de 1981 entraron en operac ión . El complejo automotriz 
de Ramos Arizpe está formado por tres plantas, dos de la Gene­
ral Motors (una para el ensamble de automóviles para los merca-

* Investigador de la Universidad Autónoma de Coahuila, México. 

dos interno y externo, y otra para produc ir motores de seis cilin ­
dros, la mayor parte de los cuales se exportan) y otra de la Chrysler, 
en la que se prod ucen motores de cuatro cilindros, que se desti ­
nan en su mayoría al exterior. 

La concentración de una masa considerab le de recursos pro­
ductivos en este lugar se exp lica por la articulac ión de va rios ele­
mentos. En forma muy breve se puede decir que a nive l externo 
se encuentra el desplazamiento del proceso productivo hac ia zo­
nas en donde los costos de producción resulten más red uc idos, 
lo que permite elevar los índi ces de rentabilidad y simultánea­
mente hacer frente a la creciente competencia que representa para 
los productores estadounidenses la presencia en sus mercados de 
países como japón, la RFA y Francia. 

Desde el punto de vista interno, México ofrece algunas venta­
jas que hacen atractivas este tipo de invers iones. Entre ellas se 
pueden citar una mano de obra baratq y disc iplinada, apoyos de 
infraestru ctura y ventajas f iscales. En el caso concreto de Ramos 
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AriLpe, pen>amos que desempeña un papel destacado el suminis­
tro, med 1ante un gasoducto, de gas natura l, fac tor que al parecer 
también cobró importancia para que la Ford decid iera construir 
una planta en Hermosdlo, Sonora. Otras ventajas que podemos 
mencionar son: la ubicación del lugar, cercano a la frontera norte, 
la po lít ica de desconcentrac ión industria l de l Gobierno federal 
y el papel activo que adoptó el gobierno estata l para at raer estas 
inversiones. Además se debe considerar la política gubern amental 
respecto a la industri a automovi lística que busca eliminar el his­
tó rico desequi li brio comerc ial que esta actividad ha mostrado en 
sus intercambios con el exterior1 para convert ir la en una fuente 
generadora de d ivisas, las cuales en la coyuntura actual revisten 
para nuestro país una gran importanc ia. 

Por lo que respecta a las dimensiones físicas del complejo, és­
te se asienta en una superficie tota l de 270 ha. , de las cuales 240 
corresponden a la Genera l Motors2 y 30 a la Chrysler. (Como 
punto de refe rencia, la planta que la General Motors construyó 
en Toluca, Estado de M éx ico, a principios de los sesenta se ubicó 
en un área de 42 .8 ha.) En cuanto a la superfic ie techada, la plan­
ta de ensamble de la General Motors ocupa 7.5 ha . y 7 ha. la de 
motores . En el caso de Chrys ler la dimensión edifi cada es menor 
que la de las dos anteriores. En comparación, el Centro Tecnológi­
co de la General Motors en Warren, Det ro it, cuenta con 270 ha. 
La Ford considera una área mínima.de 16 ha. para la construcc ión 
de edi ficios, almacenes y expansión futura. 3 

En cuanto al monto de la inversión en 1979, el Secretari o de 
Patrim onio y Fomento Industrial declaró que en el complejo auto­
movil ístiCO de Ramos Arizpe se invert iría un cap ital superior a los 
750 millones de dó lares. Además, seña ló que dicha zona se con­
vertiría en la principal productora de autos y en la plataform a de 
expo rtació n de la rama automovilística de México 4 Se estima 
que la Ford está cana li zando 500 millones de dólares al proyecto 
de Hermosillo, Sonora5 La masa de cap ita les que se está dirigien­
do al complejo de Ramos Arizpe representa 26% de las nuevas 
inversiones estimadas para la ram a au tomovilística en el país, con­
siderando tanto a la industria termin al como la de autopartes, para 
el período de 1979 a 1982, y asc iende a 15% del valor de los acti­
vos nac ionales que regist raba la rama en 1979 .6 Con base en da­
tos de fines del sexenio pasado, se est ima· que la inversión en el 
complejo de referenci a representa ce rca de 7% de la inversión 
extranjera acum ulada (11 000 millones de dólares) hasta esa 
época. 

l . Se est ima que durante el período 1957-1980, la rama automovilísti­
ca en México generó 30% del déficit de la balanza comercial de l país. 

2. El proyecto original de la General Motors en esta región prevé la 
construcción de por lo menos cuatro plantas; las ya mencionadas y dos 
más para la fabricación de autopartes . 

3. Gerald Bloomfield, "The World Automotive lndustry", pp. 34 y 122. 
En copias fotostáti cas obtenidas en la biblioteca del Centro de Investiga­
ción y Docencia Económ1cas (CIDE). México. 

4 . Declaraciones de José Andrés de Oteyza al }ourna l of Commerce, 
junio 13 de 1979. 

S. Emilio Pradilla Cobas, " Nueva política con las automotrices trans­
nacionales. La nueva planta Ford en Hermosdlo", en Uno más Uno, Mé­
XICO 9 de abril de 1984. 

6. Esta información se logró con base en datos de la Asociación Mexi­
cana de la Industria Automotriz (AM IA) . Como este cálculo se rea lizó en 
el segundo semestre de 1982, el tipo de cambio utilizado fue de SO pesos 
por un dólar, dado que las cifras de la AMIA se manejan en pesos. 

el complejo autoroovilístico de ramos arizpe 

En este artícu lo se destaca el grado de integración del com­
plejo con la economía regional , la tec nología usada, el va lor de 
la producc ión, las d ivisas generadas y el empleo directo creado 
en las tres plantas de Ramos Ari zpe. 

INTEGRACIÓN DEL COMPLEJO EN LA ECONOMÍA REG IONAL 

e on base en datos estad íst icos, entrevistas directas y visitas a 
las plantas, se est ima enseguida el incremento en la produc­

c ión regiona l de insumas que origina la actividad del complejo. 
Los resultados muestran una d iferencia notable entre el ensamble 
de automóviles y la producc ión de motores. En el prim er caso, 
el grado de integrac ión con la economía de la región es mínimo, 
ya que prácti camente la totalidad de las partes que componen 
los veh ículos proceden de fuera de la región; el ensambl e es una 
fu nción típica de maquila, aunque desde luego en una esca la con­
siderab le. La única relac ión con la actividad regional que se lo­
gró detectar es la producc ión de monoblocks que una empresa 
loca l vende a la planta de motores de General Motors. 

Se estima que en 1982 el va lor de los mon ob locks prod ucidos 
loca lmente y que se incorporaron a los motores que lu ego se en­
samblaron a los autos7 fue de 50 mi llones de pesos corr ien tes. 
El va lor de la p roducción en la planta fue de 6 500 mil lon es de 
pesos. Por tanto, la part icipac ión de la producc ión regional en 
la de la planta fue de 0.769 por ciento. 

En 1984 la General Motors inició la producc ión del vehícu lo 
llamado " El Cam ino", que se exporta tota lmente a Estados Un i­
dos. Los ún icos componentes nacionales son la pintura y un se­
llador para los c ri stales. Como los motores son de ocho cilindros, 
la planta del complejo no los produce. 

En el caso de los motores, advertimos una diferenc ia con res­
pecto al ensamble, ya que en la región ex isten empresas que pro­
ducen y venden al com plejo componentes como monoblocks y 
cigüeñales. Cifunsa, del Grupo Industrial Sa lt illo, de capital pr i­
vado de origen loca l, vende los primeros. La empresa M anufac­
turera de Cigüeña les de M éxico - M acimex-, qu e pertenece al 
sector púb lico, produce los segundos. En 1982 el valor de la pro­
ducción que estas empresas destinaron al comp lejo fu e de 2 316.8 
millones de pesos co rrientes, el cual , comparado con el valor de 
la producción de motores (18 500 mi llones), arroja una partici­
pación de 12.52 por c iento. 

Finalmente, y en relac ión con la actividad global de ensamble 
de vehículos automóviles y de producción de motores del com­
plejo, se estima qu e en 1982, del va lor de la producción tota l 
(25 000 mi llones de pesos) la región só lo produjo 1 O por c iento. 

TECNOLOG ÍA 

E n genera l, en el complejo las técnicas intensivas en capita l, su­
mamente modern as, se combinan con el empleo intensivo de 

la fuerza de trabajo, de acuerd o con los requerimientos del pro­
ceso productivo. En la planta de motores de la General Motors 
el proceso de afin ac ión y pu lido de monoblocks se efectúa con 

7 Para 1982, el total de los vehículos ensamblados en la planta se des­
tinó al mercado interno . La situación cambió en 1984, al arrancar el pro­
yecto " El Camino" que consiste en ensamble para el mercado externo. 
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máquinas automáticas computarizadas, mientras que en el pro­
ceso de pintura y ensamble del motor se emplea con mucha ma­
yor intensidad trabajo directo. La maq uinaria y el eq uipo usados 
son modernos y la tecnología empleada no puede cata logarse co­
mo obsoleta, incl uso en los países desarrollados. 

Esto contrasta con lo ocurrido cuando la General Motors cons­
truyó a principios de los sesenta una planta en To luca, Estado de 
México, en donde, segú n declaraciones de miembros del sindi­
cato de trabajadores automovilíst icos de Estados Un idos, se em­
pleó maq uinaria ya utili zada en las fábricas de ese país. Por tan­
to, para el caso en estudio no se aplica lo señalado por autores 
como Pierre Sa lama, que pretenden exp licar el proceso de la lla­
mada intern acionalizac ión del capital med iante la canalización 
de bienes de capital considerados como obso letos en los países 
centra les, mientras que en las zonas periféricas esos recursos to­
davía si rven como med ios de trabajo .8 La exp licac ión de ello es­
triba en que una parte muy considerab le de la producc ión del 
com plejo se destina a las exportaciones y en consecuencia se en­
cuentra sujeta a las condiciones de la competenc ia mundial. 

Tal vez la característica principal del complejo es su perfil em i­
nentemente "extrovertido" en cuanto al destino de la producción. 
La tecnología empleada se pensó para producir para el mercado 
externo, y descansa en la máquina transportadora automática, " la 
cual consiste en una serie de máquinas-herramienta, cada una 
eq uipada para rea li zar operaciones de carga, operación y expul­
sión en forma automática, conectadas por sistema5 transportado­
res, mientras toda la unidad se controla desde un punto 
central" .9 Estas máq uinas se empezaron a emplear a principios 
de los años ci ncuenta tanto en las plantas de motores como en 
las de ensamble, y con el tiempo se han ido perfeccionando . En 
la fabricación de motores de seis cilindros, dice Bloomfield, las 
máqu inas efectúan 600 operaciones separadas. Una empresa me­
xicana filial de la Webb Company, que opera en 13 países y en 
191 9 logró por encargo de la Ford adaptar la cadena utilizada en la 
minería para el ensamblado de autos, instaló los equipos y siste­
mas. La misma compañ ía se encargó de similar tarea en las plan­
tas de la Ford en Chihuahua, Chihuahua, y de la Renault en Gó­
mez Palacio, Durango. 

En las operaciones de ensamble, los sistemas transportadores 
pueden ser de techo y de piso. En los primeros se pueden trans­
portar cargas hasta de 16 000 li bras. En los segundos, introduci­
dos en 1947, los materia les circulan sobre cana les con profundi­
dad de entre tres y ocho pu lgadas, de acuerd o con la carga . Un 
motor proporc iona la fuerza motriz que se transm ite a través de 
la cadena a una velocidad de entre 20 y 60 pies por minuto (la 
promedio es de 30 pies, 9. 14 m, por minuto) . Aunque la tecno lo­
gía del complejo es avanzada, no incluye el uso de robots, ya que 
el bajo precio de la fuerza de trabajo no justifica su empleo. El 
gasto de amorti zación y operación del robot típico se estima en 
4.80 dólares por hora en promedio, mientras que el sa lario por 
hora pagado en la categoría principa l en las plantas de la Gene­
ral Motors en Ramos Arizpe es de 82 centavos de dólar, sin in­
c luir prestac iones.lO 

8. Pierre Salama, "Especificac iones de la internacionalización del ca­
pital en América Latina" , en Críticas de la Economfa Polftica , núm. 7, Mé­
xico, abril-jun io de 1979, p. 165. 

9. Gerald Bloomfield, op. cit., p. 35. 
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VALOR DE LA PRODUCCIÓN 

Se estima que el va lor tota l de la prod ucción en 1984 fue de 
909.3 mil lones de dólares (véase el cuadro 1 ). Para dar una 

idea de su importancia se puede seña lar que esa cifra es 6. 7 ve­
ces el monto del presupuesto de egresos del gobierno del estado 
de Coahuila para el mismo año (28 000 millones de pesos eq ui­
va lentes a 135 mi llones de dólares)n El principal producto son 
los motores (654 000 unidades) que rep resentan 72% del valor 
de la producción total de las plantas de Ramos Arizpe. Es muy 
probable que ésta sea la zona con mayor producción de motores 
para automóviles en el país. 

CUADRO 1 

Complejo automovílistico de Ramos Arizpe, 
va lor estimado de la producción, 7 984 

Concepto 

Ensamble de vehículos 
Producción de motores 
Producción de motores 

Total 

Compañía 

General Motors 
General Motors 
Chrys ler 

Unidades 

41 55o• 
384 000 
270 000 

Va lor 
(miles de 
dó lares) 

251.7 
441.6 
216.0 

909.3 

Nota: De acuerdo con los datos disponibles, el va lor de factura de los 
motores es de 800 dólares por unidad para los de Chrysler y de 
1 150 dólares para los de Genera l Motors. 

a. Comprende 17 300 para el mercado interno y 24 250 corresponden 
al proyecto " El Cam ino", cuya producción se exporta totalmente. 

Fuente: Elaboración propia, con base en informac ión directa. 

DIVISAS NETAS GENERADAS 

Es conven iente prec isa r el concepto de divisa neta generada. 
En este trabajo se define como el va lor de las exportaciones 

una vez deducidos los insumas impo rtados que hicieron posibl e 
esas ventas al exterior. En el caso de la actividad de ensamble de 
las camionetas " El Camino", que func iona como una activ idad 
de maq uila en la cual se exporta a Estados Unidos el 100% de 
los vehículos, só lo se incluyen los renglones de remuneraciones 
salari ales e insumos de origen nacional. Para los motores, con base 
en info rm ación de entrevistas directas, se sabe que 60% de su 
va lor está compuesto por insu mos nac ionales. Ese porcentaje se 
considera para efectos del cá lculo seña lado. 

Respecto a las exportaciones se consideró que de los vehícu­
los producidos en la planta de ensamble (41 550 unidades) se ex­
portaron 24 250, correspondientes a las camionetas "E l Camino" 
y el resto se canalizó al mercado interno. Por lo que se refiere 
a los motores, se estimó que 95% de los producidos por la Gene-

1 O. El dato sobre el costo de operac ión de los robots fue tomado de 
" La invasión de los robots" , en In formación Científica y Tecnológica , 
vo l. 111 , núm. 38, México, 1 de febrero de 1981 , p. 7. La información so­
bre sal;;uios se obtuvo de los tabu ladores vigentes, que se convirtieron 
a dólares. 

11 . Conversión con base en la cot ización de venta del dólar libre del 
11 de diciembre de 1984 (207.32 pesos por dólar). Tomado de Excéls ior, 
México, 12 de diciembre de 1984. 
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CUADRO 2 

Complejo automovílistico de Ramos Arizpe, 
divisas netas generadas, 7984 

Concepto 

Vehículos 
Motores para automóviles 
Motores para automóviles 

Total 

Fuente: Elaboración propia. 

Compañía 

General Motors 
General Motors 
Chrysler 

Unidades 
exportadas 

24 250 
364 000 
230 000 

Va lor 
(miles de 
dólares) 

27.1 
25 1.2 
110.4 

388.7 

ra l Motors en Ramos Arizpe se exportó en 1984. Esta estimac ión 
se basó en el dato rea l de producc ión nac iona l enero-septiembre 
de vehículos de pasajeros de la General Motors (1 O 988).12 Esta 
cant idad se proyectó para el conjunto del año, estimándose que 
se prod ucirían 20 000. Se supuso que la totalidad de los motores 
de estos autos tuvo su origen en la planta de Ramos Arizpe. Con­
fo rm e a lo anterior, de los 384 000 motores producidos en 1984, 
364 000 se exportaron. Por lo que se refiere a la Chrysler, de acuer­
do con informac ión de la empresa, de los 270 000 motores pro­
ducidos en 1984 en Ramos Arizpe, 230 000 se destinaron al mer­
cado externo (véase el cuadro 2). 

El total de divi sas netas generadas en 1984 en el complejo de 
Ramos Arizpe se estima en 388.7 millones de dólares . A la Gene­
ra l Motors le co rresponde 72% del va lor total y a la Chrysler 28%. 
Los motores aportaron 93% del total y 7% los vehículos termi ­
nados. 

Del valor de la producción total del complejo para 1984, 69% 
fueron exportac iones, y 43% divi sas netas generadas. La o ri enta­
ción fundamental de estas plantas es hacia el mercado externo; 
se trata de una zona de producción "extrovertid a"~Esto consti­
tuye la ca racterística principal del complejo de Ramos Arizpe: son 
plantas pensadas para satisfacer la demanda externa. 

Durante 1984, las exportac iones de la industria manufacture­
ra del pa ís ascendieron a 6 843 .2 millones de dólares.13 Esto sig­
nifica que las ventas externas del complejo de Ramos Arizpe re­
presentaron 9.2% del total , lo que da una idea de la importanc ia 
de estas plantas para la economía.14 Además, ha trascendido que 
la General Motors tiene planes para incrementar el ensamble de 
vehículos para el mercado externo en los próximos años. 

Por ramas, las exportaciones de la industria automovilística ocu­
paron en 1984 el segundo lugar en las manufacturas, sólo después 
del renglón derivados del petró leo. Por productos, los motores 
para automóviles fueron el rubro más importante de exportación 
de la industria manufacturera, superando a la gasolina, el cama­
rón congelado y la plata. En este sentido, se puede afirmar que 
estos motores se han convertido en la principa l mercancía indus-

12. AM IA, boletín núm. 236, México, octubre de 1984, p. 12. 
13. Véase "Sumario estadístico", en Comercio Exterior, vol. 35, núm. 3, 

México, marzo de 1985, p. 299. 
14. Es necesario insistir en que se trata de conceptos diferentes cuan­

do se habla de exportaciones y divisas netas. 

el complejo automovilístico de ramos arizpe 

tria! exportada por México, y en ella están desempeñando un pa­
pel importante las plantas de Ramos Arizpe, de donde estimamos, 
conservadoramente, se está exportando más de 40% de los mo­
tores producidos en el país. 15 

NIVELES SALAR IALES Y OCUPACIÓN 

E 1 sa lario real en el complejo es más alto que el mínimo regio­
nal , pero sumamente reducido en rel ación con lo que ri ge 

para la rama automovil ística en Estados U nidos. Al comparar las 
remunerac iones con las que imperan en los países de Asia, las 
de Ramos Arizpe resultan más bajas. 

En el cuadro 3 se presentan los datos de sa larios que se pagan 
en la pla nta de ensamble de la Genera l Motors con base en la 
información conten ida en el contrato co lectivo. 

CUADRO 3 

Tabulador de salarios en la planta de ensamble de la 
General Motors en Ramos Arizpe, 7 984 

Sa lario diario Salario por hora 

Categoría Pesos Dólares1 (Dólares) 1 

A 1 011 5.39 0.67 
B 1 230 6.56 0.82 
e 1 361 7.26 0.91 
o 1 491 7.95 0.99 
E 1 622 8.65 1.08 
F 1 753 9.35 1.17 
G 1 883 10.05 1.26 
H 2 102 11 .21 1.40 
H-1 2 155 11.50 1.44 
H-0 2 356 12.57 1.57 

Nota: La jornada de trabajo se considera de ocho horas al día. 
l . Tipo de cambio: dólar estadounidense libre, a la paridad de 187.45 pesos 

por dólar. Tomado de Uno más Uno, México, 14 de julio de 1984. 
Fuente: Contrato colectivo de trabajo. Planta de En samble, 1984-1986, 

Ramos Arizpe, Coahuila. 

No contamos con el dato referente a la distribuc ión de los traba­
jadores en cada una de las categorías, pero la que quizá agrupe 
al mayor número es la "B", en donde se incluyen los siguientes 
puestos: ensamblador de carrocerías, ensamblador de pinturas, 
ensamblador de chas is, ensamblador de vestid uras, rec ibidor de 
materi ales, mantenimiento de edificio y operario en general. En 
d icha categoría el sa lari o por hora es de 82 centavos de dólar, 
sin incluir prestac iones. En la región el sa lario mínimo es de 44 
centavos de dólar por día, mientras que el más bajo del tabu la-

15. La estimación se efectuó con base en datos proporcionados por 
la revista World's Auto World, en su edición de agosto de 1984 y del bo­
letín de la AM IA de junio de 1984. De estas fuentes se desprende queMé­
xico está vendiendo al exterior 1.4 millones de motores al año (este' es 
el dato que se utiliza en el texto para calcu lar 40% de participación del 
complejo). Si n embargo, se est ima que la cifra real es menor debido a 
que es posible que la planta de Renault en Gómez Palacio todavía no 
esté operando a plena capacidad y a que el dato consignado para Gene­
ral Motors en México, de 486 000 unidades exportadas es algo elevado. 
Una cifra más rea l sería la de 1.1 mil lones de motores exportados al año. 
Con esta estim ción la participación del complejo sería de 54% del total. 
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CUADRO 4 

Comparación del sa lario promedio industrial de 
cuatro países de Asia con el de la planta de 
ensamble de General Motors en Ramos Arizpe 

País 

Singapur (1982) 
Taiwán (1982) 
Corea del Sur (1982) 
Hong Kong (1982) 

General Motors. Categoría " B" (julio de 1984) 
Genera l Mott...rs. Media aritmética (julio de 1984) 

Sa lario por hora 
(dó lares) 

2.19 
1.46 
1.42 
1. 22 
0.82 
1.12 

Fuente: Newsweek, marzo 12 de 1984, p. 35 y cuadro 3. 

CUADRO S 

Ocupación en las plantas del complejo de 
Ramos Arizpe, 7 984 

Planta 

Motores 
Ensamble 
Motores 

Total 

Compañía 

Genera l Motors 
General Motors 
Chrysler 

Ocupación 
(personas) 

3 074 
2 032 
1 326 

6 432 

Fue"nte: Relación de asegurados al IMSS, 6o. bimestre de 1984. 

dor de G.M. es de 67 centavos, es decir, 52% más alto. Con rela­
ción a la categoría "B", la diferencia es de 85 por ciento. 

Respecto a los sa larios internacionales, los de esta planta es­
tán por debajo de los que se pagan en algunos países asiáticos, 
como se muestra en el cuad ro 4. Con relación a la categoría "B", 
las remunerac iones en Ramos Arizpe son más bajas que las pre­
va lecientes en países considerados, hasta hace poco, como de 
mano de obra barata. 

Si se comparan con los de Corea del Sur, los sa larios manu­
factureros en México eran más elevados -casi el doble en 1978-
que en ese país. Para 1984, resultaron inferiores en oc ho de las 
diez categorías del tabu lador. Lo anterior se exp lica por la brusca 
deva luación de nuestra moneda con respecto al dólar a partir de 
principios de 1982. Por otra parte, si consideramos que el costo 
por hora de la mano de obra en la rama automovi líst ica en Esta­
dos Unidos es de 23 dólares16 y lo comparamos con el nivel más 
alto del tabulador, la fuerza de trabajo en el comp-lejo resulta 14.6 
veces más barata . Si la comparación se hace con respecto a la 
categoría "B", los salarios resultan 28 veces menores que los que 
reciben los trabajadores estadounidenses. 

El empleo d irecto que se genera en las tres plantas es de 6.432 
personas (véase el cuad ro 5), lo que representa 11 .5% del total 
de asegurados en la región que comprende Sa ltillo y Ramos 
Arizpe). 

16. Newsweek, 24 de septiembre de 1984, p. 35. 
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Re lacionado el valor de la producción con el empleo directo, 
se tiene que la productividad por hombre ocupado en el com­
plejo era de 141 400 dólares en 1984, lo que en moneda nacio­
nal eq uiva le a 29.7 mi llones de pesosY Se estima que cada tra­
bajador generó exportac iones por 20.5 mi llones de pesos en el 
mismo año. 

CONCLUSIONES 

1. Por las d imensiones físicas de las insta lac iones, es de espe­
rarse un aumento en la actividad productiva en el complejo de 
Ramos Ari zpe a corto y mediano plazos . 

2. El grado de integración con la economía nacional y regio­
nal es muy red ucido. De hecho, las plantas de ensamble de vehí­
culos operan como maq uiladoras. En el caso de la producción 
de motores ex iste una mayor vinculación, ya que los cigüeñales 
y los monoblocks se fabrican en la región, en plantas de capita l 
nacional, público y privado. Dada la trad ic ión industrial de la re­
gión, parece potencialmente factible elevar los niveles de inte­
gración. 

3. La tecnología empleada es modern a; no se trata de maqui­
naria ni eq uipo obsoletos. En la planta productora de cigüeñales 
de Macimex se emplean medios de producción simi lares a los de 
Chrysler y General Motors. 

La tecno logía se ori enta a producir para el mercado extern o; 
en consecuencia su diseño obedece a la producción de cantida­
des masivas de mercancías. No se usan robots en el complejo por­
que su costo de operación es más elevado. 

4. Se estima que el va lor de la producción del complejo para 
1984 fue de 909.3 millones de dólares, cantidad que representa 
6.7 veces el presupuesto de egresos del estado de Coahuila para 
dicho año. Esto nos ofrece una idea del peso relativo de estas plan­
tas en la economía estata l. Destaca la fabr icac ión de motores, la 
cual representa 72% del va lor de la producción tota l. 

5. El monto de las divisas netas generadas por el complejo, para 
1984, se estima en 388.7 millones de dólares. Conservadoramente, 
de esta zona se está exportando 40% de las exportaciones nacio­
nales de motores. Durante 1984, los motores para automóvi les 
fueron el principal artículo de exportación en la industria manu­
facturera nacional, superando a productos como la gasolina, el 
camarón congelado y la plata. La característ ica principa l del com­
plejo ta l vez sea su perfil como plataforma de exportac ión. 

6. Si bien los sa larios que reciben los trabajadores del com­
plejo están por enc ima de los que paga la industria regional, en 
relación con los que rigen en Estados Unidos resultan muy bajos. 
Estamos ante un caso en donde los nive les de productividad son 
simi lares a los de los países centrales, pero con grandes dispari­
dades sa laria les. Cada trabajador del complejo produjo en 1984 
un producto equ ivalente a los 30 mi llones de pesos; de ese total , 
20.5 millones son exportac iones. 

El empleo d irecto generado es relativamente reducido en fun­
ción de que preva lece el uso de técnicas intensivas en capita l. O 

17. Con base en la paridad del 27 de diciembre de 1984 del dólar li­
bre a la venta 210.04 pesos por dólar. 



Comercio Exterior, vol. 35, núm. 11 , 
México, noviembre de 1985, pp. 1090-1096 

Tendencias recientes 
del comercio mundial 
y las relaciones 
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EL CRECIMIENTO DE LOS PAÍSES INDUSTRIALES 

D urante las dos décadas que siguieron a la segunda guerra 
mundial los países desarrollados mostraron un ritmo de cre­

cimiento sostenido que fue encabezado por el sector industrial. 
En el decenio de los sesenta, la producción de algunos países euro­
peos registró las tasas más altas de las últimas décadas, lo que 
promovió un significativo desplazamiento de mano de obra de 
la agricultura a la industria. Gracias a este rápido crecimiento, se 
generó una expansión aún mayor del comercio internac'ional. 
Mientras que el producto mundial creció a una tasa anual de 6%, 

• Del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técn icas (Co­
nicet), Buenos Aires. 

el volumen de las exportaciones lo hizo con una de 8.5%. la ve­
loz expansión de la productividad y de la demanda interna en 
los países industrializados fue generando un proceso de libera­
ción del comercio internacional a través de sucesivas ruedas de 
negociaciones. El crecimiento del comercio fue además estimu­
lado por el proceso de internacionalización de la producción in­
dustrial, encabezado por las empresas estadounidenses durante 
los cincuenta y los sesenta y que dio lugar a un significativo inter­
cambio en el seno mismo de las grandes empresas.1 

l . Más de 25% de las exportaciones totales de Estados Unidos y de 
20% de las de Inglaterra correspondían, a fines de los sesenta, a transac­
ciones entre filiales de las corporaciones transnacionales. Véase Perry, 
"Mercados mundiales de manufacturas e industrialización de los países 
en desarrollo", en R. Ffrench Davis y E. Tironi (eds.), Hacia un nuevo 
orden económico internacional, CIEPLAN-Fondo de Cultura Económica, 
México, 1981. 
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Desde el comienzo de los años setenta se observó una pérdi­
da de dinamismo en el sector indu strial de los países centrales, 
proceso que se agud izó durante la segunda mitad de la década. 
La tasa de crecim iento de dicho secto r pasó de un nivel próximo 
a 6% durante los años sesenta a 2.5% durante 1974-1979 (véase 
el cuadro 1). Las tendencias recesivas se han agudizado durante 
los primeros años del actua l decenio .2 

CUADRO 1 

Tasa de crecimiento an ual de la producción manufacturera 
de los países desa rrollados, 7970-7 979 

Ponderación 
en 7975 7960- 7970- 797.; 

Ramas (%) 7970 7979 7979 

Todas las industrias manufactureras 100.0 5.8 3.5 2.5 
Industrias ligeras 34.0 4.4 2.9 2.4 
Industrias pesadas 66.0 6.6 3.8 2.6 

Productos al imenticios, bebidas y 
tabaco 12.3 4.1 3.2 2.8 

Textiles 4.4 3.8 1.8 0.9 
Prendas de vestir, cuero y calzado 3.9 2.3 1.4 0.9 
Productos de la madera y muebles 3.9 4.6 2.9 1.6 
Papel, imprentas y editoriales 8.1 4.9 2.7 2.2 
Sustancias químicas, petróleo 

y productos de caucho 14.7 9. 1 5.1 4.0 
Productos minerales no metálicos 4.2 4.9 3.3 2.1 
Industrias metálicas básicas 7.7 5.2 1.8 - 0.2 
Productos metálicos, maquinarias 
y material de transporte 39.1 6.4 4.0 2.9 

Fuente: Naciones Unidas, Monthly Bulletin of Statistics. ~------

Según Fajnzylber, se ha llegado a un agotamiento del patrón 
industrial de posguerra encabezado por las ramas de la metal me­
cán ica y la quím ica (en especial la petroquímica). El presente es 
un período de transición en el que se estarían gestando los ele­
mentos constitutivos de un nuevo patr.ón de desarrollo industrial. 
Sin embargo, la UNCTAD señala que los cambios estructura les en 
la producción industria l de los países desarrollados fueron me­
nores en el decenio de los setenta que en el anterio r. "Au nque 
se afirma que la necesidad de un ajuste estructural en las econo­
mías industriales reviste c ierta urgencia, las políticas industriales 
defensivas, combinadas con medidas proteccionistas, moderaron 
el ritmo de los cambios estructurales y redujeron la capacidad para 

2. Las exp licaciones acerca de las causas de la desaceleración sufrida 
por las economías occidentales a partir de los años setenta son diversas 
y no vamos a extendernos aquí sobre el tema. En general distintos auto­
res concuerdan en señalar como elemento de peso la caída en la tasa 
de ganancia que afectó adversamente los niveles de inversión. Esa caída 
ha sido atribuida, entre otras razones, a aumentos en los costos laborales 
y de la energía, a la expansión de los gastos sociales del sector público, 
a una saturación de la demanda en algunos sectores industriales de pun­
ta en un período previo, como es el caso de los automóvi les. Véase B. 
Stallings, Euromarkets, Third World Countries and the lnternational Poli­
tical Economy, Bellagio, Italia, 1979; F. Fajnzylber, La industrialización 
trunca de América Latina , Nueva Imagen, Méx ico, 1983, y T. Hill, Profits 
and Rates of Return, OCDE, París, 1979. 
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CUADRO 2 

Producto interno bruto de los países desarrollados 
y volumen del comercio mundial, 7963~ 7983 

Tasas de crecimiento _____ _ 

P/8 
Períodos y años países desarrollados Comercio mundial 

1963-1973 
1973-1980 
1981 
1982 

5.2 
2.6 
1.6 

-0.1 
2.3 1983 

3.1963-1 972.--------------

8.5• 
5.0 
1.0 

-2.5 
2.0 

Fuente: Informe sobre el comercio y el desarrollo mundiales (TDRI2/Rev. 
1), Naciones Unidas, Nueva York, 1982, para el período 
1963-1980, y FMI, World Economic Outlook 7982 y 7984 , para 
los datos correspondientes a 1981 -1983. 

CUADRO 3 

Valor de las exportaciones por 
grupos principales de productos (%) 

7970 7975--

Total mundial 700.0 700.0 

Productos primarios 20.5 17. 1 
Alimentos 14.7 13 .2 
Materias primas 5.8 3.9 
Metales 12.8 9.7 
Petróleo 9.2 19.4 
Manufacturas 55.4 52.1 

Países desarrollados 
TotaP 100.0 100.0 
Al imentos 12.1 12.6 
Materias primas 4.7 3.6 
Manufacturas 65.7 66 .2 
Otros2 15.9 16.0 

Países en desarrollo no 
pertenecientes a la OPEP 
Tota1 1 100.0 100.0 
Alimentos 36.7 32.3 
Materias primas 13.3 7.5 
Manufacturas 23.4 29.6 
Otros2 26.1 30.0 

Tlas ciras-estáil aproximadas: por lo quenOsliiTlañ 1ooo,i;.-
2. Incluye petróleo y metales 

7979 

700.0 

16.0 
11 .8 
4.2 
8.6 

20.3 
53.2 

100.0 
11.4 
3.8 

67.2 
15.7 

100.0 
26 .8 

7.9 
38.0 
27.0 

Fuente: Elaborado con base en UNCTAD, Handbook of lnternational Tra­
de and Oevelopment Statistics, Naciones Unidas, Nueva York, 
1981. 

adaptarse a las modificaciones de las ventajas comparativas." 3 

Esto ayuda a exp licar la marcada pérdida de dinamismo del co­
mercio mundial durante los últimos años, según puede verse en 
el cuadro 2. 

3. Véase F. Fajnzylber, op. cit., y UNCTAD, Tendencias de la produc­
ción y el comercio mundiales, Naciones Unidas, Nueva York, 1983. 
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EVOLUCIÓN DE LAS EXPORTACIONES 
POR GRUPOS DE PRODUCTOS Y PAÍSES 

L 
a evolución de las exportaciones por grupos principales de 
productos durante la década pasada puede estudiarse en el 

cuadro 3. Aparece allí claramente la pérd ida de participación del 
sector primario . Los productos alimenticios, junto con las mate­
rias primas agríco las, disminuyeron de 30% de las exportac iones 
mundiales en 1960 a só lo 16% en 1979. En camb io, la part ic ipa­
ción del petróleo aumentó en más del doble durante los setenta. 
Dentro de los productos al imenticios, la caída más pronunciada 
s~ produjo en los de la zona templada, mientras que aumentó 
el comercio de sem illas o leaginosas y aceites vegetales (véase el 
cuadro 4) . 

CUADRO 4 

Importación de productos básicos de países industrializados 
y en desarrollo 
(Tasa anual de variación de valor entre perfodos) 

7963-7965 a 797 7-7973 a 
7977-7973 7978-7980 

Productos alimenticios 
De zonas templadas 2.9 -3.8 
De zonas tropicales 2.2 - 0.1 
Semi llas oleaginosas, aceites • vegetales y tortas oleaginosas 4.5 6.0 

Total 2. 8 o 

Materias primas industriales 
Materias primas agrícolas o 6.4 - 1.4 
Minerales y meta les 4.1 2.0 

Total 5.3 0.7 

Fuente: UNCTAD, Informe sobre el comerciO y eT"aesauollo mund1ales, 
op. cit . 

Dentro de las exportaciones de los países en desarrollo no 
pertenecientes a la OPEP hubo un aumento importante de las ma­
nufacturas, las que llegan a representar las dos quintas partes del 
total en 1979. 

Desde el punto de vista de la participación de las distintas áreas 
en el valor de las exportaciones totales puede observarse duran­
te los años setenta un marcado aumento en la participación de 
los países exportadores de petró leo, un estancamiento en el res­
to de los en desarrollo (con excepc ión de los mayores exporta­
dores de manufacturas), y una caída de los desarrollados (véase 
el cuadro 5).4 

4. El cuadro 6 muestra la variación del volumen de las exportaciones 
hasta 1983. En los países industriales hay un crecimiento más lento a par­
tir de 1 980; los países en desarrollo muestran dos sectores bien diferen­
ciados: los petroleros, con caídas importantes de volumen, que reflejan 
la menor participación de la OPEP en las exportaciones mundiales de 
petróleo, y los no petro leros, dentro de los que se destacan las elevadas 
tasas de crecimiento (con excepción de 1982) de los mayores exportado­
res de manufacturas. 

relaciones entre países centra les y periféricos 

CUADRO S 

Participación de las distintas áreas económicas 
en el valor de las exportaciones totales 

7965 7970 7975 1980 

Tota/1 700.0 700.0 100.0 100.0 

Países desarrol lados 68 .8 71. 3 66.0 63 .1 
Países en desa rro llo 19.7 18.0 24.4 28.1 
Principales exportadores 

de petróleo 7. 1 6.7 14.1 16.9 
Otros países en desarrollo 12.6 11.3 10. 3 11 .2 

Mayores exportadores 
de manufacturas2 2.9 3.0 3.2 4.2 

Países menos avanzados 0.9 0.7 0.4 0.3 
Los demás 8.8 7.6 6.7 6.7 

Países de Europa Oriental 10.5 9.8 8.9 7.9 

l . No suma lOO debido al redondeo. 
2. Argentina, Brasil , Hong Kong, Corea y Singapur 
Fuente: UNCTAD, Informe sobre el comercio y el desarrollo mundiales, 

op. cit. 

CUADRO 6 

Volumen de las exportaciones mundiales 
(Cambios anuales en %) 

Países industria les 
Países en desarrollo 

Petroleros 
No petroleros 
De los cuales 
Mayores 
exportadores 

9.0 
n.d . 
9.1 
6.7 

7978 7979 7980 798 7 7982 7983 

6. 1 
4.2 

-2 .9 
10.0 

7.5 
5.3 
2.3 
8.0 

3.7 3.4 - 2.1 2.0 
- 2.5- 4. 1 - 7.4 0.6 
-12.5-15.6-18.4-7.2 

9.0 7.8 1.7 5.3 

de manufacturas' 11.8• 12.3 9.9 12.5 9.1 - 2.2 7.5 

f. Argentma, Brasil, Crec1a, Hong Kong, Israel, Corea; Portugal, S1nga­
pur, África del Sur y Yugoslavia. 

a. Período 1968-1972 
Fuente: FMI, World Economic Outlook, 7982 y 7984. 

En el decenio de los setenta se redujo la tasa de crec im iento 
del volumen de exportaciones tanto para los países en desarro llo 
como para los industr iales. El comportamiento de las importacio­
nes no fue homogéneo ya que su tasa de crec imiento disminuyó 
marcadamente en los países desarrollados y se aceleró en aq ue­
llos en vías de desarrollo (cuadro 7). En estos últimos pasó de 5.3% 
en 1960-.1970 a 7.7% en 1970-1979. Esto parecería reflejar una 
relación directa entre las importaciones de los países en desarro­
llo y los movimientos de cap ita l que se di r igen hacia esos países. 
En etapas de mayor acceso a los capitales externos -como ocu­
rrió en algunos países en desarrollo durante la mayo·r parte de 
los setenta- las importaciones muestran altas tasas de crecim iento, 
mientras que en períodos de salida neta de recursos financieros 
-como la que estamos viviendo en estos últimos años debido 
a los altos servicios de la deuda externa- las importaciones de 
los grandes países deudores caen abruptamente. 
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CUADRO 7 

Crecimiento del comercio mundial, 7960- 7979 
Aumento anual medio en volumen (%) 

Países desarrol lados 
Países en desarrollo 
Países de Europa Oriental 

Tota l mundia11 

Importaciones Exportaciones 

1960-1970 7970- 1979 1960- 1970 1970- 1979 

8.8 4.8 8.3 6.1 
5.3 7.7 6.2 4.4 
8.1 7.6 8.7 7.5 

8.0 5.5 B.O 5.8 

1. Excluidos los países socialistas de Asia. 
Fuente: UNCTAD, Handbook of lnternational Trade and Development 

Statistics, 1 981 . 

Con respecto al destino de las exportac iones de lo!Y países-en 
desarrollo puede observarse que durante el decenio de los setenta 
aumentó la orientac ión hacia los países de la prop ia área, la que 
en 1979 representaba casi 25% del total (30% si se excluyen los 
combustibles). Como puede verse en el cuadro 8, aumentó la par­
tic ipación de los países del área como destino de las exportacio­
nes de materias primas y alimentos. En este último rubro destaca 
la caída de la participación de los países desárrollados. Otro ele­
mento que aparece en el cuadro 8 es la partic ipación crec iente 
de los países de la OPEP, en espec ial como receptores de 
manufacturas. 

TENDENCIAS DEL COMERCIO ENTRE LOS PAÍSES 
DEL TERCER MUNDO Y LOS INDUSTRIALIZADOS 

E 1 comercio entre los países en desarrollo y los industrializa­
dos ha sufrido cambios cualitativos importantes durante las 

últimas dos décadas. Desde el punto de vista de las exportaciones 
de los primeros, en.tre 1960 y 1970 se produjo una caída notable 
en la participación de los productos primarios, junto con un 
aumento en la de petróleo y manufacturas (véase el cuadro 9) .5 

El crecimiento de las exportaciones de este último rubro desde 
los países en desarrol lo correspondió a un número muy limitado 
de los mismos y estuvo ligado a crecientes importaciones de bienes 
de capital desde los países centra les. Más de 55% del incremen­
to en las exportac iones de manufacturas que tuvo lugar durante 
los años sesenta correspondió a cuatro países del sudeste asiático 
y de América Latina: la República de Corea, Hong Kong, Brasil 
y México. 

La composición de las exportaciones de manufacturas desde 
los países en desarrollo tuvo cambios muy significativos. De 1962 
a 1979 se produjo una caída notable en la participación de texti­
les, productos alimenticios, bebidas y tabaco (véase el cuadro 1 0) . 
La participación agregada de estos productos pasó de 52% en 1962 
a 19% en 1979. Este descenso se produjo a favor de un aumento 
notable en las industrias metalmecánicas, así como también en 
prendas de vestir y en productos manufactureros diversos que se 
elevaron hasta representar en conjunto 55% del total en 1979. 

5. A pesar del crecimiento de las exportaciones de manufacturas, és­
tas alcanzaron sólo 17% del total de las ventas hacia los países indust riales 
en 1979, contra 75% representado por las importaciones de este rubro 
desde dichos países. 
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CUADRO 8 

Exportaciones de países en desarrollo 
(% de participación por destino)l 

Países en desarrollo 

Pa,fses Ajenos a 
Mundo desarrollados Tota l OPEP la OPEP 

Total 1970 100.0 72.3 20.3 1.9 18.4 
1975 100.0 70.2 23.4 3.2 20.2 
1979 100.0 70.8 24.8 3.8 21.0 

Alimentos2 1970 100.0 74.4 15.5 2.3 13.2 
1975 100.0 62.5 22.8 7.0 15.8 
1979 100.0 64.5 22.6 6.2 16.4 

Materias primas3 1970 100.0 63. 1 21.6 0.7 20.9 
Agrícolas 1975 100.0 57.3 26.5 2.6 23.9 

1979 100.0 61.4 27.6 2.5 25.1 

Man ufactu ras4 1970 100.0 61.9 34.5 5.3 29.2 
1975 100.0 59.3 36.3 10.5 25.8 
1979 100.0 62.4 35.1 9.9 25 .2 

1. Se excluye a los países de Europa Oriental. 
2. Las secciones y divisiones de la Clasificación Uniforme del Cpmercio 

Internacional (CUCI) correspond ientes son las siguientes: O+ 1 + 22 + 4. 
3. La secciones y divisiones de la CUCI son: 2 (22-27-28). 
4. Las secciones y divisiones correspond ientes son 5 a 8-67-68. 
Fuente: UNCTAD, Handbook of lnternational Trade and Development Sta­

tistics, 1 981 . 

¿Qué consecuencias tendría esto desde el punto de vista de 
la densidad de los factores productivos utilizados en las corrien­
tes de comerc io Norte-Sur? 

Es difícil clasificar las distintas ramas industriales de acuerdo 
con la den~idad relativa de los factores empleados, ya que puede 
haber variaciones considerables dentro de una misma rama. Sin 
embargo, es posib le encontrar clasificac iones genera les en algu­
nas publicaciones6 según las cuales texti les, prendas de vestir y 
madera tienen alta densidad de trabajo poco calificado y baja den­
sidad de capita l, en tanto que maquinaria eléctrica y no eléctrica 
y material de transporte son de alta densidad de trabajo cal ificado 
y también de baja densidad de capital. Aceptando las limitacio­
nes de esta clasificación, pueden verse en el cuadro 11 ciertas 
tendencias del comercio entre los países desarrollados y en desa­
rro llo desde el punto de vista de la densidad de los factores pro­
ductivos. A partir de 1963 las exportaciones de los países en de­
sarro llo incluyen de manera creciente productos de alta densidad 
de trabajo, especialmente del muy ca lificado -como es el caso 
de los aparatos eléctricos y el materia l de transporte-, a costa 
de una menor participación de productos con alta densidad de 
capital y de recursos naturales. 

Desde el punto de vista de las importaciones de los países en 
desarrollo, en el cuadro 11 puede observarse la tendencia opuesta: 
una baja en la participación relativa de los productos con uso 
intensivo del trabajo y un aumento de la presencia de bienes con 
alta densidad de capital. 

6. Por ejemplo, B. Lary, lmports of manufactures from less developed 
countries, Nueva York, 1968, y ONUDI, World lndustry in 1980 (E/81/11/B/3), 
Naciones Unidas, Nueva York, 1980. 



1094 

CUADRO 9 

Estructura y crecimiento del comercio de los países en desarrollo 
con los países desarrollados, 7960-7979 (%) 

relaciones entre países centrales y periféricos 

Porcentaje de todos los 
productos1 Tasa de crecimiento 

Grupos de productos 1960 1970 1979 1960-1970 1970-1979 

Exportaciones de los 
paises en desarrollo 
Productos alimenticios 36 (49) 27 (41) 13 (19) 4.2 14.6 
Materi as primas agríco las 17 (23) 9 (13) 4 (6) 0.4 14.7 
Minerales y meta les 14 (19) 16 (24) S (8) 8.8 10.8 
Combustibles 26 3S 61 10.4 33.3 
Manufacturas 7 (9) 14 (22) 17 (26) 1S.4 27.S 

Todos los productos 100 700 100 7.9 24.9 

Importaciones 
Productos al imenticios 14 (1S) 12 (12) S (S) 4.9 19.6 
Materi as primas agrícolas 3 (3) 3 (3) 2 (2) S.S 18.9 
Minerales y metales 9 (9) 9 (9) 9 (9) 7.0 20.8 
Combustibles 2 2 2 1.6 26.3 
Manufacturas 67 (68) 72 (73) 74 (7S) 7.S 21.S 

Todos los e.roductos 100 100 100 6.8 21.1 

1. Las cifras entre paréntesis representan porcentajes de todos los productos, excluidos los combustibles. 
Nota: Todos los datos se ca lcu laron a partir de va lores en dólares corrientes y los porcentajes no suman siempre 100 debido al redondeo. 
Fuente: UNCTAD, Tendencias de la producción y del comercio mundiales, Naciones Unidas, Nueva York, 198:!. 

CUADRO 10 

Exportaciones de ma~ufacturas 1 de los países en desarrollo 
hacia los países desarrollados. Composición de productos 

Grupos de productos 

Productos de las industrias mecán icas 
y metálicas 

Prendas de vestir 
Textiles 
Art ículos manufacturados diversos 
Productos alimenticios 
Productos de la madera y muebles 
Cuero y calzado 
Productos químicos 
Hierro y acero 
Metales no ferrosos trabajados 
Vehículos de carretera 
Pu lpa, papel y cartón 
Productos minerales no metálicos 
Bebidas y tabaco 
Productos de caucho 

Porcentajes 
de las exportaciones 

totales de manufacturas 

1962 7970 7979 

3.8 12.2 24.S 
9.7 16.2 20.2 

22.4 14.9 10.0 
s.o 12.3 9.2 

17.4 14.3 8.0 
10.8 9.S 7.4 
3.9 4.7 6.2 
9.3 6.6 4.7 
2.0 4.S 3.7 
1.2, 2.4 l. S 
0.4 0.4 1.3 
0.7 0.6 1.1 
1.0 0.9 0.9 

12.3 3.2 0.7 
0.2 0.3 0.6 

Manufacturas 100.0 100.0 100.0 

1. Excluidos los productos del petróleo, el gas y la electricidad y los me­
tales sin trabajar. Las cifras están aproximadas, por lo que no siempre 
suman 100. 

Fuente: UNCTAD, Tendencias de la producción y del comercio mundia­
les, op. cit. 

La participación de los países en desarrol lo en las importacio­
nes de productos que utilizan trabajo de manera intensiva rea li­
zadas por los países centra les crece marcadamente durante los 
años setenta (véase el cuadro 12) reflejando una tendencia de los 
países del Tercer Mundo a aumentar las exportac iones de bienes 
que insumen mucho trabajo.? Sin embargo, esa tendencia comien­
za a modificarse a partir de 1978 en coinc idencia con la profun­
dización de nuevas formas de protección en los países centrales. 
En efecto, a partir de 1978, y más marcadamente durante la dé­
cada presente, puede observarse en estos países un aumento de 
la protección en las industrias que requieren gran intensidad de 
trabajo, lo cual aparece como una quiebra de las tendencias que 
estaban teniendo lugar 'hasta entonces en el comercio con los 
países en desarrollo.8 

7. En el cuadro 12 se aprecian diferencias marcadas entre las tenden­
cias mostradas por los países en desarrollo y Japón. En este último, las 
exportaciones de productos con gran densidad de trabajo poco ca lificado 
se reducen marcadamente durante los setenta, mientras que continúa hasta 
1978 el aumento en la participación de productos con alta densidad de 
capital y de trabajo ca lificado. 

8. Según la UNCTAD, si de 1978 a 1980 la participación de los países 
en desarrollo hubiera aumentado al mismo ritmo que de 1968 a 1978, 
en 1980 su participación en los productos intensivos en trabajo poco 
calificado importados por los países centrales habría llegado a 28% en 
vez de 2S%, corno aparece en el cuadro 12 (véase UNCTAD, Informe 
sobre el comercio y el desarrollo mundiales TDR121Rev. 1, Naciones 
Unidas, Nueva York, 1982). La pérdida de exportaciones de los países 
en desarrollo debido al avance del proteccionismo seguramente se ha acen­
tuado desde entonces. 
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CUADRO 11 

Com ercio de manufacturas 1 de los países en desarrollo con los desa rrollados, seg(m la densidad 
de los factores, 2 en 7 963 (%) 

Densidad de los factores 

Exportaciones a los países 
desarro llados 
Alta densidad de trabajo 

Poco ca lificado 
Muy ca lificado 

Alta densidad de capital 
y de recursos4 

Total 

Importac iones procedentes de los 
pa íses desarrol lados 
Alta densidad de trabajo 

Poco calificado 
Muy calificado 

Alta densidad de capita l y 
de recursoss 

Total 

7963 7973 

37.3 44. 1 
5.6 16.9 

57. 1 39 .0 

700.0 700.0 

15.0 10.6 
33.9 39.6 

51.1 49.8 

700.0 700.0 

Variaciones3 

7980 7963 a 7973 7973 a 7980 

42.4 + 6.8 -1.7 
21.3 + 11.3 + 4.4 

36.3 - 18.1 -2.7 

700.0 

9.4 - 4.4 - 1.2 
37 .0 + 5.7 -2.6 

53.6 - 1.3 + 3.8 

700.0 
~- -~~~~-----

l . CUCI S a 8 (excepto 68). 
2. Sobre la base de la clasificación de la ONUDI que figura en World lndustry in 7980 (ID/269). cap. 11. 
3. Puntos porcentuales. 
4. Principa lmente productos con alta densidad de recursos . 
5. Principalmente productos con alta densidad de capital. 
Fuente: UNCTAD, In forme sobre el comercio y el desarrollo mundiales, op. cit. 

CUADRO 12 

Participación de los países en desarrollo y de japón en las 
importaciones de manufac turas de los países d esarrollados 
clasificados según la densidad de los factores, 7 963- 7 980 EL AVANCE DEL PROTECCIONISMO 

(Porcentaje de las importaciones tota les de cada categoría) 
as políti cas comercia les seguidas por los países desarro llados ------------------- --

Importaciones procedentes de 7963 7968 7973 7978 7980 ~ desde la posguerra guard an una relación muy cercana con 
Países en desarrollo el grado de dinam ismo mostrado por esas economía5. A part ir de 
Productos de gran densidad los años cincuenta el comercio internac ional fue estimulado por 
de trabajo la red ucc ión de restr icc iones cuantitativas y arancelarias logradas 
Baja densidad de personal en las negoc iaciones conocidas como Di llon y Kennedy . En esta 
calificado 13.1 14.9 20.8 25.8 25.5 última se red ujo el arancel medio para manufacturas en alrededor 
Texti les 13.5 12.9 15.7 16.0 15.9 de 35% a lo largo de un período de cuatro años, y las mayores Prendas de vestir 18.8 24.4 35 .9 42 .8 41.4 
Otros 10.4 12.5 16.6 21.6 21.5 rebajas se otorgaron al rubro de maquinaria y equipo . 

Alta densidad de personal 
Este proceso de liberación del comercio coincidió con una eta-ca lifi cado 1.2 1.9 5.2 7.4 8.4 

Productos de gran densidad de pa de rápido crec imiento de la producción mundial. La recesión 
capital y de recursos 6.7 7.6 6.1 6.1 6.8 que tuvo lugar a partir de los años setenta hizo más difícil que 

Total 6.3 7.3 8.4 70.0 70.5 los países centrales ajustaran sus economías frente a la evo lución 

Japón 
del comercio internac ional, lo que llevó a un avance del protec-

Productos de gran densidad 
cionismo, ya mediante subvenciones a la producción local, ya gra-

de trabajo cias a med idas destinadas directamente a limitar las importaciones. 

Baja densidad de persona l 
Los problemas de ajuste estructural han dado lugar a la imposi-calificado 8.7 9.0 4.9 3.5 3.0 

Textil es y prendas de vest ir 7.7 8. 1 4.1 3. 1 2.2 ción de barreras ad uaneras de nuevo tipo . Mientras el proteccio-
Otros 10.2 10.0 5.9 4.0 3.7 nismo convenc ional trataba de influir en el sa ldo globa l de la ba-

Alta densidad de persona l lanza de pagos con med idas generales, el " nuevo proteccionismo" 
ca lificado 2.8 6.9 9. 1 11.6 10.3 de los países industrializados busca proteger c iertas ramas parti-

Productos de gran densidad de cu lares, en genera l asoc iadas a altos niveles de ocupación, que 
capital y de recursos 3.0 4.4 6.4 8.9 8.9 han perdido competit iv idad internac ional en los últimos años. Las 

Total 4.0 5.8 6.9 8.7 8.2 barreras ut ilizadas para llevar adelante el proteccionismo no residen 
Fu ente: UNCTAD, Informe sobre el com-ercio y eTdesarrol/o muñdiale"S, tanto en medidas arancelarias, que ya han sido considerablemente 

op. cit. red ucidas en las negoc iac iones del GATT, como en med id as no 
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arance larias que las autoridades pueden contro lar de modo más 
directo para lograr f ines específicos. 9 

Según Mend ivé, 10 el proceso de cambio de las ventajas com­
parativas opera actualmente en forma muy d iferente al pasado. 
Cuando Inglaterra fue mejorando su productividad en la indus­
tria text il, ya entrado el siglo XIX, su producción ganó rápidamente 
mercados exteriores. Durante los últimos años este proceso se 
extendió a países en desarrollo que aparecen en el ámbito mundial 
como exportadores eficientes de manufacturas debido en muchos 
casos al aporte del capita l extranjero o ri ginado en los propios 
países centra les. Pero las ventajas comparat ivas logradas por las 
nac iones en desarrollo chocan actualmente contra las po líti cas 
defensivas empleadas por los países industriales. Dentro de estos 
últimos, el avance del proteccionismo se hace fuerte en ramas 
en las que el uso del trabajo es intensivo, mientras que se acelera 
la competenc ia externa en sectores tecnológicos de pu nta. Sito­
mamos el ejemplo de Estados Unidos, vemos que los grupos in­
dustriales que presionan por medidas proteccionistas no son los 
sectores de ráp ido avance tecnológico insta lados en el Valle del 
Si lic io, si no aquellos vinculados a text iles, confecc iones, ca lzado, 
acero y también a la industria automovilíst ica. 

La implantación de medidas protecc ionistas en el Norte no va 
dirigida únicamente contra las naciones en desarro llo. Es posible 
observar con frecuencia pugnas entre los países europeos y Estados 
Unidos o j apón por los mercados de los productos siderúrgicos, 
agropecuarios o electrón icos . Pero lo que debilita a los países en 
vías de desarrollo en las actuales cond iciones de aumento de las 
negoc iac iones comerciales bilatera les es su poca capac idad de 
ap licar medidas de respuesta efectivas ante las barreras comer­
cia les c recientes que van creando los países centrales. Por eso, 
en los prop ios documentos del FMI se señala que " la inc idencia 
de las barreras no tar ifarías es frecuentemente mayor en aquellos 
sectores en los que los países en desarrollo gozan de ventajas 
comparat ivas" .11 

Además, el FMI señala en su último informe que las cond icio­
nes de acceso a los mercados externos por parte de los países 
en desarrollo se han deteriorado en el último período_ 12 Si bien 
ésta es ya una rea lidad ampliamente reconocida, es cierto que 
en los últimos años las exportac iones de algunos países en desa­
rrollo conti nuaron expand iéndose aunque a tasas menores que 
en períodos anterio res. La experiencia de dos de ellos (Brasil y 
Corea) así lo demuestra. 

Si n embargo, es necesario considera r las diferencias que estas 
economías presentan con respecto a las de otros países en desa­
rrollo, así como la disparidad entre la situac ión del comercio in­
tern ac ional en el momento en que estos países conso lidaron su 
posición exportadora y el momento actua l. 

9. Estas medidas, que pueden tener un efecto protector muy superior 
al del arancel, incluyen una maraña de resoluciones que en gran medida 
escapan a los acuerdos del GATI y comprenden: a] medidas destinadas 
directamente a restringir compras exteriores, como derechos compensato­
rios a la importación, aforos, medidas antidumping, restricciones cuantita­
tivas o volu ntarias, acuerdos bilaterales, depósitos previos; b] med idas 
adoptadas con finalidades aparentemente ajenas a la protección comercial 
pero que de hecho la promueven, como requisitos san itarios, de medio 
ambiente o seguridad, requerimientos de cal idad o embalaje, etcétera. 

1 O. P. Mendivé, "Proteccionismo y desarrollo", en Revista de la CEPAL, 
núm. 6, Santiago de Chile, segundo semestre de 1978. 

11. FM I, World Economic Outlook, Washington, 1982. 
12. FMI, World Economic Outlook, Occasional Paper 27, Washington, 

1984. 

relaciones entre países centrales y periféricos 

CONCLUSIONES 

E. 1 comercio mundial ha perdido en los últimos años el dina­
mismo que lo acompañó en el decenio de los sesenta. Esto 

tuvo lugar paralelamente a una ca ída en las tasas de crecimiento 
de los países centrales que se agud iza durante los primeros años 
de la presente década. En este contexto de estancam iento del 
comerc io mundial se produce una caída en la participación de 
los productos primarios particularmente notable en el caso de los 
alimentos de clima templado. 

Las posibilidades de los países en desarro llo de expandir las 
ventas de alimentos hacia los países centra les se vuelven muy dé­
biles. Además de las mayores compras realizadas por la URSS y 
China, parecen ofrecerse nuevas oportun idades dentro de los pro­
pios países en desarrollo que han aumentado considerablemente 
su participación en las compras de productos primarios. 13 

A pesar del aumento de las exportac iones de manufacturas 
rea lizadas por ciertos países en desarrollo, se mantiene una as i­
metría importante en el comercio de estos bienes con los países 
centra les. Hac ia fines de los setenta, las manufacturas siguieron 
representando una parte limitada de las exportaciones de los países 
periféricos hac ia los industriales, mientras que const ituyero n casi 
las tres cuartas partes de sus importac iones desde estos países. 

Dentro de las exportac iones de manufacturas desde los países 
en desarrollo se produce hasta 1978 una expans ión importante 
de productos con alta densidad de trabajo, especia lmente de las 
industrias metalmecánicas y de prendas de vestir. Sin embargo,· 
en principio parece vislumbrarse que esa tendencia ha llegado 
a un lím ite establecido por las nuevas políticas de los países cen­
trales. Así como durante los años sesenta y setenta se impulsaron 
las compras de confecciones y de ciertos text il es proven ientes de 
países en desarrollo, algunos estudios seña lan que hoy los países 
centrales están tratando de reflotar lo que les queda de estas in­
dustrias sobre la base de nuevos procesos de innovac ión. 14 

En términos más generales, cabe preguntarse si el desarrollo 
de las nuevas tecnologías podría llevar a relocalizar en los países 
centrales productos intensivos en trabajo cuya producción ya se 
expandió marcadamente en países periféricos. Si esto fuera así, 
sus efectos sobre estos últimos no demorarían demasiado en de­
jarse sentir. El análisis de las restricciones y posibi lidades que abre 
el comercio mundial de aq uí en más se hace fundamenta lmente 
para responder más activamente a la nueva rea lidad. 15 D 

13. En este grupo de países, los de la OPEP y los mayores exportadores 
de manufacturas son los que más han aumentado sus importaciones de 
productos primarios. 

14. ONUDI, Re-lndustrialization in the advanced countries and its ef­
fects on the developing countries, IS/494, 1984. 

15. Además de las citadas, en la elaboración de este trabajo se ·con­
sultaron las obras siguientes: CEPAL, The Resurgence of Protectionism in 
the Industrial Countries, y La crisis en América Latina: su evaluación y perspec­
tivas (E/CEPALIG 1294), Naciones Unidas, Nueva York, 1974 y 1984, res­
pectivamente; H. Korner, "The New Protectionism and the Third World" , 
en Economics, vol. 29, Tubingen, 1984; S.A. Page, "The reviva! of protec­
tionism and its consequences for Europe", en journa l of Common Market 
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La U NCT AD: nuevas idea.s, 
nuevos caminos 1 A LI STERMciNTYRE* 

LA UNCTAD: LOS ÚLTIMOS VEINTE AÑOS 

E n el curso de las últimas dos décadas, la UNCTAD ha brindado 
a los países en desarro llo la oportunidad de exponer con am­

pli tud sus problemas de comercio y desarro llo a la comunidad 
intern acional, considerándolos en sus interrelac iones, y de pro­
poner nuevas políticas y medidas para resolverlos. Aunque algunas 
de las propuestas que derivaron de este diálogo aún no han pro­
gresado, otras han resultado viables y han llevado a la concerta­
ción de acuerdos y convenciones internac ionales. Por limitaciones 
de tiempo, só lo podré presentar un esquema muy breve de algu­
nas de las activ idades realizadas por la UNCTAD en el transcurso 
de estos años. 

Negociaciones 

U no de los primeros éxitos de la UNCTAD en materia de nego­
ciac iones fue el estab lec imiEnto del Sistema Generalizado 

de Preferencias (SGP), en beneficio de las exportaciones de manu­
facturas de los países en desarrollo. Luego siguieron las negociacio­
nes del Conju nto de Principios y Normas Equitativos Convenidos 
Mu ltilatera lmente para el Control de las Prácticas Comercia les 
Restrictivas, que fue aprobado posteriormente por la Asamblea 
General de las Naciones Unidas. 

En el seno de la UNCTAD se han negoc iado y renegociado 
numerosos acuerdos sobre productos básicos. La UNCTAD em­
prendió también en este sector clave una de sus más importantes 
inic iativas, el Fondo Común para los Productos Básicos, que se 
negoc ió en 1980. Es imperativo que el Fondo Común entre en 
operación sin más demora . La revitalizac ión y fortalecimiento del 
sector de productos básicos es de vital importancia para el desa­
rrollo a largo plazo de los países prod uctores de materias primas. 
En este respecto la activación de la Segunda Cuenta del Fondo 
Común ayudaría a promover· la cooperac ión en buen número de 
sectores importantes que no disponen ahora de fin anciamiento. 

En lo que se refi ere al sector naviero, la UNCTAD elaboró el 
Código de Conducta de las Conferencias Marítimas que entró en 
vigor el año pasado y define los princ ipios por observar en la 
reglamentación de las tarifas de los fl etes y la repartición de carga 
entre propietarios de buques de línea miembros de la Conferen­
cia en los países desarrollados y en desarrollo. A éste le siguió 
otra iniciativa de la UNCTAD, la Cmferencia de las Naciones Unidas 
para la Elaboración de un Conv~ nio sobre el Transporte Multi­
modallntern acional. Más recientemente, se ha estado preparando 

• Secretario General Adjunto de lu UNCTAD, encargado del Despa­
cho. Presentó esta ponencia en el sem inario organizado por el Go­
bierno de México del S al 7 de agosto del presente año, en la capital 
de la República, para conmemorar el XX aniversario de este órgano 
permanente de la Asamblea Generé 1 de las Naciones Unidas. Del texto 
original se suprimió la introducciór., de carácter básicamente circuns­
tancial. El tftulo es de la Redacción. [Traducción del inglés de Ray­
monde Deminieux y Sergio Ortiz Hernán.] 

un convenio intern acional sobre las cond iciones para el registro 
de buques. 

La UNCTAD ha mostrado un interés muy especia l por la difícil 
situ ac ión qu e at raviesan los países miembros menos favorecidos, 
lo que la llevó a la adopción, en 1978, de la reso luc ión 165 (S-IX) 
para el ajuste retroactivo, por parte de los países desarro llados 
donantes, de los vencimientos de las deudas oficiales de las na­
ciones más pobres. Hemos ca lculado que las acc iones realizadas 
dentro de este marco han permitido la cancelación de deudas y 
otras medidas eq uiva lentes por un monto aproximado de 6 000 
millones de dólares. Los trabajos de la UNCTAD a favor de estos 
países permitieron asimismo que se efectuara en 1981 la Con­
ferencia de las Naciones Unidas para los Países Menos Ade lanta­
dos, la cua l adoptó el Nuevo Programa de Acción, con el objeto 
de ampliar considerab lemente la asistencia fin anciera y técnica 
a este grupo de países. 

El historial de los últimos 20 años se extiende más allá de es­
tos acuerdos específicos y de estas convenciones que se revisan 
peri ódicamente en el seno de otras instancias intergubern amen­
ta les regulares del Sistema de las Naciones Unidas. Asimismo, la 
UNCTAD ha tenido un importante papel catalítico estimulando ac­
c iones en otras esferas . Ha trabajado intensamente en el campo 
de la tecno logía, en el cual ha negociado durante los últimos 10 
años el Código de Conducta para la Transferencia de Tecnolo­
gía. La UNCTAD, también se ha esforzado por impartir dinamis­
mo al comercio de los países en desarrollo con los países soc ia­
li stas de Europa Oriental y entre los mismos países en desarro llo. 
En este último sector, la Comisión de Cooperac ión Económica 
entre Países en Desarrollo tiene un importante programa para crear 
un sistema global de preferencias comerc iales entre países en de­
sarrollo (SGPC) . En Delhi , la semana pasada, en una reunión mi­
nisterial de países en desarrollo, se d ieron los primeros pasos para 
emprender negoc iac iones concretas. 

Actividades 

E 1 diálogo y las negociac iones no han sido los únicos intereses 
de la UNCTAD. También se ha preocupado intensamente por 

reso lver los problemas diarios del desarrollo. Al respecto, hemos 
aportado una importante as istencia técnica, mediante servicios 
de consu ltoría y capacitación a países en desarrollo en sectores 
tales como el transporte marítimo, los seguros, la transferencia de 
tecnología, la supervisión de la deuda, la política de importacio­
nes, la cooperación económica y la promoción del comercio. En 
lo que toca a la política comercial, hemos trabajado durante años 
en un proyecto especia l sobre el Sistema General izado de Pre­
ferencias. También comenzamos a ampl iar nuestras actividades 
hac ia el área de los servicios. 

Colaboración con otras organizaciones 

L a influencia de la UNCTAD en las decisiones adoptadas en 
otros foros se refleja, por ejemplo, en las contribuciones de 

ésta a la creac ión de los DEG y del Fondo Común para el Finan­
c iamiento de Reservas de Estabilizac ión, así como en su partici-
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pación en el mejoramiento del Fondo de Financ iam iento Com­
pensatorio, todo esto en el FM I. Además, fue la UNCTAD la que 
estab lec ió el objeti vo de dest inar 0.7% del PNB de los países 
desarrollados a la ayuda oficial para el desarrollo, meta que se 
incorporó en la primera Estrategia Internac iona l para el Desarrollo 
y se mantuvo en la Estrategia adoptada por la Asamb lea General 
de las Naciones Unidas para el decen io actual. Cas i resu lta inlie­
.cesario decir que las ideas y concepc iones desarro lladas en la 
UNCTAD han tenido efectos de gran alcance en la actividad del 
GATI. Así, por ejemplo, la Parte IV de ese Acuerdo General re­
presenta un esfuerzo por ap lica r en ese marco ideas y enfoq ues 
-originados en la UNCTAD- sobre el tratam iento espec ial y di­
ferenciado a los países ¡en desarrollo. 

EL PAPEL PRESENTE Y FUTURO DE LA UNCTAD 

Un entorno diferente 

L os aniversarios son, de suyo, ocasiones propicias para la retros­
pección y, en el caso de la UNCTAD, ciertamente también para 

la complacencia. Sin embargo, es de todos conoc ido que el en­
torno intern acional en el que tiene que actuar la UNCTAD en la 
actualidad ha cambiado significativamente en diversas direcciones. 

• En los sesenta, la economía mundial parecía estar firmemen­
te establecida en un curso de crecim iento permanente y rápido. 
El reto al que entonces se enfrentaba la Conferenc ia era el de 
ayudar a los países en desarrollo a encontrar las maneras que les 
permitiesen compart ir dicho crecimiento. En la actua lidad, la eco­
nomía del mundo pasa por uná fase de recuperac ión incierta, en 
la que prevalecen grandes sombras con respecto' a las perspecti­
vas de med iano y largo plazos. La ta.rea que hoy espera a los paí­
ses en desarrollo es reactivar su crecimiénto·en una situac ión de 
incertidumbre y de rápidos cambios, después de· una experiencia 
reciente de lento crecimiento, estancamiento y retrocesos. 

• La economía mundial se hace cada vez más diferenciada. Los 
viejos centros ceden su lugar a nuevos polos de crec imiento. Se 
modifican las estructuras de la producc ión y del comerc io como 
consecuencia del cambio tecnológico. También existen impor­
tantes diferencias en las condiciones y perspectivas de los distin­
tos países en desarrollo. El desafío estriba precisamente en apro­
vechar esta diversidad y transformarla en una fuente de fuerza 
y solidaridad. 

• La cooperación internacional no puede darse por sentada. 
Existe en nuestros días una tendencia a sostener que no hay cues­
tiones que puedan plantearse desde la perspectiva Norte/Sur. Se 
considera que cada uno de los países tiene problemas particulares 
en campos tales como la deuda, el comercio y la alimentación . 
Según estos puntos de vista, lo que se req uiere es un tratamiento 
casuístico y bilateral, más que acuerdos multilatera les. En algu­
nos círculos, se apoyan estas concepciones en quejas sobre el 
agotamiento de la ayuda, conforme a las cuales se cuestiona tanto 
la eficacia de transferir recursos de los países desarrollados a los 
que están en vías de desarrollo como la neces idad misma de tal 
transferencia y se postula de plano que las instituciones multil a­
terales deben desempeñar un papel menos relevante en la coo­
peración para el desarrollo. 

La realidad de la interdependencia 

e abe preguntarse si estas descripciones de la situación inter­
nac ional guardan coherencia con los cambios reales que 

están ocurriendo en la economía mundial. Lejos de apoyar la con-
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ven iencia de enfoques unilatera les o bi latera les, estos cambios 
han reforzado las pautas de la interdependencia, tanto entre países 
como entre los princ ipales sectores de la act iv idad económ ica. 
Queda claro, por ejemplo, que el actua l prob lema de la deuda 
exige un esfuerzo multilateral exp líc ito, aunque sólo sea porq ue 
representa una amenaza para la prosperidad , tanto de los países 
deudores como de los acreedores. En el Informe sob re Comercio 
y Desarrollo de este año mostramos que la contracc ión de las im­
portac iones a que se han visto ob ligados los países en desarro llo 
a fin de cu mplir con el servicio de la deuda representa, en los 
países pertenec ientes a la OCDE, una pérdida de 2 a 3 millones 
de puestos de trabajo. También se muestra en dicho Informe que 
una so lución viable de la cris is de la deuda req uiere un esfuerzo 
concertado en numerosos frentes : una mayor coordin ac ión de 
las políticas macroeconómicas entre los países de la OCDE, con 
el propósito de asegurar, ínter afia, menores tasas de interés y t i­
pos de cambio más estables; una actividad dec idida en favor de 
la liberación del comercio, y acciones encam inadas a fortalecer 
los ingresos de exportac ión de los países en desarro llo que ven­
den prod uctos básicos. 

En su condición de organismo mult isectoria l de carácter univer­
sa l, y con su dedicación asaz singular a los problemas del desa­
rro llo, la UNCTA D está llamada sin duda a desempeñar un papel 
importante en asuntos relacionados con la interdependencia de 
la economía mundial. Esto le ex ige, inevitab lemente, esfuerzos 
sostenidos en todos los princ ipales sectores de su actividad : en 
asuntos monetarios y fin ancieros; en el comercio; en lo relac io­
nado con los productos básicos; en los sectores que se relacionan 
con el el comercio, tales como la tecnología, el transporte maríti­
mo, los seguros y se rvicios para el comercio; en cuanto a la coo­
peración económica entre los países en desarrollo; en relación 
con el comercio entre países pertenecientes a diferentes sistemas 
económicos y soc iales, y en relación con los problemas espec ia­
les a lo9 que se enfrentan los países menos desarrollados, sin lito­
ral e insulares. Consideradas en su totalidad, las activ idades de 
la UNCTAD constituyen un conjunto interrelac ionado que abarca 
áreas y dimensiones de los problemas comercial es y de desarrollo 
de los países en desarrollo que siguen siendo sujetos de atención 
por parte de la comunidad internacion al. 

Hay, sin embargo, tres aspectos del trabajo de la UNCTAD sobre 
los cuales me gustaría presentar algunos comentarios ad icionales. 

Necesidad de ideas nuevas 

'- 1 primero se refiere al imperativo de lograr una mejor compren-
sión de las fuerzas que impulsan en la actua lidad el cambio 

estructural de la economía mundial, así como de sus efectos proba­
bles en las perspectivas de crecimiento y desarrollo a largo plazo. 
El cambio tecnológico, sobre todo en el campo de la informática, 
está apu ntando hacia una nueva configuración de la producc ión 
y el comercio mundiales, con fenómenos tales como el orto y el 
ocaso de industrias y la importanc ia crec iente de los servic ios, 
tanto en las economías nac ionales como en el comerc io intern a­
cional. Necesitamos entender mejor estos cambios si queremos 
formular políticas eficaces-para la producción, la inversión y el 
comerc io del mundo. 

La necesidad de estudiar el cambio estructural deriva de una 
ex igencia más fundamental: examinar, una vez más, los funda­
mentos intelectuales básicos de la cooperación económica in­
ternacional para el desarrollo. A la luz de los cambios actuales 
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y futuros en la economía mundial y en los países en desarrollo 
mismos, es necesario revaluar el consenso keynesiano que presidió 
el establecimiento de las instituciones de Bretton-Woods, junto 
con el modelo Prebisch/Singer que ha apuntalado buena parte 
de la actividad de la UNCTAD. En tanto no se logre mayor claridad 
en relación con las dimensiones y consecuencias del cambio es­
tructural contemporáneo habrá el peligro de que las decisiones 
tiendan a adoptarse con base en razonamientos de salón apoyados 
en juicios intuitivos y palos a ciegas. La UNCTAD debe volver a 
la mesa de trabajo y buscar los elementos conceptuales de una 
nueva comprensión del comercio y el desarrollo. En caso de que 
se establezcan las bases que permitan marchar hacia un nuevo 
consenso conceptual, sin duda se facilitaría el camino para una 
cooperación más eficaz entre gobiernos. 

Una concepción de la política de cooperación desde la base 

E n segundo lugar, la elaboración de una política global debe 
asentarse firmemente en las necesidades y circunstancias es­

pecíficas de los países a los cuales ha de servir. En ciertos casos 
se ha dado la tendencia de adoptar una concepción "desde la 
cumbre", es decir, de considerar desde una perspectiva dema­
siado agregada los problemas particulares, sin otorgar atención 
suficiente a las peculiaridades de cada país o cada actividad. Puede 
aumentarse de manera significativa la confianza en la política mul­
tilateral mediante un esfuerzo más claro encaminado a lograr que 
dicha política sea el reflejo de las medidas necesarias para en­
frentarse a los problemas particulares de cada país y cada sector. 
Por tanto, en su actividad de formular concepciones de la coo­
peración internacional , la UNCTAD está obligada a proseguir e 
intensificar sus esfuerzos a fin de aprovechar, tanto como sea 
posible, las experiencias ocurridas en el ámbito nacional. Una 
concepción tal, aparte de aumentar la confianza erla política mul­
tilateral, también fortalecería los vínculos entre la UNCTAD y los 
gobiernos, con lo cual generaría una conciencia mayor de su tra­
bajo y también un mayor apoyo. 

Los estudios recientemente iniciados por la UNCTAD con re­
ferencia a los servicios ilustran muy bien los dos puntos anterio­
res. Ya he llamado la atención hacia la importancia creciente de 
los servicios en la economía mundial. Éstos constituyen un sec­
tor extremadamente heterogéneo que abarca servicios para los 
productores, tales como los de la banca y las instituciones finan­
cieras, seguros, bienes raíces, ingeniería y consultoría; distribu­
ción, en la que se incluye el transporte, las comunicaciones y las 
ventas al mayoreo y al menudeo; servicios sociales, como aten­
ción médica, educación y correo, y servicios personales, tales co­
mo ayuda doméstica, hoteles, restaurantes y diversiones, para sólo 
mencionar algunos de ellos. Hasta ahora se ha brindado muy po­
ca atención sistemática al papel de los servicios en el desarrollo, 
no sólo en lo que respecta a su contribución directa a la produc­
ción y el empleo, sino también en lo referente a sus vínculos con 
otros sectores y a su importancia como fuente de divisas. En nues­
tros días, cuando la tecnología de la computación amplía las po­
sibilidades de que los servicio de comercio trasciendan las fron­
teras nacionales y de que haya nuevos vínculos intersectoriales 
en el proceso productivo, los países deben estudiar con cuidado 
el papel que los servicios pueden desempeñar en su desarrollo. 

Tengo agrado en anunciar que, en la última sesión del Conse­
jo de Comercio y Desarrollo, la UNCTAD rec ibió el importante 
mandato de trabajar en los aspectos definitorios, metodológicos 
y estadísticos de los serviCios; de proseguir estudiando los sectores 
de servicios por sí solos, y de auxiliar a los países en desarrollo 
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previa solicitud de ellos, en la elaboración de estudios nac iona­
les sobre el papel de los servicios en su progreso. Los resultados 
de estos estudios sectoriales y nacionales pueden constituir insu­
mas de crucial importancia en la formulación de concepciones 
posibles de la cooperación internacional encaminada a estimu­
lar el sector de los servicios en los países en desarrollo . Si la 
UNCTAD logra identificar algunas concepciones de la cooperación 
en este campo mediante un proceso de investigación empírica 
desde abajo, esto puede aumentar su contribución al progreso 
de los países en desarrollo. 

Seguimiento y puesta en práctica 

e 1 tercer aspecto se refiere a la organización, la estructura y el 
C funcionamiento de la UNCTAD. Desde la época de la Prime­

ra Conferencia, este asunto ha sido materia de preocupación. A 
lo largo de los años, todos los grupos regionales han aportado 
ideas para mejorar la estructura institucional y los métodos de tra­
bajo de la organización. En la actualidad, se realizan discusiones 
informales sobre algunas sugerencias al respecto, presen:adas re­
cientemente por los países de la OCDE. Sería prematuro hacer en 
esta etapa algún comentario al respecto. No obstante, sin parar 
mientes en las decisiones que puedan adoptarse acerca de la 
estructura y el funcionamiento de la UNCTAD, será necesario 
emprender mayores esfuerzos para mejorar la capac idad de la 
organización en cuanto a resultados. Se trata de un problema que 
quizá afecte todo el sistema de cooperación multilateral. El dicho 
de que el sistema multilateral produce montones de resolucio­
nes y decisiones que se empolvan en los anaqueles de los minis­
terios es una burda tergiversación. Sin embargo es necesario que 
los gobiernos presten mayor atención al pronto seguimiento y a 
la oportuna aplicación de las decisiones. En la UNCTAD misma 
hay varios asuntos importantes que siguen inconclusos y a los que 
les falta seguimiento, después de varios años de esfuerzos. Entre 
ellos se incluyen el Fondo Común y los otros elementos del Progra­
ma Integrado para los Productos Básicos; el Código de Conducta 
sobre Transferencia de Tecnología; la resolución relativa a los pro­
blemas de endeudamiento y desarrollo de los países más pobres, 
en la cual se prevé la conversión de los préstamos en donacio­
nes; diversos instrumentos en materia de transporte marítimo, para 
menci.smar unos cuantos ejemplos. Los gobiernos tienen ante sí 
la verdadera oportunidad de mejorar la credibilidad del proceso 
multilateral si emprenden esfuerzos mayores para cumplir sus 
compromisos, así como las acciones necesarias para "sacarlos de 
los libros". Con ello, se avanzaría mucho en la tarea de lograr 
más confianza y mayor apoyo para el proceso multilateral. 

OBSERVACIONES FINALJOS 

Los tres ejemplos mencionados (cambio estructural y perspec­
tivas de crecimiento y desarrollo a largo plazo; el papel de 

los servicios en el desarrollo, y el seguimiento y aplicación de la 
actividad de la UNCTAD) constituyen meras ilustraciones de las 
tareas de importancia vital que nos esperan y que son de interés 
directo para todos los estados miembros, sobre todo los países 
en desarrollo. Estas tareas pueden aumentar la aportación de 
la UNCTAD al desarrollo y contribuir en gran medida a elevar la 
confianza y la importancia que se otorguen a la cooperación mul­
tilateral. Si la UNCTAD es capaz de abrir nuevos caminos y de me­
jorar su eficacia en sus actividades fundamentales y sus métodos 
de trabajo, no tengo duda alguna de que sus próximos 20 años 
de vida pueden ser aún más innovadores que los últimos 20. Y 
también tengo confianza plena en que los resultados de este se­
minario conducirán al logro de tales propósitos. O 
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La poi ítica comercial de la CEE 
y sus efectos sobre el comercio 
de América Latina 1 slsTEMAECONÓMICOLATINOAMERICANO* 

LA POLÍTICA COMERCIAL DE LA UNIÓN ADUANERA 
Y DEL MERCADO COMÚN EUROPEO 

E 1 pu nto de vista de la CEE sobre este tema se ha expresado en 
- algu nos documentos de la Comisión: 1 

"En materia de política comercial, el margen de maniobra para 
forta lecer una acc ión de la Com unidad [respecto a América Lati ­
na] pareciera ser extremadamente estrecho, ahnenos a breve y 
mediano plazo. 

"No conviene dejar de subrayar que con seguridad no ha si­
do un exceso de protección industrial, o siquiera agrícola, de parte 
de la Comunidad, el factor determinante de la disminución o es- . 
tancamiento de la parte relativa a las exportaciones latinoameri­
canas. El progreso de las exportaciones de otros países en desa­
rrollo hacia la CEE lo demuestra suficientemente. 

1. COM (84), 105, final Orientaciones para el refuerzo de las relacio­
nes entre la Comunidad y América Latina, 6 de abril de 1984, p. S. 

*En su X Reunión Ordinaria, el Consejo Latinoamericano adoptó la De­
cisión 190, sobre las relaciones entre la región y la CEE. En el artículo 
7 de esa decisión se le encomienda a la Secretaría Permanente del 
SELA la tarea de hacer un estudio de la evolución de las relaciones 
económicas entre ambos grupos, y que en especial se haga una eva­
luación de la política comercial de la Comunidad y de sus consecuen­
cias para América Latina. 

En cumplimiento de lo dispuesto, la Secretaría Permanente elabo­
ró el documento SPICUXI.O/DT núm. 12, presentado en la XI Reu­
nión Ordinaria del Consejo Latinoamericano, efectuada en Caracas 
del 17 al 19 de septiembre pasado, del cual se reproducen los capítu­
los 1-V. La Redacción hizo pequeños cambios editoriales. 

"Por razones bien conocidas, la Comunidad no podrá consi­
derar que se conceda a América Latina un régimen preferencial 
del tipo ACP. Por otra parte, el SGP permite los beneficios de un 
acceso preferencial de contenido significativo." 2 

Esta manera de exponer el problema de las relaciones comer­
ciales entre América Latina y la CEE reduce singularmente las po­
sibilidades de iniciar un proceso de consultas constructivas y de 
negociaciones que culminen de modo satisfactorio. Pese a ello, 
y sin cejar en los esfuerzos de los países latinoamericanos en pos 
de la modificación de la política comercial común de la Comuni­
dad, por su carácter discriminatorio y menos favorable para la re­
gión que para el resto de los países en desarrollo, resulta necesa­
rio revisar los instrumentos comerciales de la CEE y la aplicación 
de su política comercial común . De este modo se pueden identi­
ficar los aspectos concretos que proporcionen un margen de ac­
ción sufic iente para establecer un sistema de cooperación entre 
América Latina y la Comunidad . 

El establecimiento de un mercado común constituye la "mi­
sión" de la Com unidad Económica Europea (artículo 2 del Trata­
do de la CEE o Tratado de Roma) . La CEE se estableció como unión 
aduanera (artículo 9 del Tratado y artículo XXIV del GATI), lo cual 
implica la adopción de un instrumento principal , el "arancel ex­
terno común", mientras que el mercado común tiene que mate­
rializarse mediante la " política comercial com ún". Cuanto más 
progresa el mercado común hacia la forma de un mercado na­
cional, mayor es el grado de uniformidad que se requiere para 
la importación de productos originarios del resto del mundo. En 

2. Traducción del original, en francés. 
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consecuencia, la preocupación principal de la CEE es la forma­
ción de un mercado interior liberado de la mayor cant idad posi ­
ble de obstáculos arancelari os y para-arance larios. 

Los artículos 18, 29 y 110 del Tratado fijan los principios ge­
nerales para el establecimiento del arancel externo común. En 
materi a arance lari a y aduanera la CEE alcanzó un alto grado de · 
integrac ión, pues se. eliminaron. los ar¡;¡nceles naCionales, excep­
tuando form almente los productos siderúrgicos amparados por 
el Tratado que estab lec ió la <:;:om unidad Europea del Carbón y 
del Acero (CECA). La legislación com unitaria, con exclusión de to­
da reg la nac ional, establece el arancel externo p·ara los produc­
tos agrícol as e industriales cubiertos por el Tratado de la CEE3 y 
adopta las definiciones aduaneras sustanc iales: territorio adua­
nero, 4 origen de las mercancías, 5 clasificación arancelaria, 6 va­
loración ad uanera/ etcétera. 

Todavía hay aspectos en los que la unión aduanera debe pro­
gresar; ello se demuestra con el hecho de que la adopción de un 
"documento adm inistrativo unificado" no se aprobó sino hasta 
fines de 1984 . También subsisten d isposiciones nacionales dife­
rentes para la adm inistración de medidas de carácter restrictivo; 
por ejemplo, los cont ingentes arancelarios estab lecidos en el es­
quema de preferenc ias generalizadas para los productos indus­
tri ales "sensibles" . 

Es difícil estab lecer la di ferencia entre los aspectos puramente 
ad uaneros y los comerciales de la CEE. En efecto, hacia el exterior 
la Comunidad afirma estar dispuesta a contribuir al desarrollo del 
comercio internacional y a reducir los obstáculos a los intercambios 
med iante la conclu sión de acuerdos fundados en la rec iprocidad 
y las ventajas mutuas (a rtícu lo 18 y sexto párrafo del Preámbulo 
del Tratado). Los países de América Latina han tratado que la CEE 
atienda a los requerimientos de un régimen liberal de intercam­
bios, así como a los comprom isos de los países industri alizados 
hacia los países en desarro llo. Las negociaciones que se efectuaron 
en el marco del GATI cuando se presentó el Tratado de Roma 
han dejado pendientes asuntos de particular interés para Améri­
ca Latina.8 

3. }ournal Officiel U.O.) L 172/68, cuyo anexo se renueva anualmente. 
4. }. 0 . L 238/68, modificado va rias ve¡;_es. 
S. }.0. L 148/68, modificado en 1970 y 1971. 
6. }.0. L 337, que contiene la nomenclatura de mercaderías para esta­

dísticas del comercio exterior de la CEE y del intercambio entre sus estados 
miem bros. · 

7. Pese a las críticas de los países en desarrollo, la CEE aceptó el 
"Acuerdo relativo a la apl icación del artículo VIl" del GATI. El Reglamento 
1224/80 lo introdujo en el ordenamiento comunitario, }.0. L 134/80, mo­
dificado vari as veces. 

8. El concepto de mercado comú n no figura en el artículo XXIV del 
Acuerdo General. En el marco del GATI se exam inaron los aranceles, las 
restricciones cuantitativas, el comercio de productos agrícolas y la aso­
ciación de la CEE con los países de ultramar. En lo que se refiere a la polí­
t ica agrícola común, los países latinoamericanos pudieron anticipar que 
el uso de " precios mínimos" y los contratos a largo plazo irían en perjui­
cio de las im portaciones proven ientes de ultramar; también dio lugar a 
importantes intercambios.de opiniones. Se constituyó un grupo de trabajo 
donde se mencionaron los perjuicios significat ivos que podrían ocasio­
nar al comercio de Bras il, Chile, la República Dominicana, Haití, Nicaragua 
y Perú (que eran partes contratantes). GATI, Report ofthe Working Party 
on the Association of Overseas Territories with the European Economic 
Community including Commodity Trade Studies, Ginebra, 1958, p. 37, 
y N. Elkin, Los países latinoamericanos frente al GA TT, BID-Intal, Buenos 
Aires, 1984. 
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El artículo 113 del Tratado estab lece los principales aspectos 
de la política comercial comú n: modificaciones arancelarias, 
acuerdos arancelarios y comerciales, uniformidad de las medidas 
de liberación comercial, política de exportación, y medidas de de­
fensa comercial en caso de dumping y de subvenciones. Además, 
para tratar las cuestiones que tengan un interés particular para 
el mercado común, los estados miembros deben adoptar una .ac­
ción común en el marco de las organizac iones económid.s 
internac ionales.9 

Según el Tratado de Roma, el Consejo de Ministros y la Comi­
sión están encargados de la política comercial común. El primero 
tiene el poder de decisión y la segunda cuenta con el poder de ini­
ciativa, proposición, representación y negociación.10 Se requiere la 
consulta con el Parlamento Europeo cuando están involucrados recur­
sos financieros propios de las Comunidades o cuando la práctica 
comunitaria así lo establece. El principal interlocutor com unita­
rio con terceros países es la Comisión, ya que sin una comunica­
ción suya el Consejo de Ministros se encuentra imposibilitado para 
deliberar y adoptar cualquier decisión . 

La práctica comunitaria estableció instancias de carácter in­
tergubernamental, como el Comité de Representantes Permanen­
tes (Coreper) o los grupos de expertos nac ionales que deliberan 
en la órbita de éste. En materia comercial , el " Comité 113", for­
mado por delegados de los estados miembros, asiste a la Comi­
sión durante las negociaciones comerciales . 

La evo lución y dinámica del proceso de integrac ión hace que 
sea difícil establecer con certeza cuáles son los límites entre las 
atribuciones de política comercial que son de la estricta compe­
tencia "comunitaria" (aquellas en las que la CEE concurre con 
los estados miembros) y los aspectos que son de dominio nacional. 

Así, por ejemplo, todavía subsisten acuerdos de amistad, co­
mercio y navegación o convenios de cooperación económica en­
tre los estados miembros de la CEE y algunos países de América 
Latina. 11 En reiteradas oportunidades la Corte de justicia de las 
Comunidades Europeas (CJCE) se pronunció sobre la distribución 
de atribuciones sobre los estados miembros y la entidad comuni­
taria. en materia de relaciones económicas internacionales.12 

9. Artículo 116 del Tratado. El artículo 229 hace referencia a la ONU 
y sus instituciones especializadas, y al GATI. 

1 O. Artículo 113. En ciertos casos, la Comisión también adopta de­
cisiones. 

11. Se trata de los convenios de Argentina con Dinamarca (1957); de 
la República Federal de Alemania con Argentina (1957), Brasil (1955), Chile 
(1956) y Paraguay (1957); de Francia con Argentina (1957) y México (1950); 
de Italia con Argentina (1957), Costa Rica (1953), Guatemala (1936), México 
(1949 y 1963) y Paraguay (1959); de los Países Bajos con Argentina (1957), 
y de la Unión Económica Belga-Luxemburguesa con Argentina (195 7). 
}.0. L 274/84. 

12. Las sentencias AETR del 31 de marzo de 1971 es el caso más fa­
moso en la materia. En su Dictamen 1-78 sobre el " Acuerdo internacional 
del caucho natural", la CJCE examinó los alcances que podrían darse al 
artícu lo 113 del Tratado. Conviene anotó.r que por más que la Corte haya 
insistido en la necesidad de que la CEE se someta estrictamente al dere­
cho internacional, en ciertas ocasiones no pareció particularmente preo­
cupada por los resultados de los reclamos internacionales. Tal es el caso 
de la sentencia del 1 de abril de 1982, en el que la CJCE se pronunció 
sobre ciertos aspectos de la reglamentación comunitaria que restringió 
el acceso de manza nas originarias de Ch ile y que habían sido objeto de 
una condena en el marco del GATI. 



1102 

Después de haber esbozado estos aspectos, que aún se en­
cuentran en un estadio evolutivo, conviene insistir en que ciertas 
políticas " internas" de la CEE repercuten inmediatamente sobre 
los intereses comerciales latinoamericanos; por ejemplo, la polí­
tica agrícola común dispone de reglamentaciones que afectan los 
intercambios de América Latina con la CEE. 

INSTRUMENTOS COMERCIALES 

Regímenes de importación 

E n 1979 se adoptaron los primeros instrumentos comunitarios 
sobre el régimen de importación de productos originarios de 

terceros paí-ses. Con él se buscó unificar los criterios administrati­
vos en materia de prácticas nacionales relativas a las "restriccio­
nes residuales", 13 las restricciones cuantitativas y los mecanismos 
de sa lvaguardia usados por los estados miembros. 14 

a] En febrero de 1982, el Consejo de Ministros adoptó el Re­
glamento 288/82, relativo al régimen común aplicable a las im­
portaciones originarias de los países sujetos al GATI o asimila-

. bles. 15 " La liberación de las importaciones, es decir, la ausencia 
de toda restricción cuantitativa bajo reserva de las excepciones 
y derogaciones previstas por la reglamentación comunitaria, cons­
tituye el punto de partida de las reglas comunes en la materia", 
se afirma en el Reglamento 288/82. 

La preocupación principal de ese Reglamento es establecer un 
procedimiento comunitario de información, consulta y encuesta 
para introducir las medidas de vigilancia o de salvaguardia solici­
tadas por un Estado miembro. En tal caso, toda medida comuni­
taria tiene que ajustarse a la definición de "perjuicio grave", tal 
como surge del artículo 9 del Reglamento 288/82. La definición 
comporta dos criterios: el primero se refiere a los indicadores apa­
rentes del perjuicio (aumento significativo del volumen de las im­
portaciones, una diferencia significativa del precio de las impor­
taciones); y el segundo busca establecer el perjuicio efectivo, es 
decir, el efecto de las importaciones sobre la situación de los pro­
ductores comunitarios. Se enumera una serie de "factores eco­
nómicos": producción, uso de las capacidades, existencias, ven­
tas, participación en el mercado, precios, beneficios, rentabilidad 
del capita l, inversiones y empleo. En el caso de "amenaza de per­
juicio grave", la Comisión debe comprobar que una situación par­
ticular sea susceptible de transformarse en un "perjuicio real" . 

Las medidas de vigilancia pueden ser a posteriori o previas a 
la puesta en libre práctica de la mercadería importada en el mer­
cado interno comunitario. La puesta en libre práctica requiere la 
presentación del documento de importación. Sólo ocho días des-· 
pués de concluidas las consultas entre los estados miembros se 
puede establecer un mecanismo nacional de vigilancia. La Co­
misión centraliza la información que luego se publica en el }our­
nal Officiel. 

13. Las " restricciones residuales" son ciertas medidas nacionales pre­
vistas en el Tratado que perduran pese al establecimiento de una política 
comercial común y de la unión aduanera. 

14. Reglamento 926/79 y 925/79 en }.0. L 131/79. 
15. Otro reglamento se ocupa de los países de comercio de Estado, 

como la República Popular China y Cuba. No se han adoptado medidas 
específicas respecto de productos originarios de Cuba, que gozan del trato 
comercial previsto para las partes contratantes del GATI y del beneficio 
del esquema comunitario de preferencias generalizadas. 

documento 

Los artículos 15 y 16 del Reglamento 288/82 preven los distin­
tos mecanismos de sa lvaguard ia de que puede disponer la CEE: 

• la reducción del período de validez de los documentos de 
importación; 

• la modificación del régimen de importación (solicitud de 
una autorización particular de importac ión); 

• el establecimiento de un contingente. 

El Consejo de Ministros debe pronunciarse, mediante mayo­
ría calificada, sobre los pedidos nacionales después de celebrar 
consultas en el seno de un comité y de que la Comisión haya for­
mulado su propuesta. 

El Reglamento no pone obstáculos a las excepciones genera­
les sobre seguridad pública y restriccion es cambiarías. Además, 
de esta manera la CEE afirma conformarse a las disposiciones del 
Acuerdo sobre Procedimientos para el Trámite de Licenc ias de 
Importación concluido en el marco del GAn.16 

Importa señalar que el Reglamento 288/82 contiene dos anexos: 

• la lista de productos sometidos a una restricción cuantitati­
va nacional, y 

• la lista de productos sometidos a vigilancia nacional o 
comunitaria. 

Estos anexos cambian a medida que los estados miembros so­
licitan el establecimiento o la modificación de las restricciones 
enumeradas. No se logró establecer una lista común de libera­
ción ni un calendario preciso para desmantelar las restricciones. 
En realidad, la CEE asume plenamente las prácticas restrictivas de 
los estados miembros. 

b] La CEE adoptó un régimen particular aplicable a la impor­
tación de ciertos productos textiles17 y otro referido a las merca­
derías derivadas de los cetáceos. 18 

e] Impuestos internos selectivos. Los estados miembros de la 
CEE mantienen la mayor parte de los impuestos internos que los 
países desarrollados ~plican a los productos tropicales. Dichos im­
puestos obstaculizan el comercio de algunos productos de inte­
rés para ciertos países latinoamericanos como el café, distintos 
tipos de cacao, té y bananos frescos. Importa señalar que estas 
medidas nacionales alteran el funcionamiento normal del Mer­
cado Común Europeo, al tiempo que perjudican el intercambio 
de productos importantes para ciertos países de América Latina. 

En lo que se refiere a los bananos frescos, se debe hacer refe­
rencia al "impuesto sobre el consumo" aplicado desde 1965 por 
Italia . La incidencia del gravamen en el valor de las importacio­
nes italianas de plátanos frescos aumentó de 78% en 1974 a 98% 
en 1982. 

En los cuadros 1, 2 y 3, preparados por la Secretaría delGA n, 

16. Decisión del Consejo de Ministros del10 de diciembre de 1979, 
que aprueba los distintos instrumentos jurídicos de la "Ronda" de Tokio. 

17. Sobre los productos textiles, véase el Reglamento 3589/82 en 1.0. 
L 374/82, p. 106. 

18. Reglamento 348/81, en }.0. L 39/81 , p. 1. 
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CUADRO 1 

Bélgica-Luxemburgo D,inamarca RFA Italia 

Francos 
NCCA" Nombre belgas/ kg % Coronas/ kg % Marcoslkg % Liras/kg % 

09.01 Café sin tosta r, no descafeinado 8 8.1 4.35 23.8 3.60 57.6 500 16.5 
Café sin tostar, descafeinado 8 7.0 4.25 15.9 3.80 51.4 525 16.3 
Café tostado, no descafeinado 10 6.2 5.4 20. 1 4.30 35.3 625 13.6 
Café tostado, descafeinado 10 5.4 5.4 15.1 4.55 38. 1 656 13.9 

21.02 Café instantáneo 28 8. 1 13.0 17.3 9.35 70.5 500 3.2 
9.9Qb n.d. 

a. Nomenclatura del Consejo de Cooperación Aduanera . 
b. Descafeinado. 
Nota: Bélgica y Luxemburgo establecieron nuevos impuestos sobre el café el 1 de septiembre de 1981. 
Fuente: GATT, COM. TD/W/402, Consultas re lacionadas con la Parte IV, Nota de la Secretaría, 24 de mayo de 1984. p. 37. 

CUADRO 2 

Dinamarca Francia Ita ia 

NCCA Nombre Coronas/kg % Danesas/kg % Liras/kg % 

18.01 Cacao en grano 0.07 0.6 180• 6.8 
18.03 Pasta de cacao 6 32.9 0.085 0.9 225 7.8 
18.04 Mantecadecacao 6 17.1 0.085 0.3 280 4.9 
18.05 Cacao en polvo sin azúcar 6 55.0 0.085 O. 9 170-225b 12.2 

a. Tipo del impuesto aplicado al cacao en grano sin tostar. Los tipos que gravan el café en grano tostado son los siguientes: Tostado con cascarilla: 
200 libras/kg (no se conoce la incidencia); tostado con cascarilla, molido: 225 libras/kg (no se conoce la incidencia) . 

b. Cacao en polvo con un contenido de manteca de cacao inferior a 1 por ciento. 
Fuente: GATI, COM.TD/W/402, documento citado, p. 38. 

CUADRO 3 

Dinamarca RFA Francia 

NCCA Nombre Coronas/kg % Marcos/kg % Francos/kg % 

09.02 Té 
En envases de más de 3 kg 5.0 31.3 4.15 54.9 0.23 1.5 

91.2. 
En envases de menos de 3 kg 5.0 14.3 4.15 31.6 0.23 0.8 
Té instantáneo 12.5 93.4b 10.40 74. 1 0.828 1.8 

0.51c n.d 

·¡-rrecto basado en el precio medio cotizado en el mercado mundial de té y en el tipo medio de cambio del marco en 1981. 
b. El valor unitario medio de las importaciones de té instantáneo suele ser muy superior al del té a granel. Sin embargo, en Dinamarca el valor unitario 

medio en 1980 ni en 1981 . 
c. No soluble. 
Fuente: GATI, COM.TD/W/402, documento citado, p. 38. 

se demuestra la incidencia de los impuestos internos selectivos 
aplicados por algunos estados miembros de la CEE a las exporta­
ciones de productos tropicales. 

Regfmenes de exportación 

~ as exportaciones de la CEE hacia el resto del mundo están, en 
L principio, sometidas únicamente a las restricciones estableci­
das en el Reglamento 1934/82. 19 Se trata de 36 mercaderías y al-

19. }.0. L 21 1/82, p. 1. 

gunos productos del sector energético. En 1983 se adoptó una 
medida particular que restringe las exportaciones de productos 
derivados del mineral de cobre. 20 

Conviene mencionar que los estados miembros de la CEE, en 
el seno de la OCDE participan en las cuestiones relacionadas con 
el seguro de crédito a las exportaciones. 21 

20. }.0. L 368/83, p. 10. 
21. Véanse los mecanismos de consulta e información, además del 

régimen aplicable para ciertas operaciones de crédito y financiamiento 
de exportaciones. }.0. L 346/73, p. 1, y L 357/82, p. 20. 
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Por otra parte, la Comunidad debió aceptar un acuerdo restricti­
vo de sus exportac iones de ciertos productos siderúrgicos hac ia 
Estados Unidos. Este antecedente de un arreglo " voluntario" debe 
tenerse en cuenta ya que repercute en el conjunto de los intercam­
bios de productos siderúrgicos, afectando por ende los intereses 
de los países lat inoameri canos. 

El nuevo instrumento de política comercial 

E 1 Consejo Latinoamericano expresó su rechazo a las disposicio­
. nes contenidas en el " nuevo instrumento de política comer­
cial" (Decisión 150, artículo 3). 

El Reglamento 2641/84, relativo al " fortalecimiento de la polí­
tica comercial común, particularmente en materia de defensa co­
merc ial contra las prácticas comerciales desleales" , se publicó en 
septiembre de 1984. 22 

En su eval uac ión de las relaciones entre América Latina y la 
CEE en 1983-1984,23 la Secretaría Permanente del SELA rea lizó un 
análi sis de ese " nuevo instrumento". 

En síntesis, las medidas comunitarias relati vas a los regímenes 
de importación y exportación y al " nuevo instrumento" denotan 
de un perfeccionamiento progresivo de la capac idad " defensiva" 
comerc ial de la CEE. Al haberse adoptado dispos iciones comu­
nes que introducen un mínimo obligatorio de concertación en­
tre los estados miembros, la presencia comercial de la CEE se torna 
cada vez más específica y se plasma particularmente en las no­
ciones comunes de "defensa comercial", "perjuicio comercial" , 
" prácticas desleales ilícitas" , mecanismos comunes de adminis­
tración de las restricciones comerciales, etc. Se puede afirmar que 
las concepc iones comunitarias no gozan de una aprobación ge­
neralizada entre las empresas públicas o privadas que participan 
en el comercio internacional , en particular cuando afectan inte­
reses comerciales de los países en desarrollo. 

Al respecto, en el artículo 4 de la Dec isión 44 del Consejo La­
tinoamericano se dice que, "ante medidas proteccionistas pro­
puestas o adoptadas por la CEE que afecten desfavorablemente 
las exportaciones de productos latinoamericanos, inclusive de es­
tablecimiento o prórroga de acuerdos de autolimitación, el país 
o los países latinoamericanos involucrados, si lo consideran con­
veniente, sin perjuicio de las acciones bilaterales que juzguen pro­
cedentes, consulten con los demás estados latinoamericanos in­
teresados, con miras a determinar la posi bilidad de definir y, en 
su caso, desarrollar una acción conjunta adecuada . 

" Al examinar el espectro de medidas posibles para una acción 
conjunta se podrían considerar, entre otras de orden económi­
co, financiero o comercial de aplicación voluntaria, las siguientes: 

"a] El tratamiento simétrico aplicable a exportaciones prove­
nientes de la CEE en su conjunto, o de una o varias de sus regiones. 

22. ].0. L 252/84. Para lelamente a la adopción de ese Reglamento se 
establecieron quince directivas de armonización técnica en asuntos rela­
tivos a los instrumentos de presión, instrumentos a gas, etc. Estas disposi­
ciones importan en la medida que se perfecciona progresivamente el mer­
cado interior de la CEE. Las Directivas se han publicado en ].O. L 300/84. 

23. Documento SP/CUX.O/DT núm. 11, 28 de septiembre de 1984, 
pp. 33-37. 

documento 

" b] La formulación de lineamientos para restringir o estimu ­
lar las importac iones latinoamerica nas provenientes de la CEE en 
su conjunto, o de una o varias de sus regiones." 

Se observa entonces que hay bases para dec idir oportunamente 
acc iones conjuntas adecuadas para contrarrestar los efectos ne­
gativos de los instrumentos de defensa comercial de la CEE. Ade­
más, en la perspectiva de eventua les negociaciones y arreglos co­
merciales ent re la CEE y Estados Unidos o Japón que afecten in­
tereses sustanciales de países latinoamericanos, permanecen abier­
tas las posibilidades previstas en la Decisión 44. 

APLICACIÓN DE LA POLÍTICA COMERCIAL COM ÚN 

L a CEE adopta tres tipos de acciones unilaterales por moti vos 
de "defensa comercial": antidumping, contra subvenciones y 

de salvaguardia. En este apartado se consideran, además, las medi­
das de carácter sectorial que se adoptaron para el intercambio 
de productos siderúrgicos y de textiles, así como el instrumento 
comu nitario unilateral y autónomo por excelencia: las preferen ­
cias arancelarias "generalizadas" para los países en desarrollo. 

Medidas antidumping y contra subvenciones 

L a CEE aprobó los acuerdos de la Ronda de Tokio relativos a 
las subvenciones y al dumping. 24 Si bien se trata de dos ins­

trumentos jurídicos distintos en la legislación comunitaria, las dis­
posiciones son similares. 25 

En principio, la legis lación vigente parece compatible con los 
compromisos contraídos en el marco de los comités que funcio­
nan en el GATI. Importa observar, empero, que la reglamenta­
ción com unitaria se aplica indistintamente a los países que no son 
partes contratantes del GATI (por ejemplo, Venezuela), del Código 
Antidumping ni del de "Subvenciones y Derechos Compensato­
rios" (por ejemplo, Argentina) .26 

Por solicitud del Parlamento Europeo, la Comisión prepara un 
informe sobre las acciones antidumping y contra subvenciones 
de la CEE.27 La Comisión admite la necesidad de darle transpa­
rencia y publicidad para llevar a cabo proced imientos acordes 
con sus compromisos internacionales. En 1983 se iniciaron 38 pro­
cedimientos, contra 58 en 1982, 48 en 1981 y 25 en 1980. Lo más 
significativo es que en 1983 se produjeron tres casos que involu­
craron intereses latinoamericanos, contra nueve en 1982. Los paí-

24. }. 0. L 70/80, pp. 72 y 90. Véase también el "Acuerdo relat ivo a 
la interpretación y aplicación de los artfculos VI, XVI y XXIII " (Código "Sub­
venciones y Derechos Compensatorios") y el " Acuerdo relativo a la apli­
cación del artículo VI" (Código Antidumping) en instrumentos de base 
y documentos diversos (IBDD), GATI 26 S/62 y 188. 

25. Reglamento 3017/79, relativo a la defensa contra las importaciones 
que son objeto de dumping o de subvenciones de parte de países que 
no son miembros de la CEE, en }.O. L 339/79, p. 1. Para los productos de 
la CECA, }.0. L 339/79, p. 1 S. Estos instrumentos fueron modificados,y re­
forzados mediante el Reglamento 2176/84 y la Decis ión 21 77/84/CECA, 
}.0 . L 201/84. 

26. Únicamente Brasil es por ahora miembro del Comité de Subven­
ciones y Medidas Compensatorias y del Comité de Prácticas Antidumping. 
Chile y Uruguay son partes del Código de " Subvenciones ... " Ciertos go­
biernos latinoamericanos tienen status de observadores en tales comités. 

27. COM (83) 519 fi nal, 28 de septiembre de 1983, y COM (84) 72 1 
final, 17 de diciembre de 1984. 
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ses afectados en 1982 fueron Argentina, Brasil y Venezue la y en 
1983, Argentina, Brasil y Surinam. En 1984 se abrió un procedi­
mento antidumping contra Brasil.28 

En el JO (serie C) se publica la información dispon ible en el 
momento de apertura de un procedimiento y cuando se adopta 
una decisión que instituye un derecho antidumping o contra sub­
venciones, provisional o defini tivo. Cuando la Comisión determ ina 
de manera preliminar la ex istencia del dumping (o de una sub­
venc ión) y del perjuicio, se instituyen derechos provisiona les, a 
menos que el exportador acepte un comprom iso de precio a sa­
tisfacción de la CEE. En 1983, se establecieron derechos antidum­
ping provisiona les en contra de Argentina, Brasil y Venezuela por 
la exportación de determinados productos siderúrgicos. 29 Tam­
bién se penaliza ron las exportaciones canadienses del mismo pro­
ducto. A d iferencia de los exportadores latinoamericanos, las em­
presas canad ienses aceptaron un compromiso de prec io . Una si­
tuación análoga se presentó en 1984, cuando los exportadores 
de ácido oxá lico de la RDA y España aceptaron un compromi so 
de precio, mientras que las exportaciones de Brasi l fueron pena­
lizadas med iante un derecho antidumping provisiona l que, en 
1985, se convirtió en derecho antidumping definitivo 30 

Conviene señalar que el desarrollo económico relativo de paí­
ses como Bras il es superio r al que normalmente corresponde a 
los países en desarro llo. Los exportadores lat inoameri canos de­
berían, en consecuencia, beneficiarse de los compromisos particu­
lares de prec io por parte de los exportadores brasi leños. 31 Un ré­
gimen simi lar existe actualmente para las tortas de soya que la 
CEE importa de Brasil. La Com isión estableció que ciertas venta­
jas f isca les para operaciones bursátil es a término en los merca­
dos extran jeros consistían en subvenciones que perjudicaban los 
intereses de las empresas aceiteras de la CEE. El derecho compen­
satorio quedó suspend ido cuando se derogó la medida incrimi­
nada por la CEE.32 

La Comun idad ha logrado en otras oportunidades que se acep­
ten compromisos de prec io para el fe rrosilic io de Venezue la33 y 
para los tableros de fibra de Bras i1.34 

28. }.0. C 67/84, p. 7. Se trató de un rec lamo del "Consejo Europeo 
de las Federaciones de la Industria Química" (CEFIQ) debido a exporta­
ciones originarias de Brasil (y España . .. ) de ácido oxálico. El dumping 
estaría fundado al comparar el precio en el mercado interno de Brasil con 
el facturado en la exportación. 

29. }.0. L 45/83, p . 14, y }.0. L 82/83, p . 9 . 
30. }.0. L 239/84, p. 8, y COM (85), 3 final, del 4 de enero de 1985. 

La empresa Industri as Qu ímicas y Explosivos, S.A., está exenta de la pe­
nalización por haber aceptado un compromiso de precio. 

31 . }.0. L 45/83, p. 11 . Desde enero de 1976 hasta septiembre de 1982, 
la Comisión abrió 17 encuestas "antidumping/antisubvenciones" respecto 
de importaciones proven ientes de Brasil. De las once encuestas "antidum­
ping", tres estaban todavía en curso; cinco habían concluido mediante 
la aceptac ión de comprom isos de precio, una se había cerrado debido 
a la modificación en las cond iciones del mercado y en otra no se había 
comprobado perjuicio. Para el caso restante, se aplicaron derechos anti­
dumping definitivos. De las seis encuestas antisubvenciones, dos estaban 
en curso, tres se habían concluido mediante la aceptación de compromi­
sos de precios y en otra la Comisión no había comprobado la existencia 
de una subvención . 

32. COM (85), 2 fina l, de 4 de enero de 1985 . 
33. }.0. L 57/83, p. 20. La empresa venezolana CVG-Fesi lven fue 

afectada por el compromiso suscrito. 
34. }.0. L 47/83 p. 30. Duratex, S.A. y Eucatex, S.A., de Sao Paulo (Bra­

si l), aceptaron el comprom iso de precio propuesto por la CEE. 
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En general, en la mayoría de las oportunidades en que la CEE 
ha inic iado un procedimiento, éste ha concluido con la aplica­
ción de un derecho antidumping compensato rio o con un com­
prom iso del exportador latinoamericano . Por el momento, no se 
conocen casos en los que los exportadores o los gobiernos invo­
lucrados hayan solicitado a la Comisión el reexamen o que ha­
yan recurrido ante la CJCE para reclamar las decisiones adoptadas. 

En consecuencia, el Consejo Latinoamericano podría expre­
sar su preocupación por la aplicación de derechos antidumping 
provisionales o defin itivos que penalizan las exportaciones de pro­
ductos de Améri ca Latina y solicitar a la Com isión que reconoz­
ca la espec ial situac ión de los países de la región cuando solicite 
la ap licac ión de derechos antidumping, así como que se explo­
ren todas las so luciones constructivas previstas en la legislac ión 
multilateral y comunitari a para evitar la adopción de medidas 
antidumping. 

Además, el Consejo Latinoamericano podría reiterar que las 
subvenciones son parte integrante de los programas de desarro ­
llo económico de los países de la región; en consecuencia, po­
dría seña larse la necesidad de que la CEE se abstenga de iniciar 
proced imientos antisubvenciones y de aplica r derechos compen­
satorios que obstaculizan el intercambio comercia l entre la CEE 
y los países de Améri ca Latina. 

Medidas de salvaguardia 

~----- , e acuerdo con el artículo 115 del Tratado y con los com­
.__; promisos asumidos en el Reglamento 288/82, los estados 
miembros de la CEE so lic itan a la Comisión que apruebe las me­
d idas nacionales de salvaguardi a. En general, ta les medidas afec­
tan al comercio intracom unitario de ciertas categorías de produc­
tos sensibles cuando las importac iones las realicen el Benelux, 
Franc ia, Irlanda, Ital ia o el Reino Unido. Los países latinoameri ­
canos más afectados, en particular en el comercio de text iles, son 
Brasi l y Perú .35 También se pueden mencionar los siguientes 
casos: 

• las medidas nacionales de vigilancia autorizadas a Italia para 
el comercio intracom unitario de bananos origi narios de Bolivia, 
Co lombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Sa lvador, Guatemala, 
Haití, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, la República Do­
minicana y Venezuela;36 

• las medidas naCionales de vigilancia autorizadas a Francia 
para el comercio intracom unitario de ciertos productos textiles 
originarios de Co lombia y Perú.37 

Si bien la principal finalidad de estas disposiciones es prevenir 
un desvío en el comerc io intracomunitario, también pueden re­
percutir de modo desfavorable en las exportac iones de los países 
latinoamericanos. En efecto, los comerciantes com unitarios pre­
fieren disponer de productos que c irculan li bremente dentro de 

35. La Decisión 83/326 de la Comisión autoriza a ciertos estados miem­
bros a proceder a una vigilancia com unitaria de productos originarios de 
terceros países, puestos en libre práctica en la Comu nidad, suceptibles 
de ser objeto de medidas de protección conforme al artícu lo 115 del Tra­
tado. }.0. L 175/83. 

36. }.O. L 91/83, p. 37. Canadá y Estados Unidos tambié11 fueron afec­
tados por esta med ida. 

37. J.O. L 275/83, p. 22. 
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CUADRO 4 

Restricciones de la CEE a las importaciones de textiles y vestido 

Antes del AM F1 AMF1 1 (7 974-1 977) AM F' 11 (7 9 78- 1982) AM F' 111 (1 982- 1986) 

Abastecedor Francia Reino Unido CQ RQ CQ RQ CQ RQ 

Argentina SC Tex:2 Tex :1 
Brasil RC RC SC Tex:4 SC Tex: S Tex :1 SC Tex: 6 Clo: 3 

Clo:S Clo:4 Clo: 3 
Colombia RC RC SC Tex: 4 SC Tex:3 SC Tex:2 
México RC SC Tex:2 Tex:2 SC Tex:2 SC Tex: 1 

Clo:4 
Perú SC Tex:2 SC Tex: 1 

Clo:1 Clo :1 
Uruguay Tex: 3 SC Tex :1 Tex :1 

l . Acuerdo mu ltifi bras. 
Clo: Número de categorías con limitaciones por productos de vestido. 
CQ: Categorías con rest ricciones en todos los estados miembros de la CEE. 
RC: Restricc iones cuantitati vas para ciertos productos de algodón. 
RQ: Categorías con restricc iones en uno o más estados miembros de la CEE. 
SC: Categorías seleccionadas conforme a las restricciones establec idas en los convenios bilaterales. 
Tex: Número de categorías con limitaciones para productos textiles. 
Fuente: Adaptado del cuadro 3.9 de GATI, Los textiles y el vestido en la economía mundial, Ginebra, julio de 1984, p. 98. 

la CEE, en lugar de aquellos que podrían encontrar obstáculos en 
el intercambio intracomunitario. 

Políticas comerciales sectoriales 

E n dos actividades industriales, la siderurgia y la textil , la CEE 
adoptó políticas de reconversión industrial que tienen con­

secuencias directas sobre la política comercial común. 

Las medidas internas del plan "anticrisis" en el sector del ace­
ro se completan con acuerdos comerciales de "defensa periféri­
ca" , es decir, se negocian y concluyen convenios bilaterales de 
limitación de las importaciones de ciertos productos "sensibles", 
originarios de determinados países. El único latinoamericano afec­
tado por un acuerdo sobre " acero" es Brasil, princ ipalmente sus 
exportaciones de arrabio para fundición , por un vo lumen de 
250 000 ton anuales. El texto del convenio bilateral no se ha pu­
blicado oficia lmente. 

La Secretaría del GATI brinda argumentos particularmente im­
portantes para el análisis de la polftica comercial de la actividad 
textil. 38 Tanto el " Acuerdo a largo plazo" como el "Acuerdo 
multifibras" 39 se habían previsto como medidas temporales de 
ajuste para las industrias de los países desarrollados. En la actua­
lidad, tiene 24 años de vigencia y, desde 1977, las restricciones 
aplicadas han ido en aumento. M ediante el recurso de los acuer­
dos bilaterales previstos en el artículo 4 del "Acuerdo multifibras", 
se han podido justificar nuevas restricciones, usando conceptos 
más ambiguos que el de " desorganización de mercado" . Si bien 
los acuerdos bilaterales concertados al amparo de ese artículo ti e­
nen por objeto mejorar la seguridad del acceso al mercado para 
los países exportadores, el hecho de que en algunos de esos acuer-

38. GA n , "Los textiles y el vestido en la economía mundial", estudio 
elaborado por la Secretaría del GATI para ayudar a la labor emprendida 
por las partes contratantes en cumplimiento de la decisión relativa a los 
textiles y el vestido tomada en la Reunión Ministerial de 1982, Ginebra, 
julio de 1984. 

39. IBDD 11 , S/26 y 21 , S/3. 

dos haya disposiciones para celebrar consultas puede dar lugar 
a que un número adicional de produc~Js quede sometido a limita­
ción, lo cual se ha convertido en una fuente de incertidumbre.40 

En los acuerdos bi laterales que propone la CEE ésta se com­
promete a no implantar restricciones cuantitativas al amparo del 
artículo XIX del Acuerdo General ni del artículo 3 del "Acuerdo 
multifibras", aplicables a las 114 categorías de productos, divididos 
conforme a la determinación de sensibi lidad que efectúa la pro­
pia CEE. Las limitaciones se aplican a categorías determinadas y 
pueden variar conforme a la importancia del país exportador. 41 

En el cuadro 4 se presenta la evolución de las restricciones de 
la CEE para productos textiles y vestidos originarios de los princi ­
pales abastecedores latinoamericanos. En el cuadro no se consi ­
dera el valor ni la cantidad de mercaderías involucradas, por lo 
que se observa que el número de productos sometidos a limita­
ciones tiende a disminuir, mientras que los mecanismos de vigi ­
lancia se han perfeccionado. 

En efecto, Brasil, Colombia, México, Perú y Uruguay conclu­
yeron, a fines de 1982, acuerdos de limitación de sus exportacio­
nes hacia la CEE para ciertas categorías de productos textiles. Es­
tos cinco países debieron aceptar un acuerdo de limitación de 
sus exportaciones en cuyas cláusulas principales se dispone: 

• Cubrir todos los productos de lana, algodón y fibras sintéti ­
cas y artificiales originarios de cada uno de ellos, incluidos en el 
"Acuerdo multifibras"; 

• Limitar, a los niveles convenidos, sus exportaciones a la CEE 
de ciertas categorías de productos cubiertos por el acuerdo 
bilateral; 

• En las categorías de productos no limitados, un mecanismo 

40. GATI, op. cit., p. 115. 
41. GATI, op. cit., pp. 112-113. 
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de consu lta para el establecimiento de medidas de autolimitación, 
cuando se superen c iertos márgenes; 

• Un sistema de doble control para las categorías de produc­
tos con limitaciones y otro de origen para todas las categorías cu­
biertas por el acuerdo bi lateral; 

• Disposiciones de flexibilidad que permitan transferir un por­
centaje de las cuotas entre categorías y entre los envíos cubiertos 
por el acuerdo bilateral; 

• Una c láusula "antisurge" (conforme al párrafo 10 del 
"Acuerdo multifibras 111 ") que permita suspender, en c ircunstan­
cias determinadas, las disposiciones de flexibilidad o la introduc­
ción de límites temporales dentro de las cuotas; 

• Una cláusu la "antifraude" (párrafo 15 del "Acuerdo multi­
fibras 111 ") que perm ita imputar a la cuota del país de origen rea l 
cantidades exportadas de manera fraudu lenta . 

Mediante un intercambio de cartas, anexas al convenio bi la­
tera l y que no son objeto de publicac ión oficia l, se estableció que 
la CEE tendría en cuenta la situación especia l de los países abas­
tecedores y no recurriría a la cláusula "antisurge" sa lvo en caso 
de desear "eliminar riesgos reales de un perjuicio grave y manifies­
to para la industria comun itaria". Mientras los conven ios bilaterales 
no se publ iquen de manera oficial y entren formalmente en vi­
gencia, la CEE adopta un régimen común unilatera l aplicab le a 
las importaciones de ciertos productos textiles originarios de terce­
ros países.42 Este régimen se aplica a Brasil , Co lombia, Haití, Mé­
xico, Perú, Uruguay, junto con otros 19 países de otras regiones . 
Haití y Guatemala conc luyeron convenios bilaterales de natu­
raleza más flexib le que no contienen una cláusula "antisurge" . 

De todos modos, las consu ltas relativas ¡¡ l comercio de textil es 
han dado lugar a intercambios francos entre las delegaciones lati ­
noamericanas y la CEE, como lo atestiguan los debates del Com ité 
de los Textiles.43 Convendría entonces que el Consejo Latinoame­
ricano examinara la posibilidad de reiterar el comprom iso de li be­
ra lizar el comercio de textiles y de vestidos, sol icitándole a la CEE 
las medidas pertinentes, incluidas la posibi lidad de ap licar el 
Acuerdo General una vez que expire -en junio de 1986- el Pro­
tocolo de 1981 por el que se prorrogó ei "Acuerdo multifibras". 

Las preferencias generalizadas 

E 1 sistema de preferencias arancelarias genera lizadas de la CEE 
es un instrumento comercial unilateral y autónomo. Sin em­

bargo, no es só lo un instrumento comercia l, ya que se encuentra 
condicionado por la po lít ica comunitar ia de cooperac ión para el 
desarro llo y su infraest ructura depende de reglas de ca rácter me­
ramente aduanero. 

Desde que la CEE adoptó en 1971 su primer sistema de prefe­
rencias, los tres aspectos seña lados -comercio, desarrollo y 
ad uanas- determinaron la cobertura y admin istración de los pro­
ductos agríco las, text il es e industriales originarios de los países 
beneficiarios y efect ivamente admitidos. 

42. }.0. L 374/82, p. 106, modificado en el }.0. L 380/83 . 
43. Informe (1983) del Com ité de los Textiles, párrafos 17-24, IBDD 

30, S/226-227. 
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El sistema se renueva cada año, aunqu e la CEE d ice que estó 
dispuesta a proceder a una " revisión globa l", conforme a los com­
promisos elaborados en la Comisión Especial de Preferencias de 
la UNCTAD.44 Los principios que regu lan actua lmente el SGP 
de la CEE se pueden resu mir de la sigu iente manera:45 

• Suspender o disminuir los aranceles, dentro de ciertos lími­
tes, para los productos industriales, agríco las y textil es compren­
didos en el esquema preferencial. 

• Simpli ficar y dar transparencia a las ventajas ofrecid as por 
el esq uema de la CEE. 

• Para determ inados productos, graduar las ventajas preferen­
cia les que benefician a los países competitivos. Esto implica. una 
selección "país por producto" conforme al grado y nivel de de­
sarro llo económico y de industrialización de los países y territo­
rios beneficiar ios, así como de la sensibilidad de los sectores y 
mercados comun itarios respecto de ciertas mercaderías. 

Los países latinoamericanos, todos beneficiarios del SGP, han 
prestado una atención especia l al esquema de la CEE debido a 
que, para la mayoría de ellos, es el ún ico instrumento comercial 
que les otorga ciertas ventajas de acceso al mercado comuni tario. 
En su Decisión 190, artícu lo S, el Consejo Latinoameri cano ex­
hortó a la CEE "para que faci li te el acceso de los productos la 1-

noamericanos a su mercado, mejorando su Sistema General izado 
de Preferencias, en especia l mediante la eliminac ión de los límites 
y cuotas establecidos". En consecuenc ia, conviene revi sa r el con­
tenido comercia l del SGP de la CEE. 

a] Preferencias generalizadas para productos agrícolas4& 

El Consejo de Ministros no aceptó las propuestas de la Comisión 
para incluir cuatro nuevos productos agrícolas en la ofe rta prefe­
rencial para 1985,47 de modo que la preferencia agrícola cubre 
334 productos clasificados en 90 partidas de cuatro dígitos de IJ 
NCCA; se ap lica un arancel nulo a 88 productos y aranceles posi­
tivos a 246. En la práctica, no hay limitaciones cuant itat ivas que 
restrinjan la importación de estos productos bajo el régimert prefe­
rencial : la CEE se ha abstenido, hasta el presente, de 1nvocar el 
mecan ismo de salvaguardia previsto (Reglamento 3564/84, 2r ícu 
los 32-34, que protegen las importac iones cubiertas por l2s Con­
venciones de Lomé y las industrias comunitari as). 

Para ciertas posic iones de la NCCA se mantienen todavía 
aranceles relativamente elevados: 15% para las flo res (posic ión 
06.03), 4% para mangos (08.01 H), 8 a 18 por ciento para conser 
vas de ciertas carnes (16.02), y 8 a 100 por ciento para algunos 
tabacos (24.02). 

Con respecto a seis productos -tabaco en rama sin elaborar 

44. Párrafo 3 de la Resolución 6 (IX), del 17 de abril de 19UO. 
45. Véase N. Elkin, Droit et pratique des p références généra lisées, CIA 

CO, Lovaina, 1985, pp. 135-192. El texto del esquema preiencial ue 1.• 
CEE en vigencia en 1985 se publ icó en el }.0. L 338/84. El ::o de abn l dl 
1985, la Comisión de la CEE propuso al Consejo de Ministros lao "oriFn 
taciones" de revisión del SGP para el período 1986-1990. 

46. Capítulos 1 a 24 de la Nomenclatura del Consejo de Cooperac ió" 
Aduanera (NCCA). · 

47. Confróntese el Reglamento 3564/84 U.O. 338/84, p. HU) con el 
documento COM (84) , 378 fina l, del 16 de julio de 1984. 
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(posic ión 24.01 ), manteca de cacao (18.04), café soluble (21 .02) 
y conservas de piña (20.06)- se aplican arance les positivos re la­
tivamente altos a las importaciones comprendidas dentro de con­
tingentes o topes globa les. 

b] Preferencias generalizadas para productos industriales (capftulos 
25 a 99 de la NCCA) 

Casi todos los productos industriales están comprendidos en el 
SGP.48 En éste se otorga arance l nulo para las importaciones ori­
gi narias de los países beneficiarios. Se establecen dos grandes ca­
tegorías de productos industri ales: los "no sensibles" y los 
" sensib les" . 

Las importaciones de los productos industriales no sensibles 
que se benefician del SCP son objeto de v igilancia estad íst ica. La 
suspensión se puede ordenar únicamente en los casos en que su 
aumento sobrepase una cifra de referencia y que las importac io­
nes causen o amenacen causar dificultades para las industrias co­
munitarias. La cifra de referencia está estab lecida en el artículo 
12 del Reglamento 3562184. 

La li sta de productos industriales sensibles de 1985 está inte­
grada por 132 artícu los (Anexo 1 del Reglamento 3562/84) . Las 
importaciones de estos productos bajo el régimen preferencial es­
tán sujetas a conti ngentes o topes expresados en UCE (Unidad de 
Cuenta Europea, o ECU por sus siglas en inglés) o en metros cúbi­
cos para las maderas enchapadas (posición 44,15 de la NCCA. Son 
pocos los casos en que aumentan anualmente los topes a·contin­
gentes estab lec idos. Tal como lo señala la Secretaría del GATI, 
"como la mayoría de los topes y contingente~ se expresan en UCE, 
un tope o un contingente no modificado significa una dism inu­
ción del valor real en arm onía con la inflación" .49 

Con respecto a 58 productos "sensibles", los topes correspon­
dientes a ciertos países beneficiarios se establecen "artículo por 
artícu lo". Tan pronto como se alcanzan l o~ límites individuales 
se pueden restablecer los aranceles autónomos no preferenc ia­
les. En otros 74 productos se estab lecen, para los beneficiarios 
más competitivos, contingentes "por país" que se distribuyen entre 
los estados miem bros; para los restantes beneficiarios se mantie­
nen los topes en el plano global de la Comun idad . 

Es habitual que al cabo del ejerc icio anual se transfieran c ier­
tos artículos "no sensibles" a la li sta de productos "sensibles". 
En 1985, se agregaron a dicha li sta tres artículos del sector quími­
co (posiciones 29.16AI, 29.35 exQ y 39.06A) las computadoras 
(84.53B) y los magnetoscopios (92.1 1B) . Como para ciertos países 
latinoamericanos tienen interés, se señalan algunas mercaderías 
que están incluidas en la li sta de productos "sensibles": 

• Estireno, 

• Ác ido oxá lico, 

48. Reglamento 3562/84 U. O., L 338/84, p. 1) y Decisión 84/637/CECA 
U.O. L 338/84, p. 225). Entre las exclusiones conviene mencionar, por su 
interés para los países latinoamericanos, los siguientes artícu los: pieles de 
ovino preparadas (derecho nación más favorecida posterior a las Nego­
ciaciones Comerciales Multilaterales, 2.5%), pieles de caprinos prepara­
das (2.9%), lana y pelos, cardados o peinados (2.5 %), algodón cardado 
o peinado (1.4%), ferrosilicio (6 .2%), ferrocromo (8%), ferrosilicromo 
(4 .9%). 

49. COM.TD/W/402, del 24 de mayo de 1984, p. 25. 

documento 

• Peletería manufacturada o confecc ionada, 

• Calzado con piso de otras materias, 

• Vaji lla y artícu los domésticos, 

• Estatuill as y objetos de fantasía, 

• Barras y varill as de hierro o de acero, 

• Aparatos y material para corte o conex1ón de circuitos 
eléctricos. 

Argent ina, Brasi l, México y Uruguay son los principales abas­
tecedores latinoamericanos interesados en los artículos mencio­
nados. Los exportadores de estos países compiten con abastece­
dores de Asia, a muchos de los cuales la CEE cons idera como 
de " desarro llo industrial rec iente". Los países del sudeste as iáti­
co han utilizado el sistema comunitario de preferencias generali­
zadas, en particu lar para los productos manufacturados, para di ­
versificar sus exportaciones hac ia la CEE por medio de técn icas 
de mercado y de d istribución particu larmente agresivas. 

Los países latinoamericanos afectados en 1985 por limitacio­
nes contingentes son Brasil (1 7 productos), .Argentina y México 
(dos productos cada uno), Ch ile, Uruguay y Venezuela (un pro­
ducto cada uno). 

e] Productos textiles que se benefician 
de preferencias generalizadas 

Existen tres li stas para la ap licación del sistema preferencial en 
el sector text il :50 

• la li sta de productos incluidos en el "Acuerdo multi­
f ibras" ;5 1 

• la lista de productos no cubiertos por el " Acuerdo multi ­
fibras" ;52 

• la li sta de manufacturas de yute y bonote, de la cual sólo 
se benefician la India, Tailandia y los denominados países en de­
sarro llo "menos avanzados" . 53 

Con respecto a los productos comprend idos en la lista de merca­
derías cubiertas por el "Acuerdo mu ltifibras", el derecho a benefi­
ciarse de los topes de arancel nulo está cond icionado a compromi­
sos de limitac ión voluntaria: Bol ivia, Brasi l, Colombia, Ecuador, 
Guatemala, Honduras, México, Perú y Uruguay son beneficiarios, 
en 1985, de este sector de la oferta preferencial textil . 

En princ ipio, cada uno de tales países puede obtener el bene­
ficio del derecho nulo para sus exportac iones hacia la CEE de pro­
ductos text il es no comprendidos por el "Acuerdo mu ltifibras". 
Sin embargo, para ciertos productos, Brasi l y México están so­
metidos a topes, distribu idos entre estados miembros. 

50. Reglamento 3563/84, }.0 . L 338/84, p. 98. 
51. Reglamento 3563/84 /.0. L 338/84 pp. 104-167. 
52. Reglamento 3563/84 }.O. L 338/84 pp. 168-177. 
53 . Reglamento 3563/84 }.O. L 338/84 pp. 178-179. Haití es el único 

país latinoamericano comprendido en la lista de países en desarrollo "me­
nos avanzados" . 



comercio exterior, noviembre de 1985 

d] Productos siderúrgicos (CECA) que se benefician de prefe­
rencias generalizadas. 

Once productos cubiertos por el Tratado de la CECA están inclui­
dos en el sistema comunitario de preferencias generalizadas.54 

Se han establecido limitaciones de contingentes que afectan par­
ticularmente a Argentina, Brasil y Venezuela. 

e] Normas de origen y administración del esquema preferencial 

La CEE aplica prinCipalmente el criterio de elaboración basado en 
la NCCA y, de modo complementario, el del valor agregado. La 
principal ventaja del primer criterio consiste en que las condicio­
nes para determinar el origen se pueden formular con sencillez 
y precisión y, por consiguiente, el cumplimiento de las condicio­
nes se puede comprobar con facilidad. Esto último no impide que, 
con el correr de los años, hayan surgido pleitos sobre la presen­
tación, por parte del importador comunitario, del certificado de 
origen . 55 Se debe tener en cuenta que la presentación de dicho 
documento es la condición legal para la imputación efectiva de 
las importaciones realizadas dentro de los contingentes o topes 
preferencia les. 

Por lo expuesto, se debería establecer una cooperación ópti­
ma entre los importadores comunitarios y los exportadores lati­
noamericanos para asegurar que el beneficio preferencial sea una 
ventaja efectiva. Convendría favorecer los encuentros directos, 
mediante reuniones de empresarios, misiones de promoción co­
mercial, foros de trabajo entre operadores comerciales y ferias 
en la CEE y en América Latina que contribuyan a consolidar los 
negocios, así como a incrementar y diversificar las exportaciones 
bajo el régimen preferencial generalizado. 

Este sucinto comentario no debe alejarse de la problemática 
indicada al comienzo de esta sección: el condicionamiento del 
sistema preferencial por la política de cooperación para el desa­
rrollo hace que, en la práctica, los países que no reciben un trato 
más favorable sean justamente la mayoría de los países latino­
americanos y algunos asiáticos. 

A esto se agrega que la CEE estableció con los países de la Aso­
ciación Europea de Libre Comercio (AELC) una vasta zona de li­
bre intercambio. Ello provoca que las exportaciones bajo régimen 
preferencial deben competir con las provenientes de una región 
geográfica próxima a la CEE, en condiciones más favorables para 
estas últimas. 

En consecuencia, sería conveniente que el Consejo Latino­
americano examinara la posibilidad de precisar las aspiraciones 
de los gobiernos interesados en mejorar y perfeccionar el uso del 
sistema comunitario de preferencias generalizadas. En particular, 
se podrfa solicitar a la CEE que disminuya los ·a ranceles para los 
productos agrícolas, asf como que agregue al sistema preferencial 
nuevos artículos del sector agrícola. Constituiría un progreso sig­
nificativo que se estableciera un mecanismo de consulta en los 
casos en que se desee restablecer los aranceles normales para 
los productos "sensibles", y que la CEE se abstenga de agregar 

54. j .O. L 338/84, pp. 228-235. 
55. C}CE, Recopilación, 1980, p. 3744; 1982, p. 2259, y 1983, p. 3355. 

Los pafses del Grupo Andino y del MCCA pueden beneficiarse del origen 
acumulativo para sus exportaciones bajo régimen preferencial generali­
zado. 
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a la lista de productos "sensibles" aquellos que tienen interés para 
los países latinoamericanos. 

Asimismo, sin dejar de reconocer el esfuerzo particular de la 
CEE en el sector textil, convendría insistir en que lo importante 
es el abandono total de las prácticas restrictivas. Por ende, la am­
pliación del esquema preferencial textil podría ser un paso impor­
tante en esa dirección . 

Por último, la CEE y los gobiernos latinoamericanos podrían 
examinar otros métodos de promoción comercial para lograr que 
el sistema preferencial cumpla con los objetivos de industrializa­
ción y acceso a los mercados establecidos desde 1968 en la Re­
solución 21 (11) de la UNCTAD. En particular, podrían establecer­
se mecanismos comunes CEE-América Latina para asegurar que 
las ventajas comerciales que concede el sistema preferencial fa­
vorezcan primordialmente a los productores y exportadores de 
países latinoamericanos. 

En esta perspectiva, convendría utilizar todos los medios posi­
bles de información y consulta para que la Comisión de las Co­
munidades Europeas tenga en cuenta las aspiraciqnes de los go­
biernos de América Latina relativas al SGP en sus propuestas al 
Consejo de Ministros. 

ASPECTOS EXTERNOS DE LA POLÍTICA AGRÍCOLA COMÚN (PAC) 

L as dificultades de la PAC son numerosas: mayor aumento del 
volumen de la producción agrícola en relación con el consu­

mo interno; crecimiento desproporcionado del gasto agrícola en 
el presupuesto de la CEE, frente a los recursos propios de la mis­
ma; superproducción y acumulación de inventarios, y falta de una 
estrategia común en materia alimentaria. La propia Comisión re­
conoce que las garantías que la CEE otorga al productor agrícola 
son excesivas: "si se desea que la agricultura comunitaria tenga 
éxito -y debería tener éxito- para desarrollar sus exportaciones 
y para mantener su parte en el mercado mundial [la CEE] debería 
aceptar cada vez más las disciplinas del mercado a las que están 
sometidos los otros sectores de la economía comunitaria" .56 

La racionalización de las ."organizaciones comunes de mer­
cado" significa, para la Comisión, la consideración de las siguientes 
medidas: 

• Reformar los márgenes de garantía (disminución del aumen­
to del precio indicativo o de intervención, limitación de las ayu­
das, participación financiera de los productores a la colocación 
de los excedentes de producción, establecimiento de cuotas); 

• Política restrictivq__ de precios (por ejemplo reducción de la 
diferencia entre el precio comunitario y el internacional de los 
cereales); 

• Mayor intervención de la Comisión en la gestión de las or­
ganizaciones comunes de mercado. 

En lo que se refiere al comercio exterior del sector agrícola, 
la Comisión sostiene los siguientes tres principios: 

• Cooperación internacional con los países exportadores, pa­
ra evitar el deterioro de los precios. 

• Desarrollo de una política comunitaria de exportación. 

56. COM (83), 500, final, Política Agrícola Común: propuestas de la 
Comisión, 25 de julio de 1983, p. 7. 
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• En el marco del GATI, ejerc icio de los derechos de la Co­
munidad en materia de defensa comerc ial. 

El Consejo de Ministros de la CEE declaró que "los objetivos 
y mecanismos fundamenta les internos y externos de la PAC no 
son negociablesY En este sentido, causa preocupación la posi­
bilidad de que la CEE concluya convenios a largo plazo con ter­
ceros países, para colocar sus excedentes agrícolas. Además, en 
lo que se refiere a las importaciones agrícolas, la Comisión solici­
ta que "si la Comunidad exige una mayor disciplina a los pro­
ductores agrícolas, hace falta que esté dispuesta a tomar una ac­
ción para lela respecto de las importaciones y asegurar el respeto 
sat isfactorio de la preferencia comunitaria" .58 Estos argumentos 
incrementan el interés de los países latinoamericanos por lograr 
que la CEE adecue su política agrícola común a los compromisos 
elaborados en las organizaciones internacionales y se ajuste es­
trictamente a las reglas del GATI. 

Conviene detenerse en la situación actua l de ciertas organiza­
c iones comunes de mercado que afectan intereses de países 
latinoamericanos. 

a] Azúcar 

En 1984, el Consejo de Ministros aceptó la propuesta de la Comi­
sión de no modificar, hasta la campaña 1985/86, el régimen de 
cuotas de producc ión. 59 Australia, Brasil, Cuba y la CEE mantu-· 
vieron sus discrepancias en cuanto al contenido del "Acuerdo 
Internacional del Azúcar", que entró en vigencia el 1 de enero 
de 1985, con disposiciones meramente administrativas. 

b] Lácteos 

El objetivo p rincipal de la CEE en este sector es contener los exce­
dentes internos y sostener la competencia con Estados Unidos en 
los mercados internacionales. Para lograr el primer objetivo, la CEE 
adoptó med idas nacionales que imponen un prelievo suplemen­
tario a aquellos productores que no cumplan estrictamente con las 
cuotas fi jada s.60 El segundo objetivo se pretende conseguir ven­
diendo a bajo precio principalmente la mantequilla proveniente 
de las existe ncias comunitarias. Estas ventas -fuertemente criti­
cadas por Estados Unidos y otros países productores- se hacen 
al Medio Oriente y la URSS. 

Las medid as que la CEE adoptó en el sector lácteo pueden redu­
cir la necesidad de importar proteínas para alimento animal, lo 
cua l provocaría una disminución de las exportaciones de tortas 
de soya originarias de países latinoamericanos. Por lo pronto, Brasil 
debió consu ltar un acuerdo de limitación de sus exportaciones 
de mandioca, med iante el cua l la CEE fija anualmente un contin­
gente arance lario para dicho artícu lo.61 Conviene agregar que al 
disminuir las cabezas de ganado destinadas a la producción le­
chera, aumentan las existencias y, en consecuencia, la capacidad 
d exporta e ión de ca rnes de la CEE. 

57. Punto 4de la Declaración sobre una eventual ronda de negocia­
Clones comercales multilatera les, 19 de marzo de 1985. 

58. /bid, p . XX . 
59. Artícu l o 24.7 del Reglamento 1785/81 relativo a la organización 

común del m €rc~do en el sector del azúcar; }.0. L 177/81 , p. 4. 
60. El RegiCJmento 1371 /84 U.O. L 132/84, p. 11 } modifica el Reglamen· 

to 804/68 U.C>. , 148/68) relativo a la organización común del mercado 
en el sector d e la leche y los productos lácteos. 

61. J.O. L .219/82, p. 58, del 28 de julio de 1982. 

documento 

e] Carnes 

La CEE previó que las exportac iones de carne vacuna hubieran 
alcanzado en 1984 las 800 000 toneladas, "pese a que disminuyó 
la tasa de restitución " .62 Sin embargo, se aceptaron los rembol­
sos (drawback) de las primas ofrecidas a la matanza de ganado 
en el Reino Unido, cuando la carne obtenida se destine a la 
exportac ión. 63 

junto con otros abastecedores, Uruguay debió aceptar un con­
venio de autolimitación de sus exportac iones de carnes ovinas 
y caprinas. Francia e Irlanda serían "zonas sensibles' '; en conse­
cuencia Uruguay tendrá que "evitar la modificación de los inter­
cambios tradicionales de exportación de productos" cubiertos por 
el convenio de limitación.64 

d] Cereales 
1 

Para la campaña 1984-85, la CEE optó por una política restrictiva 
de precios, advirtiéndose que se podría recurrir a las disposicio­
nes del Acuerdo General (artículos Xl.2.c, XIX y XXVIII) en el caso 
de que fuese necesaria una limitación "rápida y efectiva" de las 
importaciones de productos de sustitución de cereales. Sin mo­
dificar el régimen de intervención, se introdujo un margen de ga­
rantía para el grano de trigo duro. 

En el marco del GATI, comenzaron las negociaciones sobre 
la franquicia ad uanera acordada por la CEE para ciertos produc­
tos que sustituyan los cereales usados como alimento animal. Las 
negociaciones se llevan a cabo entre la CEE y Estados Unidos, pero 
sus consecuencias podrían extenderse a otros productos de sus­
titución de cereales, como los residuos de cítricos destinados al 
consumo animal, que algunos países latinoamericanos exportan 
a la Comunidad. 

El artículo 4 de la Decisión 190 del Consejo Latinoamericano 
deploró "los efectos que presenta la aplicación de la Política Agrí­
cola Común de la CEE, tanto en lo que se refiere a impedir o res­
tringir el acceso de los productos latinoamericanos al mercado 
comu nitario, como a sus efectos distorsionadores en terceros mer­
cados con su política de subvenciones que desplaza a los pro­
ductores latinoameri canos". 

De esta manera se hizo hincapié en uno de los aspectos más 
sensibles de las consultas que ocurren principalmente en el marco 
del GATI. Convendría que se determinara la necesidad de exa­
minar con particular atención aquellas organizaciones de mercado 
que afectan de manera negativa las exportaciones de los países 
latinoamericanos. Al mismo tiempo, convendría atender la posi­
bilidad de fijar una posición regional de consu ltas multilaterales 
sobre el intercambio de productos agrícolas. Esto contribuiría a 
asegurar que un ·eventual comprom iso entre Canadá, la CEE, Es­
tados Unidos y japón no repercutiera de manera negativa sobre los 
intereses comerc iales de los países latinoamericanos exportado­
res de productos agrícolas. O 

62. Comisión, La situación de la agricultura en la Comunidad, infor­
me 1984, Luxemburgo, 1985, p. 53. El Reglamento 885/68 U.O. L 156/68, 
p. 2) instituyó la organización común del mercado de la carne vacuna. 
Fue modificado en disti ntas oportunidades. 

63 . Reglamento 1633/84, }.0. L 154/84, p. 27. 
64. }.0. L 154/84, p. 49. 



Recuento nacional 
Asuntos generales 

Sismo: de la emergencia 
a la reconstrucción 

Una vez terminada la etapa de extrema ur­
gencia que provocaron los sismos del 19 y 
20 de septiembre, el Gobierno y la sociedad 
mexicanos se dieron a la tarea de preparar 
la reconstrucc ión de los daños causados por 
los movimientos telúricos . A continuación 
se presenta una breve reseña de algunos 
acontecimientos. 

En el 0.0. del 11 de octubre, el presidente 
M iguel de la Madrid decretó la expropiación, 
por causa de utilidad pública, de alrededor 
de 7 000 pred ios que resultaron afectados 
por los sismos. Dichos pred ios tendrían co­
mo destino básico satisfacer la necesidad de 
vivienda popular, mediante proyectos de re­
generac ión urbana . Posteriormente, en el 
0.0. del 21 de octubre se publicó un decre­
to ad icional que modifica el nC1mero de pre­
dios, añadiendo algunos que no habían sido 
considerados y exc luyendo ot ros. 

También en el O. O. del 11 de octubre se 
publi có el acuerd o presidencia l que crea la 
Com isión de Reconstrucción del Distrito Fe­
deral, organismo auxiliar de la Comisión Na­
cional de Recon strucc ión . El mismo día se 
insta ló en la Secretaría de Gobernación el 
Comité de Prevención de Seguridad Civil, 
organismo que fue creado por decreto en 
el 0.0. del 1 O de octubre y buscará estab le­
cer un sistema de seguridad civil para pre­
venir y mejorar la protecc ión a la pob lac ión 
nacional frente a los eventuales desastres. 

El 22 de octubre se insta ló el Comité de 
,\suntos Financieros, organismo auxiliar de 
la Com isión Nacional de Reconstrucc ión. El 
secretario de Hac ienda, Jesús Sil va Herzog, 
coordinador de ese Comité, señaló en ese 
acto que las metas económicas planteadas 
para 1985 no se van a cumplir debido, entre 
otras cosas, a que el terremoto com pli có la 
situación financiera del país. 

Las informac iones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de not icias aparecidas 
en diversas publicaciones naciona les y extran­
jeras y no procede n or iginalmente del Banco 
Naciona l de Comerc io Exterior, S.N .C., sino 
en los casos en que así se manifieste. 

Primeras acciones de descentralización 

El 25 de octubre se anunció que, como parte 
de las med idas acordadas por el Comité de 
Descentrali zac ión (organismo creado según 
decreto publicado en el 0.0. del 10 de oc­
tubre), el Inst ituto Nacional de Estadíst ica, 
Geografía e In formática (INEGI), de la SPP, 
será tras ladado a Aguasca lientes; la Direc­
ción de Minas, de la SEM IP, se ubica rá en 
Pachuca y tanto el IMSS como la Sec retaría 
de Pesca reubicarán algu nas de sus depen­
dencias. 

.Durante el anuncio de estas med idas se 
in fo rm ó que la primera etapa de descentra­
li zación adm inist rativa implica rá la sal ida de 
la cap ital de ocho entidades públi cas y la 
reubicac ión de 14 000 empleados. Se indicó 
también que la descentra lizac ión se regirá, 
entre otros, por los siguientes lineami entos: 

• Mantener las sedes de las secretarías de 
Estado en la capital y desconcentrar áreas 
operat ivas, de servicios o de ejecución. 

• Evitar la duplicación de puestos de 
trabajo. 

• Ampliar la delegac ión de facultades 
financie ras, presupuestales, fi sca les y ope­
rat ivas . O 

Sector agropecuario y pesca 

Aumentos a precios de garantía 
de productos agrícolas 

El 22 de octubre la SARH informó la decisión 
de au mentar 32.05% los prec ios de garantía 
de los productos agríco las para la cosec ha 
primavera-verano . El maíz costará 53 300 
pesos la tone lada; el arroz , 53 800; el gira­
sol , 15 000; la semi lla de algQdón, 48 000; 
el sorgo, 32 000; el ajonjolí, 150 000; la soya, 
88 000 y la cebada, 53 300 pesos. La SARH 
informó que se mantendría el precio de ga­
rantía del trigo y la copra, pero la Confede­
ración Nacional Campesina (CNC) indicó 
que para el primer producto se buscará un 
sobreprec io de 3 000 pesos, a través de la 
Conasupo, y qu e en el caso de la cop ra se 
acordó li mitar las importac iones de materi as 
primas sustitutivas . 

Precio de ga rantía de 
la caña de azúcar 

La empresa Azúcar, S.A. , fijó el 24 de octu- . 

bre el precio de la tonelada de caña de azú­
car para la zafra 1985-1986: 5 321 .37 pesos, ' 
51.75% más que el precio vigente hasta sep­
tiembre de 1985. O 

Energéticos y petroquímica 
básica 

Nuevos precios petroleros 

El Comité de Comerc io Exte rior del Petró­
leo (Cocep) decidió el 30 de octubre restruc­
turar una vez más los precios del crudo de 
exportación . Las nuevas cot izac iones, que 
ri gen a partir del 1 de noviembre, sign ifica­
ron un aumento promedio de 60 centavos 
de dólar el barril del tipo Istmo y una reba­
ja de 40 centavos de dólar en el tipo Maya. 
También se dec idió mantener una estructu ra 
de precios diferenciales por área geográfica, 
de la siguiente forma: Istmo, 27.50 dólares 
el barril en Améri ca, 26 .90 en ' el Lejano 
Oriente y 26 .25 en Europa; el Maya se ven ­
derá en 23 .1 O dólares en América, 22.60 en 
el Lejano Oriente y 22.1 O en Europa. O 

Comercio exterior 

Consulta sobre el ingreso al CA TT 

El Senado de la República inició formalmen­
te el 28 de octubre una consu lta sobre la 
eventual incorporac ión de México al GATI. 
En el proceso de auscultación, que duró dos 
semanas, se recogieron opiniones de orga­
ni smo~ e individuos pertenecientes a los sec­
tores socia l, privado y académ ico sobre lo 
que implicaría para M éxico el ingreso a di­
cho orga nismo. 

Al conc luir las consu ltas, la Cámara de 
Senadores difundió, el 15 de noviembre, el 
texto del dictamen de las Com isiones Unidas 
de Desarrollo Económico y Social , Comer­
cio y Fomento Industrial , Hacienda y Segun­
da Secc ión de Relacion es Exteriores. En ese 
documento se da cuenta de las tareas rea li ­
zadas por dichas Comisiones desde que, el 
11 de septiembre último, la Asamblea les dio 
el encargo de ana li zar las posibles conse­
cuencias de que México iniciara negociac io­
nes con el GATI. 

También se anotan, en 12 incisos, los 
planteamientos que constituyeron el centro 
de las preocupaciones de los parti cipantes 
en el proceso mencionado. Por último, se 
concluye que " no existe a su juicio incon-
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ven iente alguno de orden económ ico, polí­
tico, juríd ico o soc ial para que el Gobiern o 
de la República , si así lo juzga conveniente, 
inicie en el momento que considere opor­
tu no negociaciones con las partes contratan­
tes del GATI con el propósito de concertar 
su eventual ad hesión a ese organismo, en 
los términos que mejor convengan al interés 
nac ional". O · 

Turismo 

Se p rivatizó Nacional H otelera 

El 29 de octubre se formalizó, por medio del 
Fonatur, la venta del grupo estata l Nacional 
Hotelera a la empresa Turnal , constituida 
por inversionistas privados mexicanos. El 
monto de la operación fue de 27 200 millo­
nes'de pesos. Los princrpales soc ios de Tur­
nal son Ca rl os Abedrop Dávila, jerónimo 
Arango, Antonio Gutiérrez Prieto y los her­
manos Robinson Bours. Bancomer y Fonatur 
part icipan con 40% del cap ital de Turnal. 
La venta del gru po comprende la participa­
ción mayoritaria en los hoteles Presidente 
Chapultepec e Internac ional, en el DF, ade­
más de otros en Loreto, San José del Cabo, 
lxtapa, Cancún, Cozumel, Matamoros y Ciu­
dad juárez; también incluye la participación 
minoritaria en otros inmuebles·turísticos. O 

Financiamiento externo 

Se difiere un pago de la deuda externa 

El 1 de oct'ubre la SHCP informó que la ban­
ca intern ac ional aceptó diferir un pago de 
950 millones de dólares que M éxico debía 
cubrir a sus acreedores extranjeros en los 
primeros cinco días de octubre. La nueva 
fec ha y los términos del pago se fijarán una 
vez concluido el período de prórroga de 180 
días. 

Bonos de Pemex en j apón 

El 28 de octubre Pemex fi rm ó un convenio 
con 'seis bancos japoneses para la emisión 
de bonos por 10 000 millones de yenes en 
el mercado nipón. O 

Sector fiscal y financiero 

Comisiones por compraventa de divisas 

El Banco de México fijó en el 0 .0 . del 9 de 
octubre las comisiones máximas que pagará 
la banca en la compraventa de divisas al tipo 
de cambio controlado de equilibrio: medio 

punto al millar cuando las instituc iones com­
pren divisas o las vendan para el pago de 
créd itos a favor de entidades financieras, y 
un punto al millar cuando las ventas sean 
para fines distintos al anterior. 

N uevas fusiones bancarias 

El 28 de octubre se publicaron en el 0.0. 
los decretos que disponen las siguientes fu­
siones bancarias: Promoción y Fomento, 
con Banca Cremi; Banco Continental Gana­
dero, con Ba nca Serfin; Banco Monterrey, 
con Banco del Atlántico, y Banca de Provin­
cias, con Banco del Centro. Con esta medida, 
se reducen a 25 las soc iedades nacionales 
de créd ito,. dentro del proceso de restruc­
turac ión de la banca nacional. O 

Relaciones con el exterior 

Encuentro de los presidentes 
de México y Guatemala 

El presidente de Guatemala, genera l Óscar 
Humberto Mejía Víctores, visitó Tapachula, 
Chiapas, donde se entrevistó el 17 de octu­
bre con el presidente Miguel de la Madrid. 
Durante su estancia de siete horas, el man­
datario guatemalteco intercambió puntos de 
vista sobre temas de interés multilateral 
(principalmente la cris is en Centroamérica) 
y bilateral. Al término de la reunión se emi­
tió un com unicado conjunto en el que se 
anotan los acuerdos bilaterales a que se llegó 
en materia financiera, comercial y cultural. 
Según el com unicado, los dos gobiernos es­
tuvieron de acuerdo en que el proyecto fi­
nal del Acta de Paz para Centroamérica es 
un instrumento jurídico viable. También se 
acord ó establecer líneas recíprocas de cré­
dito entre el Bancomext y el Banco de Gua­
temala y promover co inversiones e inter­
cambiar información en materia de deuda 
externa . 

Visita del Presidente de Nicaragua 

El presidente de Nicaragua, Daniel Ortega, 
rea lizó el 18 de octubre una breve visita a 
México, durante la cual se entrevistó con el 
presidente Miguel de la M adrid . Ambos 
mandatarios convinieron en instruir a sus de­
legac iones para afinar el proyecto final del 
Acta de Contadora, instrumento jurídico cu­
yo objetivo es alejar las tensiones del área 
cent roamerica na . 

En una conferencia de prensa, el man ­
datario nicaragüense señaló que " el estado 
de emergencia que se ha implantado en Ni­
caragua no niega el pluralismo político, si­
no que da un marco jurídico para defender 
la revolución " . Indicó también que su go-
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bierno levantará dicho estado de emergencia 
en cuanto Estados Unidos deje de provocar 
la muerte de ciudadanos nicaragüenses. 

Presencia de México en la ONU 

Con la representac ión del Presidente de Mé­
xico, el secretario de Relac iones Exteriores, 
Bernardo Sepú lveda, pronunció el 23 de oc­
tubre un discurso ante la Asamblea General 
de la ONU y tuvo una reunión informal, 
convocada por el Secretario General del or­
gan ismo, con 30 países donantes de ayuda 
para reparar los daños causados por el te­
rremoto del 19 de septiembre. 

En su alocución ante el foro de la ONU, 
Sepúlveda hizo un llamado para que, "s in 
ambages y med iante actos políticos concre­
tos", se co rrij an "ca rencias y desviaciones 
del sistema de la ONU" , en el cual, dijo, se 
ha generado una " virtual parálisis" a causa 
de " un abusivo ejerc icio del derecho de 
veto". El40 an iversario de la ONU, señaló, 
da la oportunidad de hacer un llamado a los 
estados miembros para que se dé vigencia real 
a los principios que o rientan al o rga nismo. 

En la reunión con países que ofreci eron 
ayuda, Sepúlveda manifestó que la recons­
trucción requerirá de alrededor de 4 000 mi­
llones de dólares, ya que -indicó- no se 
trata sólo de reponer lo destruido, sino de 
contribuir a una transformación de la rea li ­
dad, que enriquezca la vida nacional. O 

Comunicaciones y transportes 

Aumento al pago por uso aeroportuario 

El 28 de octubre la SHCP informó que desde 
el 1 de noviembre la tarifa por Derecho de 
Uso Aeroportuario (DUA) para vuelos inter­
nacionales será de 10 dólares o su eq uiva­
lente en moneda nacional a· la cotización del 
día. La tarifa anterior era de 2 100 pesos. O 

Cuestiones sociales 

Nuevo sindicato nacional de costureras 

El 20 de octubre la STPS entregó el regist ro 
correspondiente al Sind icato Naciona l de 
Trabajadoras de la Industria de la Costura 
y Confecc ión de Vestidos, Simi lares y Co­
nexos. Este organismo surgió por la iniciati­
va de las obreras de ese ramo, luego de que 
el si smo del 19 de septiembre dejó a cientos 
de ellas sin empleo y sin que los propietarios 
de las fábricas que sufrieron daños cubrieran 
adecuadamente las prestaciones sociales de 
las sobrevivientes y de los deudos de las que 
fallecieron. O 



documento 

Por la supervivencia de nuestro planeta* 

E 1 mundo entero deposita sus esperan­
zas en vuestra reunión del próximo 

mes, en Ginebra. Todos los pueblos y go­
biernos esperan que ustedes logren dete­
ner la agudización de las tensiones de los 
últimos años, e inauguren una era de paz 
y seguridad para la humanidad. 

Vosotros sabéis, al igual que nosotros, 
que si se usaran los crecientes arsenales 
nucleares, aunque fuera por accidente o 
falla de cálculo, nos arrastrarían a t·1dos a 
la destrucción total. Ningún intercs pue­
de justificar esta amenaza para las gene­
raciones presentes y futuras . Por tanto, la 
prevención de la guerra nuclear es una 
cuestión fundamental no sólo para vues­
tros pueblos y sus destinos, sino también 
para los pueblos de todos los continen­
tes. Como las consecuencias de una guerra 
nuclear amenazan de igual manera a los 
ciudadanos de todas las naciones, es de 

• El 28 de enero del presente año, al con­
cluir la Reunión que en favor de la paz mun­
dial y del desarme celebraron en la capital 
de la India los presidentes de Argentina, Mé­
xico y Tanzania y los primeros ministros de 
Grecia, la India y Suecia, emitieron éstos la 
Declaración de Nueva Delhi en la cual ha­
cían un llamado a las potencias nucleares 
para la suspensión de " pruebas, producción 
y emplazamiento de armas espaciales y de 
sus sistemas de lanzamiento" e instaban "a 
los pueblos, parlamentos y gobiernos del 
mundo a que presten su decidido apoyo a 
este llamamiento". En su número de mar­
zo pasado, Comercio Exterior recogió el tex­
to de este mensaje y de su antecedente del 
22 de mayo de 1984, así como de los dis­
cursos que dichos jefes de Estado y de Go­
bierno pronunciaron al firmar la Declaración 
de Nueva Delhi. Se reproduce ahora el men­
saje conjunto que dichos signatarios, en un 
renovado intento por evitar la destrucción 
de nuestro planeta, dirigieron a fines de oc­
tubre al Presidente de Estados Unidos, Ro­
nald Reagan, y al Secretario General del Par­
tido Comunista de la Unión Soviética, Mi­
jail Gorbachev, antes de su encuentro del 
mes de noviembre sobre desarme en Gine­
bra . 

la mayor importancia que en vuestra reu­
nión se creen condiciones propicias y se 
adopten medidas concretas que conduzcan 
al desarme y a la paz. 

La tragedia de nuestro tiempo es que 
ha sido imposible hasta ahora poner fin 
a la carrera armamentista nuclear, sobre 
todo a causa de la desconfianza mutua. Pa­
ra vuestra propia seguridad y la de todas 
las naciones y todos los seres humanos, y 
a fin de asegurar la preservación del pla­
neta que todos compartimos, es de suma 
importancia crear un clima de confianza 
mutua. 

Vuestra reunión ofrece una oportunidad 
histórica para romper audazmente el círcu­
lo vicioso de la creciente carrera armamen­
tista . Esperamos que, al superar diferencias 
y así demostrar la voluntad de establecer 
la confianza mutua, cobrarán nuevo vigor 
vuestras negociaciones bilaterales, así como 
las negociaciones multilaterales de Gine­
bra, Estocolmo y Viena. 

Reconocemos como un hecho positivo 
que en el curso del presente año vuestros 
gobiernos hayan iniciado en Ginebra ne- . 
gociaciones que incl uyan las armas espa- . 
ciales y nucleares vistas en sus re laciones · 
mutuas . Nos preocu pa que dichas nego­
ciaciones todavía no hayan dado resulta­
do. Nos parece, sin embargo, que varias . 
propuestas y sucesos recientes ofrecen 
nuevas esperanzas de que en las negocia­
ciones bilaterales de Ginebra se considere 
seriamente la posibilidad de hacer pro­
fundos recortes en los arsenales de armas 
nucleares y adoptar medidas eficaces para 
evitar una carrera armamentista en el es­
pacio exterior, de conformidad con las 
conclusiones a las cuales esperamos llega­
réis en vuestro encuentro. 

En nuestra declaración de Delhi, de 
enero de este año, pedimos la suspensión 
total de las pruebas, la producción y el des­
pliegue de armas nucleares, de vehículos 
de transporte y armas espaciales a la que 
deberán seguir reducciones importantes 
en las fuerzas nucleares. Esto facilitaría la 
labor de impedir una carrera armamentista 
en el espacio y de terminarla en la Tierra 

y, por último, de eliminar las armas nuclea­
res en todas partes. 

Desde enero, algunos de nosotros he­
mos tenido el privilegio de discutir nuestras 
propuestas personalmente con vosotros, 
así como con los líderes de otros estados 
que disponen de armas nucleares. Una su­
gerencia presentada con insistencia parti­
cular en nuestro mensaje de Delhi es la de 
suspender todos los ensayos de armas nu­
cleares y de concluir rápidamente un tra­
tado completo de prohibición de pruebas ' 
nucleares. A la luz de estas valiosas discu­
siones, hemos decidido presentaros algu­
nas ideas para que se tomen en conside­
rac ión en vuestra reunión de Ginebra. 

Proponemos la suspensión de todas las 
pruebas nucleares por un período de 12 
meses. Dicha suspensión podría prolongar­
se o volverse permanente. Esperamos que 
las otras potencias nucleares actúen de 
igual manera. 

Creemos que esto podría mejorar en 
gran medida las posibilidades de concertar 
acuerdos básicos y de impedir la creación 
de nuevas armas, más rápidas y niás pre­
cisas, que continúa sin cesar aun durante 
las negociaciones. 

Los problemas para verificar la suspen­
sión que proponemos son difíciles mas no l 

insuperables. Creemos que vosotros mis­
mos podéis encontrar una solución satisfac­
toria para ambas partes. Si lo considerárais 
útil, estamos dispuestos a ofrecer nuestros 
servicios para facilitar el establecimiento 
de un sistema de verificación eficaz. 

La comprobación a cargo de terceros 
proporcionaría un alto grado de certeza en 
cuanto al cese de las pruebas. Proponemos 
establecer mecanismos de verificación en 
nuestros territorios para conseguir este pro­
pósito. 

La responsabilidad que se os ha dado 
es de verdad aterradora. Estamos conven­
cidos de que la comunidad internacional 
apoyará vuestros esfuerzos. Por nuestra 
parte, reiteramos la disposición de trabajar 
juntos por la seguridad y la supervivencia 
de la humanidad. O 

;---.... 



Recuento 
latí noamericano 

Asuntos generales 

VIII Conferencia Continental 
de Ministros de Trabajo 

Del 7 al 13 de octubre se re_¡¡ li zó en San Jo­
sé, Costa Rica, la VIII Conferencia Continen­
tal de M inistros de Trabajo de los países 
miembros de la OEA. Al concluir sus labores, 
los delegados a la Conferencia abogaron por 
una mayor autonomía latinoamericana y 
una nueva estrategia de desarrollo para ha­
cer frente al problema de la deuda externa. 

Según se comentó extraoficialmente, tal 
resoluc ión no tuvo el apoyo de la delega­
ción estadounidense, que se opuso a que 
en el documento final se tratara el proble­
ma de la deuda y p idió que, en cambio, se 
restringiera a los temas de desempleo, mi­
graciones laborales y seguridad social. 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y extran­
jeras y no proceden originalmente del Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S.N.C., sino 
en los casos en que así se manifieste. 

Pagar la deuda, un grave riesgo 

El Parlamento Latinoamericano, reunido en 
Montevideo del 8 al 11 de octubre, analizó 
el prob lema de la deuda externa regional, 
estimada en unos 360 000 millones de dó­
lares. Al concluir su reunión, el Parlamento 
dio a conocer un documento denominado 
"Declaración de Montevideo", en el que se 
ratifica que la deuda regional "es impaga­
ble en las actua les condic iones impuestas 
por los acreedores [y que] hacerlo implica­
ría un gran riesgo para la paz soc ial y la es­
tabi lidad del sistema democrático". 

También se reiteró el deseo de " movi li ­
za r a los parlamentos nacionales y a todas 
las organizaciones po líticas democráticas, a 
Jos gremios y las fuerzas populares, en de­
fensa de los intereses de los pueblos del 
área, para obtener una modificac ión funda­
mental en los términos que actua lmente se 
ex igen para el pago" de ese pasivo. 

El Parlamento recomendó promover una 
reunión de presidentes democráticos " para 
coord inar las posiciones que puedan adop­
tar en comú n" las nac iones latinoamerica­
nas. Asim ismo se sostuvo que era urgente 
obtener " de los acreedores una reducción 
en el monto del capital adeudado y de las 

tasas de interés, en congruencia con el marco 
histó ri co de la concertación de la deuda". 

Más recursos al BID 

El 16 de octubre el BID anunció que los re­
cursos de capital de esa instituc ión se incre­
mentaron en 15 703 millones de dólares, 
para " dar respuesta a las dificu ltades que 
enfrentan los países de América Lati na para 
allegarse fondos que complementen las in­
versiones loca les destinadas a proyectos de 
desarro llo" . Los fondos adiciona les corres­
ponden al Sexto Aumento de Recursos efec­
tuado en el período 1983-1986 y provienen 
de las contribuciones de los países miembros. 

De acuerdo con la declaración del BID, 
15 000 mi llones se destinarán a apoyar in­
versiones en los sectores agrícola y de de­
sarrollo tanto rura l como urbano, mientras 
que los 703 millones de dólares restantes se 
utiliza rán en el Fondo para Operac iones Es­
peciales. Los principales proyectos que se 
financiarán con este Fondo son ed ucación, 
sa lud y nutrición, así como sistemas de agua 
potable y alcantari llado. 

Instituto para promover relaciones 
con América Latina 

El 18 de octubre se informó que un grupo 
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de personas que ocupan o han ocupado ca r­
gos relevantes en países latinoamericanos y 
europeos crearon el Instituto de Re lac iones 
Europeo-Latinoameri cano (I RE LA), cuyo ob­
jetivo será promover las relaciones entre los 
dos continentes. 

El Instituto está integrado, entre otros, por 
el expresidente del Gobierno español, Adolfo 
Suárez; el expresidente de Ec uador, Osval­
do Hurtado; el secretario genera l del SELA, 
Sebasti án Alegrett, y el canci ller de Uruguay, 
Enrique Iglesias. También participan Fernan­
do Henrique Cardoso, Claude Cheysson, Al­
do Ferrer, Gabri el Valdés y Elena Flores. 

El IRELA tendrá una sede en Brasilia, cuyo 
director se rá designado por el Parlamento 
Latinoameri ca no, y otra en Alca lá de He­
nares, encabezada por Wolf Grabendorff, 
político alemán que d irigió el departamento 
latinoamericano de la Fundac ión de Ciencia 
y Política, en Ebenhausen, RFA. Segú n Gra­
bendorff, eiiRELA cumplirá funciones de en­
lace entre las dos regiones, y entre perso­
nas, instituc iones y organismos púb licos y 
pri vados. O 

Productos b<Jsicos 
----------- - ----
XXVI Congreso Latinoamericano 
de Siderurgia 

Del 20 al 23 de octubre se ce lebró en Río 
de janeiro el XXVI Congreso Latinoamerica­
no de Siderurgia, patrocinado por el Instituto 
Latinoamericano del Fierro y el Acero (ILAFA), 
integrado por A rgentina, Brasil , Co lombia, 
Ecuador, Guatemala, México, Paraguay, Tri­
nidad y Tabago, Uruguay y Venezuela. 

Al concluir la reunión, el Secretario Ge­
neral del Instituto anunció que los países 
latinoameri ca nos prod ucto res de hierro y 
acero adoptarán una posición conjunta para 
estab lecer acuerdos comercia les con los im­
portado res, en espec ial Estados Unidos. 
Agregó que a fines de este año una misión 
de expertos deliLAFA se entrevistará con las 
autoridades estadou nidenses para proponer­
les la adopc ión de una po lít ica comerc ial 
que beneficie a ambas partes. También se­
ñaló que los países latinoamericanos deci­
dieron impulsar po lít icas de d iversificac ión 
de la indust ria, ori entándose al consumo 
nac iona l, para compensar la probable re­
ducción de importac iones de prod uctos si­
derúrgicos por pa rte de Estados Unidos. 

De acuerdo con las cifras del ILAFA, la 

oferta latinoamericana de acero en 1985 llega­
rá a 10 millones de toneladas, de las cuales 
casi la mitad se enviará a Estados Unidos y 
Ch ina. O 

Argentina 
----------------------~ 
Comunicado conjunto 
de Alfo nsín y Steel 

El 6 de octu bre, el pres idente Raúl Alfonsín 
y el di ri gente li beral británico David Steel 
se reunieron en Madrid y expresaron, en un 
comun icado con junto, su firme deseo de 
que se reanuden las re lac iones d iplomáticas 
entre los dos países, suspendidas a raíz de 
la guerra de las Malvi nas. Según el comuni­
cado, ambos políticos estuvieron de acuer­
do con la necesidad de lograr una so luc ión 
pacífica y negoc iada en esa disputa. 

El Premio Libertad para Alfo nsín 

El 6 de octubre Raúl Alfonsín rec ibió el Pre­
mio Li bertad, otorgado ,por la Inte rn ac ional 
Liberal, "por su destacada contribución para 
devolver a Argentina al peq ueño campo de 
las democrac ias li bera les" . Al rec ibir el pre­
mio, el mandatari o argentino afirmó que "es 
en nombre del pueblo que recojo este pre­
mio, porque fue él quien hizo esa transición 
hac ia la democracia; no la acc ión aislada de 
ni ngún partido po lít ico ... Ahora ~ u e han 
comenzado los nuevos va lores, encontramos 
en Argent ina la tolerancia y la solidaridad". 

Se incorporó al mercado mundial 
de armas 

Segú n el diario Ámbito Financiero (17 de oc­
tubre de 1985), Argenti na se incorporó al 
mercado mundial de arm amento con dos 
operac iones de venta por un tota l de 21 O 
millones de dólares. El d iario afirmó que Ar­
gent ina vendió a jordania 60 tanques TAM 
(Tanque Argentino Mediano) de fabri cación 
nac iona l con asistencia israe lí, y que a M a­
rruecos le vendió un importante lote de avio­
nes Pucara. 

Ámbito Financiero señaló que esas ope­
rac iones perm it irán que las fuerzas arm adas 
argent inas, actual mente con serias restri c­
ciones presupuestari as, se desprendan de 
materi al que no utilizan y reactiven las ope­
rac iones de las empresas de arm amentos 
constituidas durante el régimen mili ta r. 

Estado de sitio por 60 días 

Después de desarticular una conjura gol pis-
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ta, el 25 de octubre el presidente Raúl Al­
fonsín decretó el estado de sit io por 60 días 
y suspendió formalmente todas las garantías 
constituciona les, en un intento por frenar el 
crec iente terro ri smo de extrema derecha. 
Dicha reso luc ión no afectó la vigenc ia de 
la li bertad de expresión ni el desarro llo de 
las elecc iones legislativas. 

Disminución del salario real 

La Fundac ión de Invest igaciones Económi­
cas Latinoameri canas dio a conocer el 27 de 
octu bre un estud io en el que se afirma que 
el sa lari o med io rea l de los t rabajadores del 
sector privado cayó 27.5% en septiembre de 
1985, en re lación con el mismo mes de 
1984. Agrega que, comparado con los ni­
ve les de mayo (antes de la apl icac ión del 
drástico programa anti-inflac ionario cono­
c ido como "Plan Austra l"), en septiembre 
el sa lari o rea l general tuvo un deterioro de 
20.3 por ciento . 

Nuevo billete de un "a ustral" 

El 31 de octubre empezó a circu lar el nue­
vo billete de un aust ral, nueva unidad mo­
netari a que sustituyó al peso argentino . El 
austra l está vinculado al dólar a una paridad 
de 30 centavos de austral por cada un idad 
estadounidense. O 

Bolivia 

Fin a los con flictos laborales 

El 1 de octubre, el Gobierno boliviano, la 
Cent ral Obrera Boli viana (COB) y la Fede­
ración Sindica l de Trabajadores M ineros de 
Bo li via (FSTMB), iniciaron conversaciones 
para intenta r poner fin al conflicto laboral 
iniciado el 4 de septiembre último, cuando 
la cúpula de la COB convocó a una huelga 
general para protestar contra el drástico plan 
económico aprobado por el gobiern o de 
Paz Estenssoro. Dos semanas después, cuan­
do los si ndica li stas in ic iaron una huelga de 
hambre, el Gobiern o decretó el estado de 
sit io y detuvo a centenares de trabajadores. 

El 4 de octubre, el Gobierno y la COB fi r­
maron un acuerdo por el cua l se suspendie­
ron las huelgas, a cambio de la libertad de 
los d irigentes obreros. 

Créditos por 7 300 millones 
de dólares 

El Subsecretario de Planeam iento inform ó 
el S de octubre que, antes de que finalice 
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el año, el Gobierno recibirá créd itos por 
1 300 millones de dólares, provenientes de 
dos organismos internacionales. 

El BID se comprometió a desembolsar 
637 millones de dólares, destinados a la eje­
cución de programas de reactivación pro­
ductiva en sectores estratégicos. También 
entregará otros 200 millones de dólares, 
conven idos durante el gobierno de Hernán 
Siles Zuazo . 

Por su parte, el Fondo Financiero para el 
Desarrollo de la Cuenca del Plata (Fonapla­
ta), otorgará un respaldo económico de más 
de 100 millones de dólares para la construc­
ción de importantes carreteras y proyectos 
agríco las. No se informaron las condiciones 
de esos empréstitos. 

Nueva moneda 

El Ministerio de Plarieación y Coordinación 
informó el 1 O de octubre que la restructu­
ración monetaria incluye la circulación del 
" nuevo peso", denominado potosí, con va­
lor igual a un dólar. Por su parte, el Conse­
jo Nacional de Economía y Planificación 
(Coneplan), organismo encargado de la for­
mulación de las reformas económicas, se­
ñaló que el cambio de moneda permitirá 
que " la población recobre la confianza en 
la moneda boliviana" . 

Ofrecen cooperar para 
frenar la cri.sis 

El Canciller boliviano informó el 19 de oc­
tubre que 23 países decidieron cooperar con 
Bolivia para impedir que la grave cr isis eco­
nómica produzca la quiebra de su sistema 
democrático. La propuesta de ayuda fue pre­
sentada por Venezuela ante la Asamblea Ge­
neral de la ONU y secundada por otros 22 
países, entre ellos Canadá, Estados Unidos 
y México. 

Disminuye el proceso inflacionario 

Según afirmó el Ministro de Planificación el 
27 de octubre, la inflac ión, que era de 
20 000% anual, se ha reducido conside­
rablemente cuando han transcurrido dos 
meses de la aprobación de la nueva política 
económica . Señaló que en agosto el país 
tenía menos 23 millones de dólares en re­
servas monetarias internacionales y que ahora 
ya hay más de 200 millones. 

Crisis del estaño 

El presidente Víctor Paz Estenssoro señaló 

el 29 de octubre que el c ierre de las opera­
ciones comerc iales de estaño, aprobado por 
el Consejo Internacional del Estaño en vir­
tud de que las 22 naciones miembros no pu­
dieron llegar a un acu~rdo so_bre acci_ones 
cpncertadas para superar la crisis en el mer­
cado de dicho metal, es un "golpe bajo del 
destino ... que coloca a Bolivia en una po­
sición desesperada" . Afirmó que la caída de 
los precios del metal ocasionará a su país 
pérdidas de 50 a 70 millones de dólares. D 

Brasil 

Superávit comercia l 

El Director de la Cartera de Comercio Exte­
rior (Cacex) del Banco Central de Brasil in­
formó el 4 de octubre que en septiembre el 
país obtuvo un superávit comercial de 1 293 
millones de dólares, con lo que el sa ldo aéu­
r}l ulado de los primeros nueve mes~s de este 
año alcanzó 9 100 millones de dólares. Agre­
gó que para cumplir la meta anual de 12 000 
millones será suficiente mantener un supe­
rávit promedio mensual de 960 millones en 
el último trimestre . 

El superávit de Brasil en 1984 fue de 
13 000 millones de dólares, cifra sin prece­
dente en la historia de ese país. 

No negociará la deuda a 
eosta del crecimiento 
r. 

El Ministro de Finanzas de Brasil declaró en 
Seú l, el 6 de octubre, que el gobierno de 
José Sarney rechazaba cualquier negocia­
ción con el FMI y los bancos acreedores que 
no permitiera el crecimiento económ ico de 
su país. Agregó que Brasil "no puede espe­
rar la puesta en orden de la economía mun­
dial para iniciar su recuperación, [y que los 
proyectos] de reescalonamiento de la deu­
da deberán permitir el financiamiento del 
crecim iento". 

Negocia con sus acreedores 

El Presidente del Banco Central de Brasil y 
otros representantes del Gobierno de ese 
país se reunieron en Seúl, el 7 de octubre, 
con los miembros de su comité bancario 
asesor, para revisar la situación económica 
y las negoc iac iones de la deuda externa. La 
reun ión se efectuó al margen de la asamblea 
anual del FMI y del Banco Mundial. 

El funcionario brasileño informó a los re­
presentantes de los bancos acreedores que 
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la tasa de inflación se redujo de 14% en 
agosto a 9.1% en septiembre, y que el cre­
cimiento esperado de la economía brasileña 
en 1985 será de alrededor de 5.5 por ciento. 

La reprogramación de 45 000 millones de 
dólares de la deuda brasileña, correspon­
dientes a vencimientos de 1985 a 1991 quedó 
paralizada en febrero, después del anuncio 
de que Brasil no había cumplido en 1984 
las metas del programa de estabilización 
acordado con el FMI. Ello propició que el 
Fondo detuviera el desembolso de los 1 500 
millones de dólares restantes de una línea 
de créd ito de 4 200 millones. Desde enton­
ces el Gobierno brasileño ha enviado al FMI 
varias nuevas cartas de intención, pero nin­
guna fue aprobada por el directorio del or­
gan ismo internacional. 

Plan Nacional de Reforma Agraria 

El presidente José Sarney firmó ellO de oc­
tubre el decreto que instituye el primer Plan 
Nacional de Reforma Agraria, que deberá 
empezar a aplicarse en 1986, después de 
que estén listos los planes regionales que 
indicarán las tierras disponibles para expro­
piación y distribución . 

La primera regla, señaló Sarney, es que 
" nada tiene que temer quien produce en su 
propiedad". La segunda es que "la reforma 
agraria busca el equilibrio de la riq!JeZa en 
el campo y el aumento de la productividad". 
La tercera define a la reforma como " un 
proyecto político de interés nacional, no un 
concepto técnico ni ejercicios de afirmación 
ideológica" . 

La meta del Plan es asentar en tres años 
un total de 1.4 millones de familias en sus 
propias tierras, distribuyendo áreas públicas 
o expropiadas que ahora están improductivas. 

Visita de Mitterrand 

Del 14 al18 de octubre, el presidente Fran­
r;ois Mitterrand realizó una visita oficial a 
Brasil, para restablecer el diálogo político 
entre los dos países, después de una inte­
rrupción de 21 años e iniciar un intercambio 
cu ltural. 

Mitterrand reiteró la intención de su país 
de apoyar a Brasil. en el Club de París y de 
proponer aumentos de recursos del Banco 
Mundial, para auxiliar a los países en desa­
rrollo . En conversación privada con cerca 
de 300 empresarios de Sao Paulo, el man­
datario francés admitió la posibi lidad de que 
Brasil pague en especie parte de sus débi­
tos con Francia, estimados en unos 9 000 
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millones de dólares. El resto podría ser es­
ca lonado, para pagarse en 15 años. O 

Colombia 

La banca aceptará capita l foráneo 

El presidente Belisario Betancu r anu nció el 
2 de octubre que faci litará la inversión ex­
tra njera directa en el sistema bancario co­
lombiano, pues éste se encuentra en una 
situac ión difíci l debido al alto monto de las 
deudas de dudoso cobro, originadas por el 
debili tam ien to del sector empresari al. 

Por su parte, el nuevo Ministro de Ha­
cienda declaró que la estrategia del sistema 
financiero debe inc luir la suspensión de la 
inversión forzosa sobre préstamos no produc­
tivos, el cumplim iento de las obligaciones 
del Estado con las instituciones financ ieras, 
la concesión de prórrogas en los créd itos de 
fomento del Banco Centra l, la creac ión de 
un fondo nacional de garantías y la reforma 
al régimen comercial, que impide red ucir el 
capita l de las soc iedades que han tenido 
pérdidas. 

El FMI p ide más austeridad 

En un memorándum confidencial, que dio a 
conocer el 22 de octubre el diario El Tiempo, 
se señala que el FM I so licitará al Gobiern o 
co lombiano que "profund ice su ~olíti ca de 
ajuste económ ico" con aumentos de pre­
cios y tarifas, ace leración de la devaluación, 
li mitación de los reaj ustes sa laria les y libe­
rac ión de las importac iones. La políti ca de 
ajuste ap licada por las autoridades co lom­
bianas, se agrega en el informe del FMI, ha 
arrojado "resultados favorables", pero es in­
dispensable profund izarl a para lograr el año 
próximo "un crec imiento económ ico sos­
ten ido". 

Se suspende una visita del FMI 

El 26 de octubre el Gobierno co lombiano 
sol icitó al FMI suspender la visita de una co­
misión que debe eva luar el programa de 
ajuste económ ico y recomendar la polít ica 
que debe aplicarse en 1986. En la ca rta del 
Ministro de Hac ienda al Director Gerente 
del Fondo se sugiere que el aplazamiento 
podría ser hasta enero próx imo, y que las 
conversaciones sólo se efectuarán cuando 
las inst ituciones nacionales se hayan pro: 
nunciado sobre las metas económ icas del 
próximo año. 

En el documento se acusa al FMI de vir­
tual injerencia en los asuntos internos de Co-

lombia, al tratar de " influir di rectamente en 
decis iones que son de la exc lusiva compe­
tencia del país" .O 

Seguirá vigente el acuerdo 
con el FMI 

Costa Rica 

El 28 de octu bre, el presidente del Banco 
Centra l anunc ió que el conven io de contin­
gencia con el FM I segui rá vigente. Señaló 
que el Di rectori o del Fondo aprobó el acuer­
do después de conocer la eva luación rea li ­
zada en va ri as instituciones del Gobiern o 
costarricense. Lo ante ri or constituye un ex­
ce lente indicio de que los bancos privados 
ratifica rán el desembolso de un créd ito de 
57 millones de dólares para Costa Rica. O 

Cuba 

Visita de Robert M ugabe 

Del 7 al1 O de octubre, el presidente de Zim­
babwe, Robert M ugabe, rea li zó una visita 
oficia l a Cuba. El tema princ ipa l del d iálogo 
entre los presidentes Fidel Castro y M ugabe 
fue el del M ovimiento de Países No Alinea­
dos. No se dio a conocer el resultado de las 
pláticas. O 

Chile 

Crece la inflación 

De acuerdo con un estudio económico ex­
traoficial dado a conocer el 9 de octu bre, 
el alza rea l de prec ios en Chile durante los 
primeros nueve meses de 1985 llegó a 30%, 
cifra nueve pu ntos su¡Je ri or al índice ofi cial 
preparado por el Instituto Nacional de Es­
tad íst icas (I NE). La d iferencia entre uno y 
otro estriba, según los especia listas, en que 
el primero sólo contiene artículos esenciales 
mientras que el ofi cial incl uye bienes sun­
tuari os y de bajo consumo estac ional. 

Garantías a la deuda privada 

Un vocei·o del M in isterio de Hacienda decla­
ró el 20 de octubre que el Estado chileno 
garantizó la deuda de los sectores púb lico 
y privado en las negoc iac iones rea lizadas 
para refin anciar la deuda externa globa l du­
rante 1985-1987. 

La garantía del Estado corresponde a 
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6 100 millones de dólares e incluye los nue­
vos créditos por 7.85 millones de dólares 
que la banca internacional entregará al Banco 
Central en lo que resta de 1985 y en 1986. 

Un gran consorcio explotará el cobre 

El 20 de octubre se informó que un gran 
consorcio transnac ional integrado por la 
Mitsubishi , de j apón, Utah lntern ationa l, de 
Estados Unidos, y Río Ti nto Zinc Company, 
de Gran Bretaña, explotará el yacimiento cu­
prífero de La Escondida, a 1 370 km al norte 
de Santiago. 

El yac imiento t iene reservas estimadas en 
675 millones de toneladas, con una ley pro­
medio de 2.50%, y es explotable a cielo 
abierto. O 

Ecuador 

Crédito de la A JO 

El 3 de octubre se informó que el Gobierno 
estadounidense fin anciará, por intermed io 
de la Agencia para el Desarro llo Internacio­
nal (AID), parte del programa de vivienda 
conoc ido como " Plan Techo" con la asig­
nac ión de 70 millones de dólares en los pri ­
meros cuatro años . Se pretende construir 
30 000 casas anu ales, que se entregarán 
sin pagar enganche, a 30 años de plazo y sin 
intereses. 

Rompe con N icaragua 

El 11 de octu bre, el Ministro de Relaciones 
Exteri ores in fo rm ó que el gobiern o de León 
Febres Cordero rompió relaciones diplomáti­
cas con Nicaragua, después de que se produ­
jo un intercambio de declaraciones entre los 
presidentes de ambos países. 

Declinan los ingresos petro leros 

La D irección Nacional de Hidrocarburos 
informó el 27 de octubre que en el pri mer 
semestre de 1985 la producc ión de petróleo 
ascendió a 49 .1 millones de barriles, 16. 13% 
más que en el mismo período del año ante­
rior. Este incremento es consecuencia de la 
incorporac ión de siete nuevos pozos y de 
la recuperac ión secundaria, mediante la in ­
yecc ión de agua en uno de los campos de 
explotac ión. 

Como resultado de ese au mento también 
sub ieron las exportac iones de crudo, que 
llegaron a 32 millones de barril es (14.43% 
de incremento). Sin embargo, los ingresos 
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de divisas no son tan halagüeños, ya que dis­
minuyeron en cas i 1%, de 805 426 dólares 
en 1984 a 804 692 en 1985. D 

Hondura<; 

Insuficiente cuota de café 

El 9 de octubre se informó que la delegación 
ofic ial de Honduras ante la O rganizac ión In­
ternacional del Café (OIC) no pudo imped ir 
que la cuota asignada al país centroamerica­
no para el período 1985-1986 se redujera en 
10 000 quintales con respecto al último año 
cafetalero. D 

N ka ragua 

Estado de alerta 

El 15 de octubre, el presidente Dan iel Orte­
ga anunció el establecim iento del "estado 
de alerta" en todo el país, ante "la agresión 
injusta, inmoral e ilegal" de Estados Unidos. 
El decreto, uno de los más drásticos de los 
últ imos años y qu e tendrá durac ión de 12 
meses, restr inge las libertades públicas, la 
seguridad personal, los procedimientos le­
gales de justic ia, las disposiciones migrato­
ri as, la libertad de expresión e información 
y el derecho de asoc iación y huelga. 

Aumenta el CAME st; ayuda 
económica 

Va ri os países de la comunidad soc iali sta 
- Bulgari a, Cuba, Checoslovaquia, Hungría, 
M ongolia, Polonia, la ROA y la Unión So­
viéti ca- acord aron el 26 de octubre incre­
mentar su as istencia económica y técnica a 
Nicaragua. Los acuerdos firmados, aseveró 
el Ministro nicaragüense de Cooperac ión Ex­
tern a, contr ibuirán a "enfrentar la situac ión 
económica que vive el pa ís" . D 

Estados Unidos canceló 
parte de su ayuda 

Panamá 

El secreta rio de Estado ad junto para Asuntos 
!nteramericanos, Eliott Abrams, declaró el 
4 e octubre que el Gobierno de Washington 
canceló 5 millones de dólares de asistencia 
económica a Panamá, para demostrar " lo 
fuerte que es nuestra oposición a la renun­
cia forzosa del presidente Nicolás A rdito 
Barletta" . 

Bajan precios de básicos 

El gob ierno del presidente Erik Artu ro del 
Valle anunc ió el 18 de octubre la rebaja de 
los prec ios de una serie de productos de pri­
mera necesidad, entre los que destacan la 
gaso lina, el arroz y la lec he. El objetivo de 
esta medida es aliv iar el grave problema del 
consumo fam iliar. 

Panamá sufre la peor cr isis económ ica de 
su historia, con una deuda externa de 3 800 
millones de dólares y una alta tasa de in­
flación de cas i 20% anual. 

Renegocia plazos de su deuda 

El Ministro de Planificación y Política Econó­
mica concluyó el 30 de octubre las labores 
de reescalonamiento de los vencimientos de 
1985 y 1986 de la deuda externa de Pana­
má, que suman 580 millones de dólares. El 
país recibirá la tercera parte de un créd ito 
por 60 millones de dólares para atender sus 
necesidades financieras. D 

Perú 

Bajó la inflación 

El 2 de octubre, el instituto Nacional de Es­
tadística (INE) informó que el índ ice de in ­
f lación tuvo un "frenazo violento" en sep­
tiembre, al registrar un incremento de sólo 
3.5% respecto al mes anterior . Segú n eiiNE, 
no.se había registrado un incremento tan re­
ducido desde mayo de 1982, cuando fue de 
3. 1 %. En agosto último fue de 10.8% y el 
acumulado de enero a septiembre llegó a 
137.5% . En los últimos 12 meses, el índice 
de inflación sumó 188.2%. En 1984 fue de 

- 111.5% y en 1983 de 125. 1%. 

Limita sus pagos 

En la reu nión del FMI en Seú l, el Primer Mi­
nistro peruano confirmó el 9 de octubre que 
su país destinará só lo 10% de sus ingresos 
por exportaciones al pago de la deuda ex­
terna. El funcionario agregó que el Gobierno 
de su país " por ningún mot ivo aceptará la 
visita de una misión para diagnosticar la eco­
nomía nacional". 

Ca ncela permisos a las 
líneas aéreas extranjeras 

El Gobierno cance ló el 27 de octubre los 
permisos de ruta a seis empresas aéreas ex­
tranjeras que tenían escalas en Perú . La me­
dida entrará en vigor el 27 de noviembre. D 
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Uru~uay 
------·---------------

Línea de crédito del FMI 

El 1 de octubre el FMI anunció que se ha­
bía autorizado a Uruguay a utilizar una lí­
nea de créd ito por 200 millones de dólares, 
en apoyo a un programa de estab ili zac ión 
económ ica y de financiamiento de cas i la 
totalidad de su deuda con la banca comer­
c ial internaciona l 

El acuerdo comprende 70 millones de 
dólares desembolsables de inmediato, otor­
gados de la llamada fac ilidad financiera 
compensatoria por caída de exportac iones, 
y 130 millones que podrían ser utilizados en 
los próximos 18 meses, bajo un acuerd o 
contingente. 

Reanuda relaciones con Cuba 

El17 de octubre, el gobierno de julio Ma'ría 
Sangu inetti derogó el artícu lo primero del 
decreto 843 de 1964, que dispuso la inte­
rru pción de las relaciones diplomáticas con 
Cuba. Los artícu los 2 y 3 del mismo decre­
to, referentes a la suspensión de relaciones 
comerc iales y del tránsito marítimo, habían 
sido derogados .el 9 de abril de este año. 

Mientras tanto, los embajadores de am­
bos país~s en Ginebra fi rm aron las actas de 
reanudac ión de relac iones diplomáticas y 
consu lares. 

Sube el precio de los combustibles 

El Gobierno uruguayo aumentó el precio de 
los combustib les entre 12. 74 y 18.35 por 
ciento, con lo que el litro de la gasolina 
supercarburante cuesta ahora 83 centavos 
de dólar y el de la gasol ina común 76 cen­
tavos. D 

Aumentan los precios de los 
derivados del crudo liviano 

Venezuela 

El Gobierno venezo lano fijó el 4 de octu­
bre los nuevos prec ios de exportación para 
un grupo de productos derivados del crudo 
liviano, con aum entos que va n de 21 a 23 
centavos de dólar por barril. Entre los pro­
ductos incluidos están el propano, el buta­
no y el isobutano, la gasolina, las naftas y 
los destilados. D 
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7) El envío de un trabajo a Comercio Exterior supone la obli­
gación del autor de no someterlo simultáneamente a la consi­
deración de otras publicaciones en español. Sólo en casos muy 
excepcionales se aceptarán artículos que ya hayan sido publi­
cados en español. 

2) Los trabajos deberán referirse a la economía o a asuntos 
de interés general de otras ciencias sociales. Podrán publicar­
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se admitirán trabajos de mayor extensión . 

• Notas bibliográficas: de 2 a 10 cuartillas. 

i] Se admitirán trabajos en otros idiomas, de preferencia in­
glés, francés, portugués o italiano. Si se envía una traducción 
al español, se adjuntará el texto en el idioma original. 

4) Cada colaboración vendrá precedida de una hoja que 
contenga: 

a] Título del trabajo (de preferencia breve, sin sacrificio de 
la claridad). 

b] Un resumen de su contenido, de 40 a 80 palabras 
aproximadamente. 

e] Nombre del o de los autores, con una concisa referen­
cia académica o de trabajo relacionada con la colaboración. 

d]lndicación de domicilio, teléfono u otros datos que per­
mitan a la Redacción de la revista localizar fácilmente al autor 
o a los autores, con el objeto de aclarar eventuales dudas so­
bre el contenido del artículo. 

5) La Redacción se reserva el derecho de hacer los cam­
bios editoriales que considere convenientes. No se devolve­
rán originales. D 
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